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DISCURSO PREELIMINAR. 

* P Arecerd titulo singular el Goce de 
sí mismo > porgue es ipuy YAYO el 
que se conoce A si poprio , y vivimos 
en un siglo corrompido y perverso r en el 
que de quaíquiera voz, se forma urí 
equívoco. Gozar de sí mismo , dicen 
los Lhemiosós , es disfrutar los place­
res sensuales 3 porque los libertinos y 
reUxados no conocen otra existencia que 
la de sus cuerpos. Gozar de sí mis-
nao , dicen los idiotas , es considerarse 
cada uno a s í , como su ultimo fin, 
porque los necios y r mal educados no pue~ 
den llevar bien que se interprete a bue­
na parte la jnenor obra, Pero pregunto 
^quando me manda la Lei que ame a mi 
froximo como a mí mismo , quiere dar­
me a entender que le ame como a mi 
proprio cuerpo * ^ r quando decimos que 
una persona posee una bella heredady 
significa esto que en ella constituye su 
ultimo fin 5 luego por el Goze , 6 
posesión de. sí mismo no se ha de 
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(IV) 
entender sino la dicha de pseer nuestra 
alma , y sacar fruto de ella , coma 
dice el Salvador for estas palabras: In 
patientia vestra possidebitis ani­
mas vestras : Poseeréis vuestras almas 
con la paciencia, 

guando se posee una hacienda se 
reconocen todas sus cargas y dependen* 
€ias f se cumplen las obligaciones 7. se 
tributa el vasaíluge ¿ quien se le debe, 
y se manda a los vasallos. I asi ? (juan-> 
do uno goz^a de s í mismo , no dexa de 
(umplir lo que se debe a Dios ¡ ofrecién­
dole continuamente un tributo de reco­
nocimiento , avasallando sus sentidos y 
pasiones, Al contrario 7 el que se entre-
•ga a los deleites prohibidos , al tumulto 
del mundo-, y a sus ilusiones > este no 
go^a de si mi mío. Sí mismo es un 
compuesto de alma j cuerpo ? emanado 
del núrino Dios , criado para represen­
tarle y servirle. Sí mismo , no part i ­
cipa de las vagatelas que llamamos ale­
gr ía j placeres , y honras , sino por una 
conseqüencia del pecado, SÍ mismo es 
semillo 7 puro , y na tiene cosa alguna 
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que le afee sino las pasiones. De moda, 
que gozar de sí mismo , tomado en 
toda su extensión , es goz.ar de nuestro 
sér y en qtianto proviene de DiosM Teñe-
píos en Dios el sér ¿ el movimiento , y 
la vida , según San Pablo : in ipso vi-
vimns , movemur & sumus. Luego 
gomando de nuestro sér pura y sencilla­
mente , no podemos dexar de goz,ar de 
Dios que nos conserva, ? y vivi-ica, 

J¡i se penetrara toda la fuerza de 
estas palabras j Gozar de sí mismo, 
conoceríamos no ser otra cosa i que no 
(lexarse dominar de los placeres , y las 
honras : ponerse en estado de bailarse 
tan bien ^ y aun mejor estando solo, que 
acompañado : conversar con sus mismos 
pensamientos : complacerse en- sus rejle-
Ktones 5 y ser uno suficiente a sí mismo, 
poniendo la consideración en U felicidad, 
pero felicidad relativa a Dios , pues solo 
este Señor puede hacernos dichosos. 

No ignoro que este es un lengua-
ge desconocido del mayor numero de los 
hámbres 5 y que quiz.d el pronto despa­
cho qus ha tenido esta obra habrá sido 
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(VI) ^ 
efetto de haberse entendido con equivoca" 
cion su titulo 5 ^ yero dexarémos por esto 
fasar nuestra vida engolfada en placeres 
y nonadas y sm emplear a lo menos al-r 
gunos ratos en reflexiones solidas 5 j Ver-
nútirémos que nuestros succesores injurien 
nuestra memoria , y condenen nuestros 
anos y como un tiempo mal gastado en 
frioleras • y en Ubertinage , sin que á 
nosotros nos cueste una lagrima nuestra 
misma confusión \ 'Este siglo tan estéril de 
virtudes , y tan abundante de extrava­
gancias , y honores , ya esta mucho mas 
alia de la mitad de su carrera j y no 
tenemos que ofrecer a nuestros deseen? 
dientes , sino piezas despreciables de tea~ 
tro 7 novelas insípidas , systemas imyíos^ 
y oponiones extravagantes, ¡ o , qudnto 
hemos degenerado de nuestros mayoresl 
Contónos 77 anos desde el principio de 
este siglo , que son otros tantos nrados 
que hemos descendido del alto mérito de 
nuestros Padres, Eran estos estudiosos} 

y»nosotros poco l nada aplicados: ellos 
buscaban ansiosamente la verdad 5 y no­
sotros solo apreciamos la ilusión : sa- a~ 

ban 



(vn) 
ban sus argumentos del fondo de U Re­
ligión ; y nosotros nos fundamos solamen" 
te en systemas que U contradicen, Nues­
tros padres bebían en las fuentes mis­
mas ; y nosotros comeónos los antiguos 
solo por citas : ellos consultaban su almaj 
y nosotros solo prestamos atención á los 
sentidos : ellos no usaban de los placeres 
sino con titulo de descanso 5 y nosotros 
creemos que solo se ha de vivir para su­
mergirse en indecentes recreos, V l t ima-
tnente , ellos meditaban , y nosotros ha­
bíanlos : ellos investigaban la esencia de 
las cosas 5 y nosotros las tocamos por en­
cima : ellos discurrían , y nosotros de­
liramos. 

De todo esto resulta que la razón no 
se atreve d recobrar sus legítimos dere­
chos ¿ y calla. Las ciencias útiles no 
descubren el rostro , sino tímidas y aver­
gonzadas ] temiendo asustar á un mun­
do tan frivolo como el nuestro. Las Artes 
inútiles pero agradables edmpan por to­
das partes con descoco y libertad : los 
estudios militares han cedido el puesto 
al desorden , d la dtstpaiion , y d Lt 
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(VIII) 
fruslería ' la eruduton se ha retirad!) f u ­
gitiva j presurosa en lo mas pofunda 
de los , claustros ¿ casi avergonzada. de 
su sabidmia : la Metafísica efba menos 
Ijas d'tas serenos de Malebrancb , y des­
confía volver a verlos : la Theologta 
jasa -plaza de quimera 5 d fantasma., y 
apenas son conocidos sus dogmas tan 
inexpugnables como ciertos : la Religión 
gime en el corazón de un corto numerQ 
de justos 5 y su llanto no es oido ? quan-* 
do la corrupción del corazón , y los erro­
res de los sentidps ; disfrazados cotí los 
nombres de Poesia , Tieligion natural ? y 
lilosofia se ganan por todas partes los 
mayores aplausos. Estos san los oráculos 
que se escuchan , y Iqs lecciones que sf 
toman. 

No debe admirarnos ya que el Mar 
terialismo haya conseguido hacerse cien-' 
cia de moda , que en todas partes tcn-f 

ga discípulos sin temr escuelas , y que 
$e atreva d impugnar la razón , sin 
tener argumento alguno que producir en 
su -apoyo. Bl amor á la disipación , y el 
Ansioso anhelo de los (Apetitos en solici­

tud 
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(IX) 
tud de los placeres lo han Introducid» 
foco a poco hasta entre nosotros mismos? 
de modo que su imperio es obra solo del 
deleite J de la sensualidad, Nuestra al-? 
mu , vidima de un oído demasiadamen-f 
te crédulo o de unos ojos curiosamen­
te indiscretos , ha cedido a la violencia 
de los sentidos hasta llegar d confundir-
se con ellos. En otro tiempo el temor de 
perder en el honor quanto se ganaba en 
la sensualidad , contenta en sus limites 
a los hombres $ yero hoy que solo anhe­
lan y honran los deleites , se entregan 
á ellos con la -mayor libertad. Los que 
tienen algún talento le emplean quan-
do mas y mucho en observar las plan­
tas y las conchas, ^ T que sacan de este 
trabajo* lo que dice Ja Bruyere de 
uno que trata en flores ^ que pasa toda 
su vida en examinar mi quadro de un 
jardín , y en. ver tulipanes, 

^ Como es posible que en medio de 
tantas fruslerías se resista el torrente'* 
^ Como habrá valor para hablar del al^-
ma a unos hombres resueltos y d d no 
(onocerla i ^ Como les haremos que se 

acuer' 
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(X) 
Acuerden de U Moral unos corazones, que 
solo apetecen la corrupcióní \ T co'm§ 
substituiremos ideas inteleftuales a una 
multitud asombrosa de impresiones pura~ 
mente materiales ^ en las que fundan su 
ser y felicidad í La empresa parece cier­
tamente temeraria: y por eso damos al 
público este libro con mui poca esperan-
z.a de su feliz, éxito. Parecerá sin duda 
quimérico a nuestros voluptuosos 9 que no 
creen haya otra fruición que la de los 
placeres : despreciable d nuestros delica~ 
dos ingenios , que solo veneran sus pro-
púas ilusiones : insípido a nuestros l i te­
ratos , que solo se enamoran del estilo: 
poco o' nada razonable ó, nuestros ma­
temáticos ' que se creen suficientemente 
juiciosos para no admitir sino lo que se 
les demuestra geométricamente ; y final­
mente y ridiculo a nuestros materialistas, 
que se esmeran quanto pueden en hacer-* 
nos se?ne'j íntes d las bestias. 

Efettiva-mente , :qiic dirdn todos es­
tos , si por casualidad llegan- d ver una 
Obra , que se atreva d ensalzmr el a l -
W.Í, abatir la materia , y tributar aplau­

sos 
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(XI) 
sos á l a Religión t Pues este , y no otroy 
es el plan de este libro. No representa­
mos en él al hombre gozando de si mis­
mo ú de su ser, sino en quanto se co­
mee á Í / , y á la Divinidad, según IQ 
que dice San Agustín ^ hablando con Dios: 
Noverim te , noverim me. Todo 
quanto hai que saber se encierra en es­
tos dos conocimientos que tenemos dentro 
de nosotros mismos : la verdadera liber­
tad 9 la verdadera sabiduría , y la fe l i* 
cidad verdadera. Todo lo que no es con­
forme á estos dos grandes objetos , es ui} 
error \ una ignorancia , y manifiesta, 
vanidad, 

Ouando la Sabiduría eterna se dig­
no' tomar nuestra carne no tíos enseno 4 
formar circuios , numerar estrellas , ni 
medir cielos, sino á preferir nuestra a l ­
ma al mundo entero , y que entrásemos 
dentro de nosotros mismos. En efecto 
nunca se vio" que el Salvador de los hom­
bres se emplease en el manejo de la es­
fera . de la pluma, o del compás : n i 
se le oyó' snscitar qütstiones meramente 
curiosas: Amad á Dios, y al Pro-

xi -
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(XII) 
ximo, nos dice y . y ved ahí la Lei, 
y los Profetas. Sin duda es un len-
guage .estram el citar en nuestros dias 
el Evangelio, Vero como no escribimos 
fara aquellas gentes que se equivocan 
con las bestias en sus costumbres , / « » -
damos nuestra principal glor ia , y obliga-
don en apoyarnos en las verdades eter­
nas, amas fue nuestra intención escribir 
esta Obra para las monas , o/ para los 
castores i sino para personas virtuosas, y 
racionales, 

\0 vosotros que hacéis todavía un uso 
de vuestra razón l Vosotros que os lamen-
tais de la baxeza d que quieren aU 
gunos reducir nuestra alma , en quaU 
quiera parte del Mundo que os hallareis, 
recibid este libro , si llegare d vuestras 
manos 7 como un obsequio , y vasallage t r i ­
butado d í a naturalezdhumana, tan agrá* 
viada 7 y aun envilecida en estos funes­
tos dias. Leed esta obra , como la exe-
cutoria 7 y títulos de vuestra verdadera 
Nobleza, No hallareis en ella aquella ener-? 
gta de espíritu , ni aquella profunda sa^ 
biduria que cprtstitujctyjos Autores exce* 

len-
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(tW) 
lentes ; pero descubriréis en ella la ver-' 
dad 7 y aprenderéis que solo aquel es ver­
daderamente libre que goz,a de s í mis­
mo. No desmayéis a l rumor de furiosos 
clamores , que seguramente exci tará el 
aspecto no mas de este libro J entre los 
sensuales , y libertinos : la razón de 
disgustarles es porque en esta Obra solo 
se busca con diligencia , y solicitud la 
verdadera sabiduría. Los que constituyen 
toda su felicidad en los expecidculos , pla­
ceres ̂  y honores , de ningún modo apro-
harán la moral de este libro : sin em­
bargo podemos afirmar que nunca serán 
dichosos , mientras no pusieren en prac­
tica sus documentos. 

¡ Permita el cielo que podamos de­
mostrarlo examinando brevemente los bie­
nes de esta- vida , ĉ ue tan ansiosamente se 
buscan 7 y aun' se idolatran l Para lograr 
esto he procurado hacer lo que un Alqui­
mista. Después de haber dividido , y 
analizado las artes , las riquezas , los 
placeres ŷ las dignidades del mundo > ob­
servo sus partes eíemtntares , reduciendo-
las al justo valor que merecen : de modo-i 

que 
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(XIV) 
que se puede considerar este libro , como 
m a entera disolución j casi destruiccion 
de los honores y placeres. Los hombres 
(¡ue reflexionen con seriedad , es preciso que 
se asombren a l ver d qué grado de gloria 
se han elevado las riquezas y los em­
pleos * de los que apenas queda un ea-
put mortuum , o miserables cenizas 
luego que se dividen, separan , p analizjan* 

Sin duda hubiera sido nujor tra­
tar qualquiera otro asunto ; pero el 
mismointento que me movió en otro tiem­
po d escribir la Conversacioa consi­
go mismo , sugiere bol I t idea de 
representar al hombre gomando de SÍ mis~ 
mo j porque debe entenderse que bal una 
gran diferencia entre conversar consigo, 
y gozar de sí mismo. OH.tlquiera 
puede meditar , y también lonoicrse , sin 
poseer su alma y sus sentidos. E<t is pa­
labras sí mismo , abracan todas las fa^ 
cultades del espíritu , y cuerdo , y w n -
guno puede go-^ar de unas y otras , sino 
en quanto se hace dueño de ellas , y las 
permite obrar ^ o suspende su acción con 
reflexión y libertad. 

Ven* 
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(XV) 
Tensará tal vez, alguno que nuestra, 

moral viene á ser un quietismo refi~ 
nado , y que intentamos dar á entender 
que cada uno , lexos de aplicarse d las 
íiencias , y d las artes , d cultivar la 
Sociedad , y honrar los Grandes del Es­
tado , debe vivir como un sobervio T i ­
món , o misántropo , formarse un syste* 
ma que impugne las costumbres , y m á ­
ximas polít icas, y por ultimo entregarsei 
d una contemplación absolutamente in* 
fructuosa, JNÍ» permita JDios que t a l idea 
nos pase por el pensamiento ! Ninguno se 
fosee á sí mismo sino quando usa de 
paciencia 7 es dócil y sociable 5 de mo­
do , que entonces dexa de gozar de 
sí mismo , quando su mal humor , ó 
genio áspero ¿ le hacen desagradable el 
Universo , y no sabe tolerar d su próxi­
mo. Si es cierto que hai una metafísica 
espectdativa que solo enseña d contem­
plar 5 también es cierto que hay opa prac­
tica , qual es la que ofrecemos en está 
Obra, 

Esto esperamos probar , y mayormen­
te habiendo aprobado por s í mismo el plan 

de 
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(XVI) ., 
de esta Otra el cardenal de Lancesy 
todo lleno de z,elo , y sabiduría : comü 
también el R. P. Gerdil , Barnabitay 
"Profesor de Theologta en Tur'tn, No i g ­
nora la Repábliea de los Sabios que sĉ  
tuejantes votos valen tanto corno los de 
las Academias, Bosquexé Ja Posesión 
de SÍ irúsmo al p i m i f i o del ano 175 •jJ 
y desde entonces he continuado en traba­
j a r este libro eri Italia , Francia, Polo­
nia , y Alemania , siempre que me lo' han 
permitido mis viages y negociosj ^ 

Después de h.iber descubierto este //-
Iro el interior del hombre , p'asa d ma­
nifestar las cosas exteriores que nos ro­
dean ^ y que hacen mayor 7 o nunor i m ­
presión en nosotros. En él se v e r á , como 
lo espero. , que el único objeto de esta 
Obra , es solo elevar la excelencia de 
nuestra naturalez.a , hacernos ver su ori­
gen , y sus perfecciones , y destruir las 
ideas que hemos tenido hasta ahora de un 
mundo que nos erigáíia y tiraniza. Se 
verá también 9 que no se trata en esta 
Obra de goz.ar algunos millones de renta 
fara ser un boínbu dichoso ? sino que es 
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(xviiy 
p e c h ó poseerse d sí mismo; j que el 
hombre que nos atrevemos á representar, 
no es el hombre de La-Metrie , ni el 
de Mr. Rouseau de Ginebra 5 sino 
aquel hombre que crio' Dios 7 y le desti­
no' para la suprema felicidad. 

Suplico a niis Lectores , que nojun* 
guett de la Posesión de sí mismo 
for el primer capitulo , que acaso les 
parecerá abstraftoi Toda esta Obra, ex­
ceptuando quince o' veinte pdgtnts , m 
contiene cosa alguna que rio pueda com* 
preender qualquiera , no obstante y que 
t n ella se tratan todas las inateriasy 
según el orden de Una cierta metafísica, 
que babia de usarse siempre que se trar 
ta de la Moral. 'Este es un método muí 
del caso para mover el espíritu , y el 
coraron , como lo adviene su At&z>ay 
Madama la Princesa Razwil, con-
desa de Cz>apska y que repartiendo , cori 
muchas Damas de Polonia . la gloría de 
pensar y vivir como un Filosofo en me-* 
dio del estrepito del mundo , conoce to­
do lo mas sublime , y agradable de la 
metafísica. Sin duda se quexard su mo" 

T á m . I . B des~ 
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(XVIII) 
destU de U especie de traición que le 
hago nombrándola en esta Obra > p̂ero 
tiQ se me culparla , y con raz>on , de in­
grato , si dexdra de tributar este debido 
obsequio al mérito de una Princesa que 
se digno' leer esta Obra 7 estando aun 
manuscrita r adornarla con sus reflexio­
nes , é instándome á que la diese al pú~ 
blicot \Ádemds de esto 7 no es mui jus­
to , en un siglo tan estéril como el nues­
tro r pagar un tributo de admiración 4 
las Personas esclarecidas í Usta es la r a -
z,on por qué son acreedores á los mayores 
aplausos todos aquellos que escriben en 
beneficio y obsequio de la Sociedad, Qui­
siéramos hacerles el mayor elogio J pero 
siendo aún este inferior á sus grandes 
talentos, les deseamos toda- felicidad , / 
ferpctua gloria* 

L A 

><• u ) Comunidad Autónoma de La Rioja 



L A P O S E S I O N 
D E S I M I S M O . 

^ « I I I M W I I W I I ' " * • 

CAPITULO PRIMERO. 

Del Alma y y Cuerpo. 
^ ^ g j k f f i f L ro que constituye 
Í F S ^ i ^ 1 iuiestra a^na' auaciue 
^ sencillo é indivisible, 
J ^ S S é en ciuanto imagen y 
JBSP SOpj[0 mismo Dios,, 
se descompone y divide , digámoslo 
asi, quando se entrega alamor de 
las cosas criadas. Percibimos este 
Jo en lo interior de un santuario im­
penetrable , qiíe se divide en pen­
samientos y afectos , que llamamos 
entendimiento y voluntad. Unas 
veces se conoce , otras se olvid a, 
según se dexa llevar de ciertas 

J m . i , B z im-
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2 LA POSESIÓN1 
impresiones materiales , que lia* 
mamos sentidos. Si estas impre­
siones son mui fuertes, se hacen 
vicios, y si quedan subordinadas, 
producen virtudes. Porque si hai 
un ro que supone , ó dá á en­
tender la mas necia vanidad , y 
que nos induce á considerarnos 
como un centro ó término á donde 
todo vá á parar , no podemos ne­
gar que'hai otro , que refirién­
dose al mismo Dios, expresa so­
lamente una verdadera grandeza; 
El que dice To con un tono , ó aire 
imperioso , proprio para humillar 
á sus hermanos r esto es al próxi­
mo , merece solo la común indig­
nación > pero el que dice Yo , con 
la intención de ensalzar la immor-
talídad de su ser, este se hace digno 
de admiración. 

«Luego , qué es este T(r7 que con 
tanta diversidad interpretan los 
hombres , y del que abusan tan­
tas veces ^ «Este 2o • que sirve á 

, las pasiones de unos, y á las vir* 

.; tu­
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DE SX MTSMO. 5 
tudes de otros 5 ¿Estera , queaun-
cjue indivisible , parece se divide 
al arbitrio de nuestras sensaciones, 
y apetitos * Hagamos anatomía de 
nosotros mismos,y olvidemos to­
do objeto material; y penetrando 
•hasta lo mas íntimo de nuestro in­
terior , tengamos el gusto de con­
templarnos en nuestra propria esen­
cia. 

Observemos, pues, la opera­
ción sencilla é individual de una 
substancia totalmente distinta del 
cuerpo, que reflexiona sobre sí , >y 
por medio de esta operación lle­
ga á descubrir su origen, excelen­
cia , y destino. En este caso , yá no 
parecen los sentidos, sino una co­
municación accidental con el al­
ma , pues sin ellos halla esta en sí 
misma pensamientos durables , y 
hasta su propria existencia. Este 
razonamiento sencillo , y tantas 
veces reiterado : lo ftenso , luego 
existo , no le tomamos ni de nues­
tros oídos , ni. de nuestros ojos: 

B 3 de 
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4 LA POSESIÓN 
de otro modo un ciego ? sordo, p 
mudo de nacimiento , no podria 
conocer su existencia. El conoci­
miento palpable , ó el conocimien­
to que tenemos de que somos su-
getos ó individuos determinados^ 
no siendo sonoro, sabroso , ó co­
lorido , de ningún modo pudo pe­
netrar hasta nuestro interior por 
los oídos , boca , ni ojos , por 
.anas que lo diga Loke el Panegi­
rista parcial de los sentidos. 

De este modo podemos pener. 
trar hasta este ro , atravesando 
tantos sentimientos é ideas, que al 
parecer no ofuscan. Pero este ro 
siendo individual, é incomunica­
ble , y no pudiendo hacerse sensi­
ble á otros como l o es para mí? 
solo se descubre á cada uno de 
nosotros en particular. De otro 
modo sería necesario extraer el 
sentido interno , y hacerlo palpa­
ble como el cuerpo j y en tal ca­
so dexaría de ser lo que ahora. 
Sigúese ck .esto y que todo hom­

bre 
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DE SI MISMO. 5. 
bre aislado, personalizado, y sim­
plificado , no puede ver sino en .sí 
mismo la demostración perfecta 
de su alma , y que es una locura 
el pretender que se haga manifies­
ta semejante demostración. Sigúe­
se también de aquí , que siendo 
totalmente distintos unos 4e otros, 
debemos tener medios pata sernos 
suficientes , y gozar en fin de no­
sotros mismos. 

En efe&o , nuestro ro, no es 
un yo esterilló infruduoso. ^Qpán-
tas riquezas no encierra en sí? 
<Quántas esperanzas que están su­
cediendo continuamente sin ago­
tarse jamás * ^Quántos deseos que 
no tienen límites í ¿Quántas ideas 
que representan quanto queremos, 
y el modo como lo -queremos? 
Quintos afeaos que retroceden 
acia lo pasado , se detienen en lo 
presente, y caminan á lo futuro? 
^Quántos pensamientos i que ván 
mas allá de los Cielos \ que se fin­
gen espacios, y mundos imasina-

JB 4 rios? 
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rios: ^Q^iántas veleidades que nos 
impelen,: qnántas voluntades que 
nos determinan : quántos recuerr 
dos que nos reproducen j y quán-
tas indiferencias que nos tienen en 
equilibrio > Este es el resumen de 
Jos provechos , y utilidades sobre 
que tiene dominio mi proprio serj 
y de lo que puede servirsé en to-
ejos tiempos , séguh y como qui­
siere. Quando bien le parece ŝ  
descubre un continuo manantial de 
pensamientos , y deseos j y toda 
el alma se explaya cou admirable 
profusión. 

Luego el alma no necesita de 
Ja materia para pensar , querer , y 
jdudar Í y quando parece que se 
dis ingue , ó varía en mil modi­
ficaciones diferentes , no puede pa­
decer la menor alteración su esen-
pa siempre sencilla, y siempre una 
misma. ¡D quan sublime es esta 
esencia ! Es muí distinta de la del 
Cuerpo , que solo se forma por 
concurso de causas secundas, pues 

sa-
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sale ímmediatamente de las manos 
de Dios como el rayo del sol. Es 
sin duda , que la existencia de 
nuestra alma nada recibe de las 
criaturas , del proprio modo que 
su duración no participa instante 
alguno del tiempo , que es una 
succesion de ser , pero el alma es 
un ser permanente. El tiempo llam­
ee crecer , y acabar > pero el alma 
ni se altera , ni se aumenta. El 
tiempo envegece , y arruga quan-
to vegeta , crece , y respira , pero 
el alma jamás recibe color , ni fi­
gura. Luego que tiene ser , se fi­
ja en el punto immovil de la eter­
nidad j y allí como desde un tro­
no inaccesible á las rebpluciones,, 
y mudanzas , obra sin consumirse, 
se multiplica sin dividirse , y se 
varía sin mudarse. Aunque al pa­
recer la ofusca el vientre de nues­
tra madre , nunca puede impedir 
su substancia. No obstante , que 
siempre está pensando , y siempre 
es capaz de querer, y anwr , se 

re^ 
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recoge sin embargo dentro de sí 
misma quan.do se vé precisada á 
atemperarse á los órganos , toda­
vía débiles ., y delicados para pô -
der obedecerla. De nada se acuer­
da , ni desea cosa alguna, conten­
tándose únicamente con ir recon­
centrando en lo mas íntimo .de sí 
misma la idea del ser en general. 

Este es el estado de nuestra 
infancia, que nos parece inexpli­
cable. Estas son las razones que 
cautivan el alma , y no la dejan 
obrar. Parece que imita el curso 
del sol: al principio no es mas que 
una densa niebla , que cubre to­
da nuestra razón , híista que algu­
nos resplandores , semejantes á los 
de la aurora , anuncian que vá á 
descubrirse nuestra alma. Luego 
penetran los rayos , y el alma , del 
proprio modo que la luz, produ­
ce un día maravilloso j esto es 
nuestra vida racional , que .de su 
mañana , y medio dia vá á mo­
rir , ó ponerse al parecer , para 

ama-
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DE ST MISMO, 9 
amanecer como el sol en otf o emis-
ferio. 

La especie de inacción en que 
se halla nuestra alma en la infan­
cia, se renueva en todas nuestras 
abstracciones. Se creería que en­
tonces no" podemos llegar hasta 
nosotros mismos , y que yá no po^ 
seemos aquel Jo que constituye ca­
da individuo. Porque siendo el al­
ma el principio de todo pensamien­
to , se sigue de aqui que debemos 
distinguirla de tal •, y tal pensa­
miento. Por esta razón conocemos 
en nuestras operaciones , hasta, en 
las mas abstraías , que nuestra 
alma está dedicada á un objeto, 
que es la modificación , sino tam­
bién á nuestra misma alma que es­
tá aplicada al objeto , lo que cons­
tituye su esencia. Me explicaré mas 
claro : si yo estoi , por exemplo, 
ocupado enteramente en resolver 
un problema , conozco cierta é ia~ 
faliblemente , que lo , que existo, 
y pienso , estoi entonces aplicado 

á 
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á tal operación. De lo que se in- -
fíete, que conteniendo siempre el 
alma en sí el pensamiento esencial 
de ella misma , y percibiendo que 
piensa en tal objeto , no es ella el 
mismo pensamiento , sino el ser, 
© el origen de todos los pensa­
mientos. También nos sucede va­
rias veces el no pensar en cosa al­
guna ; esto es, el no tener pensa­
miento alguno determinado 5 por­
que sienda los pensamientos unos 
a¿los , que se succeden unos á 
otros , pueden existir , ó no exis­
tir , aunque el ser que piensa en 
general , esto es , la esencia de 
nuestra alma , nunca puede estar 
ociosa. Esta es una péndola que 
está, en un continuo movimiento, 
aunque muchas veces parece que 
no indica minuto alguno distinta^ 
mente. 

Pero dexemos las abstraccio­
nes , y lejos de discurrir sobre el 
estado del alma quando parece que 
nac î conoce , descendamos mas 

bien 
Q • 

HP) Coniuni.dad Autónoma de LaTlioja 



DE SI MISMOM I I 
bien basta lo profundo de noso? 
tros mismos, y veamos si el alma 
puede conocerse quando se siente 
aplicada á algún objeto. Por mas 
que sondemos nuestro interior, 
nunca sacaremos de él. otra cosa 
que conocimiento y amor. Todas 
las operaciones de esta vida no son 
mas que estas dos facultades di­
versificadas de infinitos modos. 
^Pero quando yo conozco , no sé 
ciertamente que CODOZCOÍ ^Y, quan­
do yo amo , no me consta que es-
toi amando 5 Luego profundizán­
dome á mí mismo , conozco mi 
alma : luego yo puedo investigar: 
Jo que ella es j diga lo que qui­
siere ia filosofía de nuestros pre­
tendidos bellos ingenios , que es-, 
clavos de la materia , se atreven 
á persuadirnos , que solo á esta 
podemos conocer. Confieso que na' 
podemos llegar á penetrar la esen­
cia de nuestra alma ; : pero ha de. 
aterrarnos por ventura esta impo­
sibilidad í ^ Hemos de ignorar por 

es-
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esto, que siendo el alma el prin­
cipio de todas nuestras acciones, 
no puede servir de principio así 
mismo para darse á conocer có­
mo es en sí? 

Por otra parte f <cómo pode­
mos proflíndizar una cosa que no-
tiene en sí profundidad? ^ Cómo 
podemos extender lo que carece 
de extensión? ^Cómo se ha de ver 
una cosa que dexaría de ser lo que 
es si pudiera ser vista • ? Digo 
mas , nosotros no podemos cono­
cer cosa alguna , sino comparán­
dola con otra , y no teniendo el 
alma cerca de sí cosa alguna á 
que poder compararla , pues ella 
sola nos hace conocer todos los 
objetos , dicho está que no pode­
mos ptofundizarla. 

Además de esto*, ^ no es una 
locura querer conocer al alma? Por 
ventura 7 < la causa porque no po­
demos tener una idea clara y dis­
tinta de ella , no es porque su 
esencia ó su ser absolutamen­

te 
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te espiritual l Un pensamiento , un 
deseo , y una percepción no son 
de tai naturaleza ,. que estén suje­
tos á definiciones , divisiones , ó 
adicciones. Son cosas que se per­
ciben , pero no se vén. S i , no1 obs­
tante esto , quisiere alguno abso­
lutamente definir el alma • le dire­
mos que es una substancia capaz 
de comprender y querer r asi co­
mo la materia es capaz de exten* 
sion i y por la misma razón de que 
todos se contentan con esta difini-
cion acerca de la materia , debe­
rán también contentarse con la otra, 
por ío que mira al alma. Hallo en 
la materia laclítud y longitud , y 
hallo en el alma conocimieniO y 
amor. Los hombres habían de ser 
siquiera consiguientes ; pero1 gus­
tan tanto de. la vida animal , que 
quisieran aniquilar toda substancia 
espiritual , y aun declararla por 
imposible. 

No obstante , la admirable 
esencia de esto To ? del que aca­

ba 
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bamos de dár una ligera idea : no 
obstante toda su sublimidad , su 
fecundidad , y tantos ilustres dotes 
que le caraderizan , no habria en 
medio de nosotros sino un vacío 
horroroso , y un abismo profundo, 
si no encerrase en sí la idea de aquel 
Ser increado de donde emana j pe­
ro el alma como recogiéndose den­
tro de sí misma , y no hallando 
otra cosa que una reminiscencia de 
algunos años que le determina el 
tiempo de su existencia 7 v llega á 
divisar u n principio eterno á quien 
debe todo su ser. Sus mismos de­
seos que siempre ván renaciendo, 
y que jamás se vén satisfechoŝ  
llegan después á convencerla que 
fue criada únicamente para gozar 
una felicidad que no ha de tener 
fin, y la saciará totalmente, mientras 
que sus pensamientos sobrepujan­
do todos los cálculos, y todos los 
espacios la aseguran que hai un 
Ser inmenso, eterno , e infinito, 
por quién vive j¡ en quién obra, con 

quién 
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chillen comunica, y á quien cami­
na. Ninguno de nosotros debe ni 
puede tener embarazo , ni obsta-
culo para conocer y confesar que 
las criaturas no son bastantes para 
satisfacer nuestros conocimientos y 
deseos ; y por consiguiente, se ha 
de confesar un ser superior a to­
das ellas , capaz él solo de ser co-' 
nocido y amado enteramente. 

Y asi consultado ó 'preguntado 
á este To , lejos del tumulto de los 
sentidos y de las pasiones ? viene 
á ser el órgano mismo de la Di ­
vinidad ; y nos responde í Yo no 
soi ciertamente sino por Una par­
ticipación ó comunicación de aquel 
Ser por esencia , según el mismo 
se diíinió , tgé sám qui sum 5 pero 
jo represento su imagen , y hago 
ver su grandeza. Con este motivo 
el metafísico por excelencia \ San 
Agustín , hallaba en nuestras al­
mas una fieí expresión de la Tr i ­
nidad misma ; porque nó pudien-
do Dios ser otro de lo que eá, 

IÍ»W./. C es-
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esto y no pudiendo dexar de ser 
Trino en Personas , debe nuestra 
alma repi-esenfarle asi y si es cier­
to que eila es imagen suya. 

Quando formó Píos al hom­
bre , observa el Gran Bossuet, que 
habló en plurar : hagamQs . d hom­
bre a nuestra scmej-tnz.a j para dar­
nos á entender que somos verda­
dera imagen del Padre , del Hi/q, 
y del Espiritu Santo. Si , ía San­
tísima Trinidad misma está expre­
sa en nuestras almas. Dios Padre, 
conociéndose desde Ja eternidad, 
engendra un Verbo que le es con­
substancial , y amándose también 
/desde la eternidad , procede de 
este principio de este conocimien­
to un amor siempre subsistente , y 
siempre innnito : lo que nos en­
seña que en Dios hai tres Per­
sonas perfedamente iguales en to­
do y por todo.. 

Lo mismo sucede , de algún 
modo , en quanto á nuestra alma, 
c¡ue produciendo en sí misma un 

co-
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conocimiento y un amor , nos ha­
ce ver tres cosas del todo distin­
tas % aunque ella no es mas que 
una (*) : Con todo , no podemos 
decir r que nuestra alma es una 
en tres personas , porque cono­
ciendo y amando succcsivamente, 
y de un modo enteramente,limir 
tado, yá se aplica á un objeto y á 
á otro > no asi en Dios y cuyo co­
nocimiento y amor, siendo eternos 
como él , immutables como él, y 
también como él substancíales^aun* 
que realmente distintos , formaE 
un término. 

Debemos , pues, considerarnos 
como muí grandes , supuesto que 
nuestra alma representa tantas ma­
ravillas 5 pero esta idea de grande­
za , continua San Agustin , lejos 

C 2 de: 
(*) E t est quadam 'mago Hnnhat is mens 

riostra , & vothla ejus quod est proles e'jns 
ac de se ipsa. Verhum cjus . & amor tercitíuSy 
& h<ec tr ia i tmm , utque Mía subi tanda, S, 
Ag, l ib . í o . de Tr in i s 
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de provenir de la sobervia, debe 
fundarse en la justicia y Religión. 
Non eUtionc superbiá sed pietate justi" 
t ia Si esta andisis de nosotros mis­
mos , que no es otra cosa que la 
física de nuestras almas, parece qui­
mérica á casi todos los hombres, 
^s porque la mayor parte no se 
examinan á sí mismos. Quieren 
mas bien confundir el alma que co­
nocen con un mecanismo de ani­
males que ignoran, que ceder á la 
evidencia de una espiritualidad, que 
es la esencia de nuestro ser intelec-

' tivo: To , aunque dentro de noso­
tros mismos, festá tan distante de 
nosotros , por el poco cuidado que 
ponemos en contemplarle , que 
quanras coŝ s biicedcn dentro de 
nosotros , pasan- por meras visio­
nes, y las confúhcMmos con las accio­
nes corporales. 

, Debe observarse , que el ma­
ravilloso lo de que hablamos /es­
tá unido á una pequeña porción 
de tierra, que llamamos cuerpo, y 

que 
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que en el cerebro., como en su obra­
dor , ú oficina, exerce sus mas be­
llas operaciones. Aqui es donde eí. 
alma teniendo su consejo, y con-
cibiaido muchas ideas las recoge 
con silencio para formar dudas ó 
razonamientos, y producir deseos 
o proyectos, que ya dilatanelco-
razon, yá lo comprimen j este es 
el lugar donde se. piensan aque­
llas resoluciones capaces de fun­
dar imperios ó destruirlos i este es 
Analmente el sitio donde parece 
que el alma ha establecido susan-
tuano , aunque está toda entera 
en todo eí cuerpo, y siendo paiv 
te de él en cada miembro ,no está 
.con mas especialidad en el cere-
.bro , que en las demás partes. Ei 
alma necesita de las fibras, muscu-
Jos , y nervios para comunicar sus 
Operaciones, y conversar con los 
hombres • bastándole sus mas 
timos pensamientos , y ocultos d e-
seos para tratar con Dios. 

Luego somos por este medio.. 
P3 . un 
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un ser mixto ,que por nn porten­
to inexplicable , está por una parte 
lleno de conocimientos, percepcio­
nes , y afedos ? y por otra opri­
mido de cólera , sangre • y humo­
res , que por una nos eleva hasta 
los Cielos, y por otra nos dexa 
en el polvo , y en nuestro proprio 
barro j de modo, que , desde nues­
tro nacimiento hasta la muerte, 
parecemos un conjunto de contra­
dicciones • y somos un verdadero 
enigma aún para nosotros mismos. 
Unas veces , todo alma, no to­
camos yá en la tierra ; y otras 
todo cuerpo, nos rebolcamos en el 
polvo. 

Sé que nuestro cuerpo orga­
nizado como está , contiene mara­
villas superiores á la fabrica mis­
ma del firmamento : sé que su ana­
tomía pasa con razón por el mas 
exquisito primor del Universo ? pe­
ro sé también que un espíritu pu­
ro , obrando por medio de los ór­
ganos materiales, y pareciendo que 

tO-
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toma su séi- de las orejas , lengua, 
y ojos , humilla , y confunde la 
razón humana. En efe¿to , qué pro­
porción hai entre una substancia 
puramente .inteledual, y una ma­
sa pesada capaz de disolverse ca­
da instante. Si descansa el cuerpo, 
descansa también el alma, si aquel 
se debilita, también ésta ó si él re­
vive , ella tambiéná lo menos en 
la apariencia : tan grande es la in­
timidad que se encuentra entre 
nuestros pensamientos y movimiei> 
tos , sensaciones y afedos. 

Solamente una sabiduría om^ 
nipotente é infinita , hubiera podi­
do uñir en el hombre dos cosas 
tan desemejantes , y hacer de ellas 
una ocasión continua de mérito; 
porque esta fue puntualmente la 
economía del gran misterio de la 
unión del alma con la materia. El 
cuerpo tiene humores que nos im­
pelen a lo malo , y favoreten la 
concupiscencia ; y el alma tiene 
conocimientos que nos inclinan á 

C4 lo 

(c) Comunidad Aütónoiiia de La Rfoia 

n 



22. LA. POSESIÓN 
lo bueno , y nos enseñan Ja leí:,, 
el cuerpo tiene sus sensaciones que 
nos hacen api'edable el deleite, y 
el alma sus nociones que hacen lo 
despreciemos : el cuerpo tiene mo­
vimientos que producen pasiones, 
y el alma deseos que nos libran 
de ellas : el cuerpo siempre está 
pegado á la tierra , como elemento 
de donde ílie formado, y el alma 
corre á Dios de donde emana: el 
cuerpo está lleno de urgencias que 
anhela satisfacer , pero el alma sô  
lo tiene una ansia que querría sa­
ciar. Y asi, puestos en equilibrio 
entre estos dos extremos tan con^ 
trarios , habíamos de. elevarnos y 
humillarnos á un mismo tiempo. 

Es increíble quanto se agitan 
c inquietan los sentidos que ro­
dean este r o , que constituye nueŝ  -
tro ser , para attastrarlo ácía sí, 
y para introducir el desorden en 
nuestro proprio corazón: Unas ve­
ces irritan nuestra sangre , y alte^ 
jr^a los humores, y otras nos se-? 

pul-
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pultan en una especie de letargos 
de modo, que perecemos por sen^ 
sualidad si no nos arruinan Ja vio* 
lencia y Ja turbación. Están siem­
pre cruzando nuestros pensamien­
tos estos movimientos rápidos , y 
apenas nos permiten un instante 
para reflexionar. Nuestro cuerpo 
compuesto de cinco sentidos , vie^ 
ne á ser como una criba , ( sea-
nos permitido decirio asi ) por 
donde todos Jos objetos ilicitos se 
esfuerzan para penetrar hasta den­
tro de nosotros mismos. Nuestras 
orejas y nuestros ojos , yendo á 
ciiupar eJ veneno de todas Jas co^ 
sas corrompidas por ei pecado, vie­
nen después á traernos esta per­
niciosa coseclia , como una cosa la 
mas á proposito para "satisfacer­
nos y Jisongearnos, Son abejas ,que 
aJ JJevarse Ja miei, vibran ei agui^ 
jon. 

El alma debe entonces poner­
se en custodia , y_ construirse un 
antemurai de verdades eternas , ca­

pa­
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paces de disipar todo movimiento 
y toda sensación contraria al buen 
orden. 

Debe volver sobre sí , y. apri­
sionar las pasiones que nos estre­
mecen. De otro modo , este mun­
do que llevamos en nosotros, y 
que aparece disfrazado con el velo 
de la carne que nos rodea , viene 
á ser un .cahos , donde la memo­
ria , la imaginación , y la voluntad 
Jlegan á confundirse con los senti­
dos y humores , á borrar nuestras 
ideas , y obscurecerlas , á corrom­
per nuestros deseos, y á sacarnos 
de nosotros mismos, para llevar­
nos por donde manda el apetito. 
Entonces yá no tenemos poder pa­
ra detenernos i y en lugar de una 
recíproca correspondencia de pen­
samientos y sensaciones que debie­
ra establecer la harmonia , no sen­
timos sino un cuerpo tirano1 que 
nos aprisiona. 

De este modo vivimos muchas 
veces esclavizados desde nuestro 

na-
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nacimiento que se anuncia con llo­
ros , hasta el fin de nuestros dias 
qiie acaban con quebrantos j y de 
este modo , el tiempo que hai en­
tre la cuna y el féretro , no es mas 
que un triste campo sembrado de 
zarzas y abrojos,. 

Este es el hombre, dividido á 
lo natural en dos substancias que 
mutuamente se combaten 5 pero la 
una , como puro espíritu , debe 
llamarse 7o por preferencia , con 
tanta mas mzon , quanto la otra, 
como vil masa de la tierra , no 
parece existir, ni existe realmente, 
sino por concomitancia. En aquella 
hay una luz clara y fecunda que, 
con el nombre de alma , nos ilu­
mina v enriquece ; en estas espesas 
tinieblas que • con el nombre de 
cuerpo , nos ofuscan y descaminan. 
Ninguno, aunque haya sido Poe­
ta ó Filósofo , ha podido reunir 
estos dos objetos, se ignora abso­
lutamente la esencia del hombre, 
y no se bebe hablar de ella > por­

qué 
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que nuestros dolores y gustos, 
nuestras virtudes y vicios, no se 
explican sino mediante la unión de 
dos substancias totalmente diferei> 
tes que nos constituyen , y que, 
en llegando á separarse , causan al 
fin nuestra muerte. 

El sueño que nos oprime to­
das las noches , es un preludio 
de este ultimo instante:: el espiritu 
haciendo entonces como un ensa­
yo de lo que será sin la materia, 
y conociendo que existe perfeda-
mente sin el cuerpo, nos hace co­
nocer que nuestro ro es immortal. 
En efeéfco , nada hai mas proprio 
que los sueños para hacernos co­
nocer la preeminencia del pensa­
miento sobre la materia. El cuer­
po yáce como- una masa torpe , eí 
exercicio de los sentidos se suspen­
de; y entre tanto, el alma vé, ha­
bla, y entiende : aún hay mas , la 
misma alma se pasea de uno á otro 
Polo , aunque en este vlage no se 
halle fayoreci^a de ninguna par*** 

cu-
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jcnla de agua , aire , ó fuego. 

Este exemplo sirve para ha­
cernos compreender , que quando 
la muerte llega á corromper núes-* 
tro cuerpo , y lo reduce .á una to­
tal inacción,nuestra alma,en lu­
gar de padecer alguna alteración, 
se queda mas penetrante y adiva, 
porque siendo immutable en su 
esencia, es lo mismo que era an­
tes de separarse del cuerpo , ex̂  
cepto las ideas que la ocupan,y 
los objecos que la mueven. Núes-* 
tro cuerpo forma un denso velo 
entre Dios , y nosotros, y los afedtos 
carnales nos arrastran continua­
mente acia la tierra, pero quando 
se rasga el velo-, libre .entonces 
el alma de toda impresión mate­
rial , no percibe otra que la de 
Dios, que, por una comunicación 
inefable deM mismo, la inunda en 
un' mar de delicias , y este es el 
estado de los Justos: ó privándola 
enteramente de sus luces, la aban­
dona, á espantosas tinieblas, y á 

una 
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una rabiosa desesperación , y esta 
es ía suerte de los malos. 

Esta es la situación de nues^ 
tras almas , cuyo rumbo acabamos 
de seguir. A l principio nos ani­
man de un modo imperceptible, 
jíuego rigen cí cuerpo, y se dife-
íencian de él , hasta que volvien­
do á su principio, se reúnen con 
Dios,que es nuestro ser , y nuesr 
tra vida: de esta suerte nuestras 
almas (obra del mismo Dios) solo 
viven en él-, obran solo en él , y 

, existen solamente por él. i n ipso v i -
vimus ,. movcmur, sü7nus. 

En efecto , si axáminamos suc-
cesívamente todas las facultades 
del alma , hallaremos que cada 
uno en su especie no busca , ni 
desea otro objeto que el mismo 
Ser supremo.El entendimiento, que 
llamamos espíritu , y la voluntad, 
que llamamos corazón , por mas 
que piensen, y se aficionen á las 
cosas de la tierra , se conoce cla­
ramente que su centro es la Divi-

ni-
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nidad misma , y que todo lo de­
más es una ilusión , cuya falsedad 
experimentamos nosotros mismpíj. 

U I » » » » I I M M U I H I I T 1 I I I I • O » » » » H l • M. t r 

c ! ' • • • 11 M • — r ñ 

C A P I T U L O II. 

Z)^/ Entendimiento. 
^Uando quiero definir el en­

tendimiento , él mismo es 
el que produce en mí este 

deseo, y sin embargo , no puedp 
hallar cabal definición suya i ^pe­
ro cómo he de ignorar yo qniéa 
produce mis pensamientos'quién 
causa mis ideas , quién rne hac^ 
presentes todas las cosas , y todo 
me lo ofrece sin ces^irLa razón 
es muy clara. El entendimiento nos 
hace obrar respetivamente. Si gus­
tamos de agudezas las llama­
mos imaginación , y si nos com­
placen los gracejos y diversiones 

las 
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las llamámos agrado. DiyersMcaií-
dose de este modo el entendimien­
to puede tener varias difinieiones, 
y por consiguiente nos pone en la 
imposibilidad de decir fijamente Jo 
que es. Pero nos importa mucho 
mas ocuparnos en usar bien de 
sus facultades, que en andar bus­
cando cómo definirlas j y es mu­
cho mejor sacar de él medios para 
conversar consigo mismo , y for­
mar eí sistema de una felicidad 
filosóficas 

¡O quantos son íos entendi-
mientos que obran en el mundo! 
en una parte el genio hace mila­
gros , en otra el entendimiento 
sutil inventa modas: aqiti la viva* 
cídad hace aprecio de la mas pe­
queña fruslería 5 y alli el gusto 

deforma las obras y las costum­
bres. 

El entendimiento' de las mu-
geres es del todo diferente del de 
los hombres i y cada nación tie­
ne el suyo particular.- ¿ea lo que 

íue-
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fuere , el entendimiento puede de­
finirse de este modo : U facuh i i d de 
conocer , que es aquel entusiasmo, 
ó inteligencia que nos eleva sobre 
todas las cosas sensibles , que nos 
hace profundizar las ciencias , y 
que todo lo penetra , permanel' 
ciendo él impenetrable : es aquel-
ta£to fino y delicado que nos da 
a conocer lo mas y lo menos, lo 
bueno y lo malo, lo agradable y 
lo ridículo : es una resulta de dife­
rentes miradas ^ lecciones y acasos 
que concurrieron en nuestra in­
fancia y juventud para imprimir en 
nosotros , con nías ó menos fuer­
za ; los objetos que hemos perci­
bido ó conocido : es aquel gusto 
interior del alma , que sabe unas 
veces tocar superficialmenre una 
cosa , y otras profundizarla ^ se­
gún el tiempo , lugar y circunstan­
cias : es en fin el arte de inventar, 

• con vinar , y aún adivinar. Pero de 
qualquiera especie que sea nues­
tro entendimiento , y aunque se le 

Xonu l . D dé 
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dé el nombre que se quiera, ma­
nifiesta continuamente su debili­
dad. Un disgusto lo abate , un ne­
gocio lo inquieta , un sobresalto 
Jo turba , un gusto lo embriaga, 
una indigestión lo adormece , y 
Una enfermedad lo trastorna : un 
grano de matetia fuera de su lu­
gar , y una gota de sangre fuera 

< de sus vasos , son bastantes para 
enloquecer al hombre mas jui­
cioso. 

Supongamos sin embargo uno 
de estos ingenios criadores , que 
dueño siempre de sus, operaciones, 
govierne los Reynos , ponga nue-

• vas Leyes , y reforme las anti­
guas 5 que lexos de agotarse , pa­
rezca que siempre está naciendo 
de nuevo \ ^ue dé feliz salida á los 
mas difíciles negocios , que co­
nozca los genios de todos , que lle-

. gue á preveer lo futuro , que sea 
el mas sobresaliente de su siglo, 
y que no tema rival alguno. <Este 
hombre sería acaso digno de ad-

(^Comunidad Autónoma de l.a Rioja • , 
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miración ) No por cierto. Este 
hombre dotado de un talento tan 
extraordinario vendrá á ser enemi­
go de una multitud de envidiosos: 
le temerán , le despreciarán, y le 
calumniarán i y quando sus accio­
nes fueren irreprehensibles , acu-r 
sarán sus intenciones. Un enten­
dimiento sublime humilla á los que 
tienen poco , y muchas veces es 
origen de disgustos ^ se interpreta, 
y comenta todo lo que dice un 
hombre de juicio. Nunca se cree 
que habla casualmente ; le hacen 
pensar mas de lo que quiere , y 
casi siempre para su desgracia. 

Hai muchos Autores que qui­
sieran no haber escrito jamás, sus 
obras han sido mal compreendi-
das , y mal explicadas. La crítica 
amarga ha llegado á turbar su 
reposo , y á declararles la guer­
ra en tiempo que no pensaban en 
otra cosa que en conservar la paz. 
No obstante , cada uno quiere 
tener entendimiento J y declararse 

D i coni-

(c) C omunidad Autónoma de L-a,"Rioj a 



•34 L/v PÓSESIÓN" 
competidor de los demás , comó 
si fuera el colmo de la felicidad 
encontrar ocasión de contradecir 
á sus hermanos , ó humilhrlosj 
porque es preciso convenir , en que 
quando se tiene talentos, agrada 
el publicarlos , y tenerse por su­
perior á aquellos con quienes se 
trata. Raro es el que piensa en 
emplear sus talentos del modo que 
conviene para gozar de sí mismos 
pero son muchos los que se aban­
donan á la fogosidad de una ima­
ginación desordenada , ó á una so-
bervia desmedida. 

Luego la mayor ventaja del 
hombre no consiste en tener en­
tendimiento , sino en usar de él 
como se debe. Muchas veces se 
aventura todo, quando se piensa 
tener salida para remediarlo : el 
impío , los mayores desatinos : el 
Poeta , las sátiras mas mordaces: 
el Filósofo , las mas estrañas pa-
radoxas 5 y el Ministro , Jas rilas 
ridiculas empresas. En nuestro si­

glo 
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glo tenemos bastantes exemplares. 
Jamás se vio tanto ingenio , pero 
jamás se han forjado tantas extra­
vagancias. A cada paso se encuen­
tran hombres de talento pero 
apenas se halla uno sólido: todo 
es superíjcial1, y nada hai de subs­
tancia j y por mas que hayamos 
querido refinar , y exceder la cla­
ridad de nuestros mayoresnos 
ha cogido la noche , y nos halla­
mos en medio de la obscuridad. 

Solo se desea el talento , por­
que no se conocen sus inconve-
uientes. Aunque no hubiera otro 
que el de hacerse mas estraño y 
mas insufrible para Ja Sociedad, 
debería disgustarnos el tenerloj por­
que al fin haj mas necios en el 
mundo , que hombres de mérito; 
y mas libros malos , que buenos. 
Representémonos en este estado 
un hombre de un gusto fino y ex­
quisito , que no estime sino lo 
excelente, que no aprecie sino lo 
sublime y perfecto ; este hombre 

(c) Comunidad Autónoma de La'Rioja . 
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^no se vé reducido á vér y leer 
continuamente lo mediaíio ? Regu­
larmente no disfruta sinp la quar-
ta parte de gusto , quando mas, 
donde otros menos estraños , é in­
teligentes lo gozan entero. El que 
tiene talento , se vé cada instan­
te obligado á salir fuera de sí mis­
ino , y distraerse de sus proprios 
talentos , para oir frioleras 5 por­
que si no le sería preciso dester­
rarse de la Sociedad. La natura­
leza ha dispuesto que todos tu^ 
biesemos cierta cantidad de gustos 
y disgustos , el honor de tener 
talento cuesta inumerables amar­
guras. 

Parece que el mundo está cfc-
vidido en envidiosos que quisie­
ran aniquilar al hombre de talen­
to , y en ignorantes que ponen to­
da su gloria en despreciarle. So­
lamente una impertinenda indis­
creta halla hoy el medio de gran-, 
gearse obsequios y atenciones, 

; niientras que h razón nías ilustra­
da 
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da se dexa ver confusa, y tímida 
hasta el extremo de no . atreverse 
á levantar la voz 5 y esto no de­
be pasmarnos , si atendemos á que 
las personas de nuestro siglo no 
son sino cuerpos que envejecen. 

Haí muchos que por la pala­
bra Entendimiento , no entienden 
otra cosa que la gracia de escri­
bir , y hablar bien. Pero abusan de 
elJa ; el verdadero entendimiento, 
es el que se conoce , se posee , y 
halla en sí de que surtirse , y en 
¿jue ocuparse. Si un estilo y len-
guage, puro supusieran entendi­
miento , sería preciso confesar , que 
solamente consiste en palabras > pe­
ro es una substancia real , que 
quando se restituye á sí misma, 
nos pone junto al Ser supremo, y 
nos hace conversar con él. Esta 
misma substancia es la que, des­
pués de nuestra muerte , ha de re­
montarse al seno de la kiz increa­
da > de modo , que solo aquel que 
se instruye y contempla la Divi-

D 4 ni-

(c) Comunidad Autónoma de La Rioja 



3^ L'A PoSESlOM 
nidad , debe llamarse hombre de 
espíritu , hombre de juicio , y de 
gran talento. 

Por el abuso mas estraño , se 
atribuye este nombre que nos es 
común con los Angeles, á los em­
bolismos , á las agudezas , y á los 
gracejos ó bufonadas. El entendi­
miento , que proviene de Dios mis­
mo , no se conserva , ni obra sk 
no quando refrena las pasiones, 
piensa modos de socorrer los in­
felices , se desprende de la mate­
ria , y triunfa de los sentidos. Sj 
no se confundiera el entendimienr 
to con los extravíos , se conoce­
rían bien estas verdades , se les 
quitaría el titulo de hombres de 
juicio á tantas personas superficia­
les ? que injustamente lo han usur^ 
pado. 

Ciertamente es bastante vergon-
. zoso , por no decir otra cosa , el 
vér cómo se ha atribuido el nom­
bre de juicio á unos hombres, y á 
unas obras que parece han aniqui-í 

(c) Coimmidad Autótioraa^de La Rioja' * 



DE SI MISMO, 3 9 
Jado ía razón* Buena prueba de esto 
es un libro nuevo intitulado,^ Es~ 
firjtü , que merecía mucho mejor el 
titulo de cuerpo, porque no ense­
ña otra cosa que el materialismos 
no se halla á cada paso en él, mas 
que sofismas , y paradoxas , que 
confundiendo el interés con la vir­
tud , las pasiones con. la pruden­
cia , la memoria con el juicio , Ja 
diferencia de ingenios con la dif e-

líencia de fortunas , nos hace vér 
lo§ abusos del ingenio , y los deli­
rios de Ja agudeza. 

C A P I T U L O III, 

De la Imaginación. 

ES sin disputa la imaginación. 
Ja parte mas lucida de no^ 

sotros mismos 5 es Ja saJ volátil de 
nuestra alma 5 (sies permitido ha­

blar 
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blar de este modo) ella se subtiü-
za, se exhala , y se estiende por 
todo eJ Universo, y aun mas allá, 
sin perder por eso nada de su aéHvi-
dad. Es la que en los Físicos sa-

" ca mil mundos nuevos de la nada> 
en los Poetas personiza las flores, 
y las fuentes i en los Pintores traza 
una nueva tierra , y nuevos cie­
los, en los Metafisicos se adelan­
ta, y asciende hasta el seno de la 
divinidad misma , y se representa^ 
nuestra alma , aunque carece de 
figura y color ; la que en todos 
estados y circunstancias investiga 
expedientes , y prevee males y 
bienes 5 y la que en todos los si­
glos inventó nuevos proyedos , y 
perreccionó las Artes. Todo el 
mundo no nos ofrecería mas*que da­
tas , etimologías , y hechos , si la 
imaginación no los hubiera inven­
tado , é ilustrado, y los hombres 
mismos como ecos de sí mismos, no 
hubieran repetido mas que unas 
cosas tan antiguas como el mundo, 

en-
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enteramente derrotadas de puro en­
vejecidas. 

No veo razón alguna para em­
peñarse tanto en desacreditar la 
imaginación continuamente., y ha­
blar de ella , como del mas funes­
to regalo que nos ha hecho el Cria­
dor. Sin duda se ignoran sus con-
seqüencias, y su valor. Son tales,, 
que sin el socorro de la imagina­
ción , no podríamos ser felices en 
Ja tierra. La felicidad de los hom­
bres no consiste en este mundo, si­
no en el modo de representarse 
los objetos. 

Dexemos obrar nuestra ima­
ginación , y conoceremos fácilmen­
te que es la madre de los gustos, 
mucho mejor que los sentidos. La 
imaginación nos finge ideas defor-
tuna,quando estamos pobres,y estas 
nos consuelan ; fabrica esperanzas, 
quando deseamos conseguir algmi 
bien , y nos recrean > suspende los 
dolores quando padecemos, y es­
ta suspe 'sion nos adormece 5 nos 

re-
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representa nuestra patria y amigos, 
quando nos hallamos ausentes , y 
e&ta representación calma nuestro 
pesar ; nos arrebata hasta lo veni­
dero, quando nos fastidia lo presen­
te; y esta traslación nos ofrece un 
espectáculo agradable j nos hace re­
troceder á lo pasado , quando te­
nemos gusto en acordarnos de ello, 
y esta memoria parece que nos dá 
nueva vida > dá prendas agrada­
bles á los amigos que amamos de 
corazón , y esta fineza los hace 
para nosotros mas amables ; está 
siempre llenando nuestro cerebro 
de ideas nuevas y risueñas , quan­
do estamos postrados , y estos gus­
tos interiores valen mas que todos 
los exteriores regocijos; dá cuer­
po y color á las sombras de los 
muertos que lloramos , y esta nue­
va vida nos consuela; nos levan­
ta en fin hasta el Cielo , y nos 
hace vér , ó traslucir en él una vi­
da eternamente dichosa, y enton­
ces los pesares nps parecen unji 

sce-
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scena de teatro que está al fina­
lizar. 

Malebranch , que suponen ha­
ber exclamado tanto contra la ima­
ginación , no pretendió condenar 
sino sus extravíos 7 de modo , que 
si no supiéramos lo que gustaba 
Fontenelle de los chistes, nos pas­
maríamos al oírle decir , que la ima­
ginación de Malebranch , servia d w i 
ingrato. Lo peor es, que confun­
dimos siempre la mayor parte de 
Jas nociones; y porque la voz ima­
ginar , significa algunas veces figu­
rarse una cosa que no existe, de­
ducimos que la imaginación es so­
lo una ficción. Nuestro. Metafí-
sico podia quexarse de la imagi-
cion que se parece á las ilusiones, 
sin impugnar la suya , que era ver­
daderamente maravillosa T como 
se vé en SU Investigación de la verdad, 

SI supiéramos que ningún sa­
bio tiene imaginación , no halla­
ríamos yá sino hombres de prác­
tica y memoria , que no tendrían 

ha-
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habilidad sino para repetir quan-
to hubiesen dicho , y hecho los 
Antiguos. No hai duda que el jui­
cio debe ser la basa del ingenio, 

•servirle de regla, guia , y apoyoj 
pero el juicio solo destituidó de 

.imaginación, concebirá , y expre­
sará las cosas con lenticud. El 
juicio es perezoso y limitado en 
sus miras; de modo, que no goza 
de sí mismo sino por mitad, quai> 
do solo se atiene á su buen juicio. 
JES la imaginación la que eleva el 
alma hasta Ja región misma don­
de debe estar j y no tenemos re­
paro en decir, aunque parezca pa-
radoxa, que el hombre que solo 

• tiene buen juicio , está abatido, y 
no puede tomar el vuelo deque 
es capaz el ingenio. Tenemos exem-

' píos en algunas Naciones flegma-
. ticas , que no teniendo mas que 
una razón pesada no son á propo­
sito para conversar ^escribir , ni 
hablar. Todo lo que procede de 
un ingenio viyo, y brillante , los 

"pas-
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pasma , y lo que pide una execu-
cion pronta, los turba, y descon­
cierta. Los hombres" que tienen 
solamente buen juicio , se parecen 
á los Médicos, Italianos , que solo 
son buenos para las enfermedades 
crónicas j y los que tienen junta­
mente imaginación , pueden com­
pararse á los Médicos Franceses, 
cuya habilidad brilla en las enfer-

, medades agudas. 
Un buen juicio por sí solo, es­

to es , que no tiene otro auxilio 
que á si mismo , vale sin duda 
mucho mas que la imaginación so­
la , y abandonada á su fogosidad; 
pero también es verdad , que la 
razón es opaca, difícil , y tardía, 
quando no la excita el espiritu, 
ni la subtiliza la imaginación. El 
titulo de ingenio solo puede mere­
cerse dexando el camino trillado, y 
sobresaliendo sobre todos los de su 
tiempo. A l que no inventa , ni per­
fecciona cosa algnna , solo se le 
debe reputar por hombre ordina­

rio 
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rio. Sé muy bien , que el buen 
juicio no ha perdido á nadie ¡ y 
que al contrario el ingenio ha 
sido para muchos peligroso ; es 
igualmente cierto , que nuestros 
padres se hicieron ridiculos en cier­
tos siglos Góticos en que solo se 
honraba el buen juicio. Veneraban 
todas las fábulas i usaban de la ne­
cia prtieba del fuego , y quema­
ban á los que solo eran físicos, 
como si fueran bruxos. La fata­
lidad de aquellos tiempos consis­
tía en no tener sino buen juicioj 
y la desgracia de los nuestros en 
que no hai sino ingenios sutilesj 
para formar un siglo perfedo , es 
preciso reunir uno , y otro. Unien­
do entonces lo agfadable con lo 
útil 5 se sabe hablar bien T y pen-

<Sy sar mejor. Hai algunos hombres 
y que no tienen mas que imagina-

don , y estos están bien cerca de 
la locura. Hai algunos de buen 
juicio , y estos son obscuros; en-

- fadosos, y pesados, Hai otros, en 
fiu 
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fin de tüen juicio , é imaginación, 
y estos son los ingenios. Se ex­
clama contra la imaginación , se 
le attibuyen todos los afedos que 
parecen milagrosos , para desacre­
ditar los milagros , y apariciones 
que la Religión autoriza. Todo se 
quiere reputar por obra puramen­
te natural 5 y por no convenir en 
que hai un Poder inñnito , y ado­
rable , se supone voluntariamente 
una imaginación capaz de los ma­
yores portentos. Ved aqui descu­
bierto todo el misterio j pero el 
hombre que goza de su ser 4 no 
se dexa engañar 5 y aunque sepa 
que debe desconfiar mucho de su 
imaginación , . que mil veces ha 
atribuido cuerpo á lo que es pura 
sombra , y que ha sido Ministro 
fiel de nuestros temores , ó pasio­
nes , jamás le atribuye aquellas 
maravillas que son obras de solo 
Dios. 

Quando llegamos á persuadír-
ílós que todo es efedo de la ima-
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ginacion, se extravía esta, y no-* 
sotros venimos á ser vidima su­
ya : entonces obra contra sí mis­
ma , porque quando nos tenemos 
por hombres mas- astutos- y escla­
recidos , no somos sino visiona­
rios : si es peligrosa ser demasia­
do crédulos f mucho mas lo es no 
creer nada. Los antiguos creyeron 
muchas veces demasiado , porque 
no hacían bastantes- experiencias 
de las cosás; y nosotros á fuerza 
<k haber hecho muchas , no cree­
rnos yá casi nada. 

No obstante qüanto llevamos 
dicho en favor de la imaginación, 
no por eso queremos seguir sus 
desaciertos^ Sabemos mui bien, 
quán hábil es para engañarnos* 
pero nuestros Bspirittis fuertes q u e 
la constituyen principio de todos 
los hechos que se prueba ser mi­
lagrosos , se pasmarían mui mu­
cho si se les demostrase , que el 
incrédulo no ha podido ver sino 
en una imaginación desordenada 

fe 
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la falsedad de la Religión y sus 
prodigios. Tu eres, (debemos de­
cirle , ) el que ha sido engañado 
por la imaginación , y no Tos que 
lo han visto por sus ojos , y to­
cado con sus manOs ^ pues sin 
fundamento atribuyes al entendi­
miento humano efectos verdadera-
inente sobrenaturales. 

(Qué hermosa se obstenta ía 
imáginacion quando dirigida por 
el buen juicio corre todo el Uni­
verso i ya ttátk contemplar sus 
primores , ya para redudrios á la 
nada! Penetra de quando en quan^ 
do hasta aquellos espacios impe­
netrables para los sentidos i y 
<jue parece sOn la región de los 
espititus. Los hombres anegados 
en los sentidos i no tienen mas que 
üná imaginación sensual # y solo 
inventan , y representan aquello 
qué lisongea el güsto , ía Vista ó 
el olfato í dé modo , que la flor, 
y la quinta esencia misma del en­
tendimiento , parece entre ellos 

E 2 una 
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• una cosa del todo material, p o t 
' lo mucho que abusan de ella s y 

asi tratan de ridicula la Metafísica, 
porque rechazando toda materia, 
solo trata de la espiritualidad" : y 
esta es la razón por qué la Vose-
sion de sí mismo necesita de inter­
pretación. Está el hombre tan acos­
tumbrado á ideas enteramente cor­
porales i que no entiende otra co­
sa por st mismo que este saco de 
corrupción que nos rodea 5 y por 
Voses'ion o Goce , el abandono á los 
placeres carnales. ¡ Qué miserial 
hemos prostituida nuestro ser has­
ta confundirnos con el lodo mis­
mo , y no nos hemos avergonza­
do de consultar nuestro deprava­
do corazón, y los errores de nues­
tros sentidos ^ para explicar con 
malignidad y violencia lo que no 
era susceptible de mal alguno. De 
este modo las cosas mas inocen­
tes, y santas , vienen á ser obje­
to de risa de unos hombres , cuya 
imaginación está corrompida. 
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Si UaUbramh no hubiera en> 

picado su iiuaginacipn sino en ob* 
jetos perversos , sería un Autor 
incomparable 5 pero .como hi^o lo 
que hará la muerte , en la que 
nunca queremos pensar 5 esto es, 
como quitó el velo de ios sentid-
dos y pasiones para manifestar 
nuestra alma enteramervte pnra y 
desnuda , y colocarnos delante de 
Dios , por esto le dán el renom^ 
bre de fantástico , visionario , y 
sus obras se tienen por juegos de 
imaginacioíi. Ojala que la imagn 
nación de todos los hombres fue^ 
ra senaejrante á la suya l La tierra 
desaparecería ( digámoslo asi) de 
nuestra vista , y ,el Cielo sería el 
nnico objeto de nuestra conten> 
pifión. 

Luego la imaginación es bue­
na en si , necesaria para las cien­
cias y artes , y muy á proposito 
para purificar el buen juipo , suti­
lizarlo y refinarlo. Solamente nos 
engaña su desorden , y trastorr» 
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no, y nos hace tomar muchas ve-, 
ees Ja sombra por el cuerpo , las 
tinieblas por Ja luz , y las sofiste­
rías por argumentos. La prueba 
está clara en la Investigación de la 
verdad > en el. articulo de las apari­
ciones , y de las fantasías de la 
niayor parte de las mugeres , que 
teniendo un entendimiento mas 
débil; t¡enen la imaginación mas 
desordenada, 

,E1 Cardenal LambertinJ 7 crea­
do Papa con el nombre de Benê  
dido .XIV. en su erudita obra de 
Ja Canonización de los Santos,re­
fiere quanto dice Makbranch so­
bre Ja fuerza de la imaginación, 
sin el menor recelo de que se pu­
diese sacar de allí prueba alguna 

. contra los milagros. Las visiones 
extraordinarias , y los éxtasis pue­
den muchas veces provenir de la 
imaginación ; pero las curaciones 
en cuerpos sordos , ciegos , mu­
dos , ó mutilados, no podrán atrK 
huírsele sin extravagancia. 
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Es preciso que la imaginación 

de algunos sea muí extravagan­
te para poderlejs representar como 
preocupaciones , ó delirios quan-
to .no se acomoda á su particular 
modo-.de pensar. En este caso no 
acertaríamos á .llorar bastantemen­
te el desacierto de la imagina­
ción , pues nos conduce al mas 
horrible Pyrronismo. Podrá algu­
nas veces la imaginación sorpren­
der , y deslumbrar al que goza de 
sí mismo , pero esta ilusión pasa­
rá como un relámpago j mas en 
los ¡Espíritus fuertes dura ordinaria­
mente tanto cpmo su vida. 

Acabemos el retrato de la ima­
ginación. No hai cosa que dé ,á 
nuestro entendimiento mas ideas 
.de su grandeza , que Ja facultad 
de imaginar. Se cree que es ,en 
algún modo criador , y se pasma 
cada instante de la fecundidad ron 
que produce. Muchas veces nos 
parecemos á aquel primer cahos 
ilel Universo , en que la vista no 

Ji 4 hU' 
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hubiera podido percibir nada dis­
tinto ó cojorado. Nuestros deseos 
y pensamientos forman una con-t 
fusión que no podemos aclarara 
pero viene luego la imaginación, 
nos vemos ilustrados,, y sentimos 
nacer en nosotros mismos unos 
primores que nos embelesan. El 
mundo encero no tiene cosa tan 
brillante como nuestra imagina­
ción , quando quiere represéntarr 
se espectáculos dignos de su fer 
cundidad. Aprovechémonos de un 
talento tan sublime y precioso, y 
no abusemos de él. 

C A P I T U L O IV? 

De la Memoria. 

SI gozáramos de nosotros mis­
mos, sería mucho mejor nues.-

tra memoria , porque á mas de 
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que solo retendría eosa§ buenas, 
no se vería interrumpida cada ins­
tante de mía confusión de ideas 
que perturban ordinariamente los 
hombres distraídos. Gozar de su. 
ser , es poseer su alma en paz, 
conocer sus efectos y seguirlos > es 
hacerse un sistema de prden, que 
nos advierta de nuestros pensa­
mientos , y nos acuerde su succe-
síon. Es darse cuenta cada dia de 
sus pensamientos , deseos, y accio­
nes. Es en fin penetrar los senos 
de su corazón , representarse uno 
como es pn sí , y leerse á sí 
mismo , si podemos decirlo asi, 
cpmo se lee una obra, 

A l contrario , quando uno vi ­
ve fuera de s í , se abandona á un 
tropel de ideas , cuyo hilo no pue­
de seguir , se confunde esta mul-f 
titud de pensamientos que se en-
gendrau unos á otros como por 
filiación , no se guarda orden , ni 
principios, y todos los dias vienen 
i ser para nosotros dias de distrae-? 

cion 
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don y de molestia 5 no se conoce 
sino una vida tumultuosa , interr 
rumpida de deseos y temores, 
llega .uno á entorpecerse en la inac­
ción 5 no se aprecia mas que las 
frioleras , y solo se viene á acor­
dar de sus nombres 5 se pierde en 
fin en un torbellino que despoja 
de todos los medios de contem­
plarse , y volver sobre sus pasos. 

El cerebro de un verdadero 
Filósofo , es un perfedo diario, 
en que por una atención conti­
nua en seguirse y conocerse , se 
anota quanto sucede 5 de modo, 
que qualquiera puede acordarse 
fácilmente de casi todos los acon­
tecimientos de su vida. Siendo ca­
da año una repetición del pasado, 
e l sabio vé renacer los dias que 
ciertas circunstancias le hicieron 
memorables : retrocede acia este 
tiempo , hace de él una cadena en 
su memoria , y por este medio 
vuelven á vivir los mismos años 
que yá pasaron. Es increíble lo 

agra-
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agradable que es el traer á la me­
moria lo pasado , y reproducir en 
sí mismo los hechos con todas 
sus datas , y circunstancias del pro-
prio modo que sucedieron. De 
esta suerte yá no son estériles los 
años, y los dias no fastidian. Lle^-
va uno consigo una Historia, que 
puede leer cada instante. 

La evaporación de la memo­
ria de que tantos se quejan , mas 
es falta de ]a educación , que 
defefto de la naturaleza. En lugar 
de comenzar temprano á arreglar 
Ja imaginación , amar el orden,, y 
desterrar del alma quanto pueda 
distraerla , Ja cargamos de voces 
inútiles j la llenamos de cosas su­
perfinas , y solamente corremos 
tras los placeres turbulentos que 
nos sacan fuera de nosotros mis-
mps. Entonces crecen las ideas , se 
confunden las reflexiones 9 y dis­
trayéndose el entendimiento con 
la continua agitación , y tantas 
vagatelas , se ya la meiporja , y 
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muchas veces no vuelve. 

Dénsenos houibres de ocd-en, 
que piensen poi: sistema , .que no 
imaginen casualmente, que se con­
templen ; en .una palabra , que se 
proíundicen , y tendremos enton­
ces memorias felices. El alma no 
«s una succesion de hábitos, como 
pensaron algunos Filósofos ? si no 
recibe impresiones, y las conserva 
en la memoria sino se le atiende 
y oye 5 ¿cómo se acordará uno de 
una juventud del todo bulliciosa, 
«n que no ha hecho sino andar 
divertido de placer en placer , sin 
haber tenido jamás siquiera un 
^uarto de hora de reflexión ^ So-r 
lamente queda una memoria conr 
fusa , ó por mejor decir j Un cahos 
de pensamientos. 

Solo la memoria de los que 
gozan de su ser , es digna de en­
vidia ; y debe llamarse feliz. En 
efedo , es un hilo bien urdido 
nna vida siempre uniforme y tran­
quila 5 es el enlace de pen^amien^ 

tos 
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tos sublimes 5 es una suceesion de 
ideas superiores á este mundo ma­
terial f y á su falsa brillantez ; es 
una serie de épocas que carade-
rizan el alma de immortal, y aug­
mentan su valor. No su-cede así 
con estas- memorias postizas, que 
se' nos alaban como unos prodi­
gios. Mucho mas vale oír uno de 
los Filósofos , que solo han re­
tenido experiencias hechas sobre 
sí mismos , que todos esos preten­
didos sabios , que. no tienen que 
contar mas que fechas, y hechos 
de otros. Mejor es acordarse de 
solo una meditación que hayamos 
tenido de nosotros , que de una 
leftura que nos sea estraña. 

Pero somos singulares , juzga­
mos á un hombre incomparable 
quandose acuerda de las opinio­
nes, guerras, y disputas que han 
agitado el mundo , esto es, las ne­
cedades de género humano 5 y mi­
ramos como un iluso á aqueí que 
nos restituye á nosotros mismos, 

y 
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y nos cuenta nuestra historia. 
Pero sin embargo, ^qué es un hom­
bre atestada de palabras Grie­
gas y Latinas í un hombre que no 
sabe mas que lo que han pensado 
los otros ^ que. no llega él á peiir 
sar cosa alguna^ Ah ! este no es 
mas que eco débil que repite so­
nidos que no: entiende 5- y de que 
muchas veces no puede juzgar^ 

No hai parage alguno dónde 
ía memoria de un hombre erudito 
parezca más mediana que en eí de 
una gran Biblioteca. A l l i vé que 
no obstante toda la extensión de 
su memoria, ignora la mayor par­
te de lo que se ha escrito ; reco­
noce que ella le falta en mil ocasio­
nes i y que los pasages de un libro 
están por lo regular expresos muí 

. distintamente de lo que él mismo 
Jos anunciaba? conoce que no se 
pueden reproducir las épocas , y 

| citas sino succesívamente : de mo­
do, que asi el mas vasto ingenio, 
como el mas limitado, solo pueden 

acor-
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acordarse de una sola cosa de una 
vez. Advierte que para hallar, y re­
tener muchos hechos importantes, 
es menester leer Una infinidad de 
casos frivolos^ Y asi vemos ca­
si todos estos prodigios de memo­
ria cargados de mili historias , y 
de mil pluralidades,-que no tienen 
significación alguna. Son anécdo­
tas mui semejantes a Us m a s del 
Diccionario de Bayle. Unas divier­
ten y la mayor parte enfada, y pa­
rece insípida. 

Apenas hai hombre que no 
gane en olvidar la mayor parte 
de lo que sabe; porque, ó yá es una 
muchedumbre de fruslerías-, como 
los negocios del siglo , ó la cró­
nica escandalosa de una infinidad 
de personas, que muchas veces se 
deben respetar f y entonces no se 
puede menos de despreciarlas. 

A esto se reduce ordinaria­
mente esta memoria que tanto se 
estima, y desea. Este es su fruto. 
L a memoria del que se posee, y co­

no-
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noce , tiene un meriro -muí di­
verso. Se acuerda quando qniere^ 
y con un admirable orden , de to^ 
dos los placeres espirituales que 
ha gozado, yá solo , yá en com­
pañía de personas ilustres. Admi-* 
ra las riquezas de su alma, cono­
ciéndose capaz de llamar ^ ó des­
pedir según le pareciere las ideas 
que se reproducen á la menor in­
sinuación de su voluntad. Es un 
precioso deposito , de donde saca 
en que ocuparse , y reproducirse 
á sí mismo , quando su imagina­
ción permanece tranquila, y quan­
do necesita repasar en sí misnio 
los succesos pasados. Nuestro ser 
puede definirse un mundo, donde 
sin salir de él se hallan guerraŝ  
combates, sistemas; anécdotas en 
fin, cuya memoria nos es ordina­
riamente mas útil que la succe-
sion de los siglos y su historia. 
No hai cosa mas hermosa que el 
pasearse por sí mismo 7 y ver allí 
como en una galería los retratos 

de 

. (c) Comunidad Autónoma de La'Rioia " -



• 1 

DE SI- MÍSMd. 6$ 
ác todos nuestros años , y accio­
nes. 

Lá mayor parte de los Sabios 
que huyeron de la sociedad , ha­
llaron en su memoria maravillo­
sos recursos contra la ociosidad y 
el enojo. Esta les renovaba un co­
mercio con los amigos muertos, 
ó ausentes 5 les representaba viva­
mente todos los estados de su vi­
da , así como los progresos de 
su cuerpo y: espíritu les servia de 
libros en paises barbaros , donde 
á veces no habia el menor vesti* 
gío de escritura. También pode­
mos decir con fundamento , que la 
memoria en los verdaderos Filosos 
fos no es mas que la acción del 
alma que se recoge en sí misma, 
quando en.las gentes del mundo 
no es sino un juego maquinal, 
que parece vá siempre ácia atrás. 

rom, U í CA-
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C A P I T U L O V. 

Del Coraron. 

AUnque el corazón sea una 
parte muda de nosotros mis­

inos , y no parezca á los ojos de 
la anatomía sino una masa elásti­
ca de carne , no obstanre nos opon­
dríamos al modo de hablar de to­
das las, Naciones , y aun de la sa­
grada Escritura , si no entendié­
ramos por esta palabra corazón 
aquel sentimiento de gozo, ó do­
lor, que nace en nosotros muchas 
veces, como contra nuestra volun-
tad. No se ignora que siendo nues­
tro corazón el centro de la circu­
lación de la sangre , solo tiene nn 
movimiento maquinal , yá compri­
miéndose r yá dilatándose 5 pero 
con todo eso se ha querido atri­
buir el honor de nuestros áfedos, 
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y de nuestros odios á una porción 
de materia que es el principio , y 
mobil de nuestra vida animál. Y, 
asi revestido el corazón de este 
carácter , ofrece á nuestras refle­
xiones un campo el mas vasto , y 
el mas fértil. 

¿Qué es en efedo este corazón 
sino un laberinto inexplicable en 
que el alma se extravia con mil 
rodeos diferentes^ <un alambique 
donde se filtra el amor mas legiti­
mo, y el mas dañoso 5 ^Una ofici­
na adonde se reitera el espíritu á 
refinar sus pensamientos , y dar­
les aquella grandeza que llama­
mos heroísmo? <un fluxo , y reflu-
xo de deseos , que hacen al hom­
bre immenso en algún modoí <un 
deposito , de donde en todo tiem­
po se sacan esperanzas y temo-

. resí ûn volcan que está exhalando 
yá llamas yá vapores ^ ^un abismo, 
cuyo fondo no puede encontrarse? 
<y en fin un azogue, que se hu­
ye quando queremos manejarle* 

í 2 <Quien 
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¿Qliién me dará facultad para 

sondear mi corazón , exclamaba 
en otro tiempo San Agustín, para 
conocer todos sus senos, y descu­
brirlos ^ Solo el Sabio es capaz de 
esta empresa , pues- gozando de 
sí mismo , posee su corazón , lo 
contempla ,y contiuuamaite lo es­
tá poniendo en las manos del que 
lo crió , y lo inclina como quie­
re. Q^ocamque vofuerh m l h a b h tlluct, 

Si el hombre supiera gobernar 
su corazón , no habría cosa mas 
excelsa, y digna de nuestra immor­
talidad. El corazón , capaz de amar 
lo infinito , y bastante grande pa­
ra elevarse basta el seno de la Di ­
vinidad , solo produciría deseos 
del todo celestiales. Lo sentiría­
mos como una viva y pura llama, 
yá disipar las tinieblas de nues­
tras pasiones , yá refrenar la con­
cupiscencia que iios tiraniza , yá 
reprimir los sentidos que nos ava-

• sallan , y yá esperar una clara luz 
sobre todas nuestras acciones. Lo 

per-
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percibíriamos coinp un b.enenco 
rio , correr y penetrar hasta el se­
no de los infelices , resucitar sus 
esperanzas, abuyentar sus inquie­
tudes , y procurarles una fertilidad 
dichosa, A y I que nn buen corâ -
zon es la gloria de la humanidad. 
Todos se alaban de tenerlo bien 
colocado , y mejor dispuesto Í pero 
esto no es mas que hablar 5 pues 
no hai cosa mas dificil que hallar 
un hombre tierno , generoso , y 
sencillo. 

Arrastrado infelizmente nu eso­
tro corazón de los sentidos, y pa­
siones, viene á ser competidor de 
nuestro entendimiento ? y en lugar 
de estar sujeto á la razón , y es­
picharla , se atreve á usurparle 
sus derechos ,, y formarse sistemas 
conformes á su gusto. Por poco que 
se lea la historia , se vera, que en­
vidioso el corazón del entendimien­
to , cuya dependencia reusa, se 
ha; compuesto hace ya dias , una 
Theología á parte. El imfio dixo 

f 3 
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en su coraron 7 no hai Dios, Se verá 
que si el entendimiento ilustrado 
de las ciencias ha fundado Acade­
mias, establecido opiniones, y fi­
nalmente ha inventado un cuerpo 
de una Filosofía universal; el co­
razón igualmente ha querido pro­
ducir razonamientos, fabricarse es­
cuelas , y componer libros. 

^No es ciertamente el corazón 
quien debe llamarse Autor de esa 
Filosofía depravada , que preten­
de en nuestros dias sacudir el yu­
go de la Religión í (Ño es el cora­
ron quien produce cada dia tan­
tas obras infames contra las bue­
nas costumbres í :No es el cora­
zón quien instituyó las escuelas de 
la mentira, y heregia,y quien está 
continuamente formando discípu­
los del todo perversos , bajo la 
máscara de Religión natural ̂  No 
lo dudemos. El corazón es la fuen­
te de los males que lloramos, por­
que á nada que el hombre hubie^ 
ra querido reflexionar , miraría con 

hor-
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horror unos sistémas tan extra­
vagantes como impíos, que se es-̂  
pareen por todo el mundo. 

Nuestra infelicidad nace de 
que por una inversión de orden 
hemos trastornado la institución 
de todo lo que existe en nosotros. 
El corazón , por exemplo, que so­
lo ha sido formado para sentir, ha 
querido raciocinar; y el entendi­
miento al contrario, destinado úni­
camente para conocer , e ilustrar­
nos , ha creido que está obligado 
á amar: y vé aqui de dónde vie­
ne: el libertinage reducido á siste­
ma el amor conyugal sin ternu­
ra , y la amistad sin alma , y sin 
vida. Vé aqui de donde nace el 
combate continuo entre el corazón 
y el entendimiento, y que durará 
mientras que el uno quisiere exer-
cer las funciones del otro. Todos 
nuestros Escritores sensuales , y 
libertinos , todos los Apologistas 
de las pasiones, no sacaron su mo* 
ral, sino de su mismo corazón. El 

F 4 so-
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solo es culpable. Dadme un hom-s 
bre arreglado en sus costumbres, 
dice La Brú je t e , que declame con­
tra la virtud , y niegue la Religión^ 
y me' haréis ver un portento. 

Cada impulso de nuestro corar 
zon es una impresión de la Divi­
nidad j y si no le atendemos , es 
porque vivimos como bestias. 
Nuestro cuerpo puede llamarse un 
relox , como diíe San Agustín. El 
corazón es su péndola ; pues es­
tando en continuo movimiento pa-? 
rece que señala los minutos , y se-r 
gundos. Pero este relox , que debía 
estar siempre despertándonos , y 
advirtiendonos, corre muchas ve­
ces hasta nuestra muerte, sin hacer̂  
nos reflexionar sobre nosotros mis­
mos. Asi cerramos los oídos á es­
tos movimientos interiores , que se 
van sucediendo sin interrupción, y 
vivimos en medio de Jas vibra­
ciones de un corazón agitado , sin 
sentirlas. 

No hay cosa mas lastimosa 
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que el expe&áculo de un corazón 
sugeto á las pasiones. Muda de 
naturaleza: se inclina acia la tiei> 
ra j exhala hedores de muerto : se 
consume , y se reseca entre deseos 
ardientes: pasa de objeto en ob­
jeto sin guia , y sin brújula : Ue-̂  
ga á ser el juguete de todas las 
criaturas , que por entonces tienen 
derecho á su conquista: ofusca la 
razón , embriaga ios sentidos , y 
se engaña á sí m;smp , creyéndose 
dichoso en medio de la turbación 
y enojo. Solo se hace sensible á la 
disolución 5 en esto pone todo su 
ser y su vida, se endurece cruel^ 
mente quando se trata de socor­
rer la viuda y el huérfano : huye 
de la luz, semejante á ciertas flo­
res que hai en nuestros jardines, 
que solo se abren quando se acer­
ca la noche , y se cierran á las pri­
meras luces del día. 

Un corazón como este , es sin 
duda muí diferente del de un Sa­
bio , cjue como un santuario inac^ 

ce^ 
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cesible á los odios , y malos dê  
seos, solamente encierra en sí can­
dor , justicia , y generosidad. Vá 

• pasando de virtud en virtud, y se 
podría decir , viendo el sacrificio 
perpetuo que hace al Ser Supremo 
de todos sus movimientos, y afec­
tos , que es un altar donde arde 
un amor enteramente divino. Sí, los 
Cielos mismos no tienen cosa tan 
magnifica como un corazón que 
se conoce, que se posee , y que 
solo se abre para recibir los bie­
nes espirituales , y no permite en 
sí nada que desdiga de un ser im-
niortal. 

En vano nos alaban el cora­
zón de los Héroes. Toda su pre­
tendida magnanimidad , no es mas 
que un hombre supuesto , en com­
paración de un corazón tierno y 
compasivo. Vemos que este cora­
zón se dilata, y abre á la vista de 
qualquiera hombre que parezca 
está padeciendo algún mal. No es 
menester moverlo con discursos 

es-
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estudiados , ni interesarlo con la­
grimas concertadas : adivina la mi­
seria del próximo , y se fecunda, 
y multiplica hasta derramar arro­
yos de liberalidades por todas par­
tes donde reside la necesidad. Si 
le faltan medios, entonces se con­
forma y se incorpora , digámoslo 
asi , con los suspiros de los mi­
serables , y viene á ser su con­
suelo. 

El corazón es el que nos ins­
pira el amor filial para con nues­
tros padres , la amistad para con 
nuestros iguales, y la caridad para 
con todos. El nos presta los sen­
timientos de padre, esposo , ciu­
dadano, y amigo; pero es menester 
determinar su inclinación, y man­
darle muchas veces con imperio; 
porque de otro modo se nos esca­
pa , y corre á divertirse con ob­
jetos indignos de nuestra vista. 
¿Quántas veces nos ha prevenido 
nuestro juicio , y nos ha metido en 
un torbellino de placeres ilícitos, 

y 
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y frivolos , de los quales no nos 
queda mas qne yergüenza y de­
sesperación? 

Ipdo lilósofo debe tener su 
coraron en sus manos ? y en este 
sentido todo hombre debe ser Filó­
sofo. No ha colocado el Criador 
nuestro entendimiento en una par­
te superior aj corazón | sino para 
enseñarnos a gobernarlo, y hacer̂ -
lo díscipulo de la razón. Aunque 
se alvprore, se entristezca , se re­
gocije vó se enternezca, no seguí* 
ra .estos movimientos , sin haber 
consultado nnesTp sentido inte^ 
rior , como sea dócil, y se conten* 
ga en sus íímites. 

¿Pero dónde están estos límí^ 
tes > y cómo se podrán conocerá 
Creemos que solo hemos amado 
la virtud , y buscado el verdade­
ro bien, y no hemos procurado 
mas que nuestro ínteres , ni her 
mos hecho aprecio sino de núes* 
tro amor proprio. Los senos de 
nuestro coraron son tan ¡difíciles de 

pe-
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fénetraf , y sus inuelles tan ím-
perceptibles , que muchas veces 
tenemos por acios de prudencia 
nuestros, mismos detedos-. Nos te­
nemos por héroes, y no somos si­
no unas cañas agiradas deí uracán. 
Parece que el corazón de el hoa> 
bre, á puro recibir sangre, siem­
pre nueva y agitada , nace y re­
nace continuamei-fe hasta llegar á 
ser otro cada momento. Podría­
mos decir que sus bálvulas son 
aberturas de un laberinto i donde 
nuesttos pensamientos llegan á per­
derse , y abandonarse a unos cami­
nos extraviados, sin poder volver 
Sobre sí. 

Sin duda es un gran motivo 
de desconfianza y humildad , el 
ver que todo lo que vive en noso­
tros ,.y nos anima metafisicamen-
te , puede cada instante ocasionar 
nuestra ruina. Nuestro entendi­
miento se extravía si no lo guia­
mos, nuestro corazón se pervierte 
si no lo purificamos , y nuestro 

cuer-
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cuerpo se rebela si no lo sugeta-
mos. De este modo , Jamás cesa­
mos de merecer ó desmerecer. Pero 
siendo tan débiles los mortales, 
¡qué poco trabajamos en solicitar 
Jos premios eternos! Nuestro co­
razón sigue, como siempre la cor­
riente de sus deseos , y si los con­
tiene , lo hace muchas veces por 

^hipocresía, y por consiguiente con 
.mas culpa. 

Vé aqui cómo el corazón, cau­
tivo yá en casi todos los hombres, 
no tiene valor para elevarse aí 
Cielo, que es su esfera y su fin, y 
por una lastimosa esclavitud , ver­
gonzosa para la humanidad , se 
vuelve tierra, como la misma tier­
ra que pisamos. El corazón nacido 
para ser libre , no goza de este 
privilegio sino quando se vuelve 
á Dios 5 luego el apartarlo de 
una inclinación tan natural , es 
perjudicar á su libertad , y aun 
destruirla. 5 Pero para qué habla­
mos de este modo á los libertinos, 

ava­
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avaros y ambiciosos ? A y ! estas 
especies de esencias que quieren 
que se llamen hombres, no se juz­
gan con entera libertad, sino quan-
do están verdaderamente á Ja ca­
dena , esto es, quando son escla­
vos de una frivola criatura, de un 
vil metal, y de un falso honor. 

;0 corazón siempíe impene­
trable, y siempre immenso! ¿Cómo 
hiendo en medio de nosotros el 
principio de nuestros movimien­
tos , el origen de nuestros deseos, 
y el centro de nuestra misma v i ­
da , no te hemos conocido hasta 
ahora í <Cómo no podemos com-
prehenderte y seguute * Acabo 
de hablar de tus íacuJtades y de­
saciertos > y sin embargo , eres 
para mi tan grande enigma, que 
creyendo ahora que escribo por 
amor del próximo, puede ser que 
escriba por amor proprio. Asi 
también muchos Escritores que­
dan engañados de su zelo. Tra­
bajan en corregir errores , y tie­

nen 
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nen en sí mismos pasiones incoí'-
regibles. 

' ' . - Sg 

C A P I T U L O VL 

Del Amor. 

N*0 siendo 1ás criaturas ente* 
ramente perfedas , inagota* 

bles , ni infinitas , solo podemos 
amarlas por intervalos , y por al-
günos instantes. Todo lo que está 
asido á la tierra , sabe á la natu­
raleza de los elementos \ y como 
•estos se mudan , y se alteran , los 
hombres tienen caprichos y fan-* 
tasías. Luego se dexa conocer el 
vacío de un objeto terrestre , si no 
gozamos de él nos tenemos por 
desgraciados hasta el ultimo, ex­
tremo 5 y si lo gozamos , conoce­
mos toda sü nada , y nos fastidia­
mos de él. Solo el Ser Supremo, 

cu-
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cuya hermosura es siempre ant i ­
gua , y siempre nueva ^ nos puede 
hacer gustar cada instante place­
res inmensos, y excitar en noso­
tros un amor permanente. 

Vemos un exemplo en San 
Agustín i qüe lleno de amor para 
con su Dios j exhala su alma en 
Suspiros y exclamaciones. No vé 
sino á Dios , no oye sino á Díos^ 
basta llegar á parecer su cora­
zón el eco de la divinidad misma. 
Todos sus sentidos no respiran si­
no la inmensidad de su Criador, 
y todas las potencias de su alma 
no piensan , ni anhuían otra cosa^ 
que la posesión del Cíelo. Eleván­
dose á él por un esfuerzo superior 
á la naturaleza , se olvida de to­
do el mundo , y aun de sí mis­
m o , para anegarse en el abismo 
de aquel Ser i ca quien tcneinos 
nuestro movimiento , y nuestta 
vida. Ay 1 si amásenos áDios^o-
mo le amó es£c incomparable hom­
bre , rio podríamos siUrir la vi-ta 

t p f i . J. G de 
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de las criaturas sino por rcspc¿to 
á su Autor , y no Ilamariamos 
amor , lo que no fuese amor di­
vino. 

A la verdad , solo por un abu­
so extravagante , nos hemos atre­
vido á calificar de amor la pasión 
anas brutal, y dár un nombre qué 
nos debe ser tan apreciable á unos 
afeftos enteramente viles y cadu­
cos. No hai hombre alguno qué 
no haya sido criado para amar, 
pero aquí se trata de saber , qué 
es lo que debe amar 7 y cómo. No 
es menester la Moral para sa­
berlo : nuestra misma experiencia 
nos ha hecho conocer mas de mil 
veces que todas las vagatelas , y to­
do ese juguete de galantería que té­
menos por amor , solo encierran 
las pasiones, que no tienen aque­
lla paz y dulzura inseparable del 
verdadero amor. Nos inquietamos, 
suspiramos , nos trastornamos , te­
memos, nos desesperamos , y to­
da nuestra vida se pasa en esta 

cons-
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consternación j quando el verdade­
ro amor , como una llama viva, 
y pura , no tiene otra pasión quan­
do se consume, que el gusto de 
amar mas y mas. 

Sería preciso despojar al hom­
bre de sus inclinaciones , destruir, 
ó á lo menos mudar su esencia , si 
quisiéramos que no amase. Noso­
tros no podemos vivir sin amar. 
¿Qué cosa hai que sea mas dulce 
que el amor; esto es , que el ha­
cerse renacer en el corazón de 
.otro, hacerle depositarkxde nues­
tras penas y gustos , y causarle 
en una palabra las mismas im­
presiones que siente nuestra alma^ 
Vemos una imagen de esto en el 
amor conyugal j quando. este amor 
es puro , y fundado únicamente en 
la estimación , excita solo senti­
mientos de confianza y admiración. 
La naturaleza no se perpetúa sino 
por medio de la atracción , que 
siendo vinculo.del mundo , conser-
va, todas las criaturas en una 

G 2 ar­
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armonía la mas estrechâ . La Socie­
dad no subsiste sino por el amor 
de nosotros mismos y del próxi­
mo. La Religión misma toda en­
tera es obra del amor, sic Deut d i -
lix'ít mundum, Pero examinemos có­
mo se ha corrompido- el amor, y 
cómo ha llegado á ser entre un 
esposo, y un amante, una pasión 
vergonzosa , extravagante , y del 
todo sensual. y 

Nuestros deseos ,. mas impe­
tuosos que las olas del mar, que 
nunca se salen de sus límites , no 
han procurado desde el pecado 
sino desordenarse > han ido re­
corriendo todo el mundo para 
conseguir quanto pudiese dañar á 
nuestra alma. Habiendo introduci­
do la muerte entre nosotros el es­
píritu de independencia , hemos 
adoptado esta insubordinación por 
efecto de una lamentable concupis­
cencia. El Supremo Ser, dándonos 
un corazón capaz de amar , nos 
había dicho interiormente : N0 ama-

tú$ 
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rm sino a mi , y ¿ fas cxUturas por 
m i ' amor ; vuestros deseos serán puros7 
y qua&do hicieren alhinz^a con alguno7 
no tendrán otro objeto que vuestro mis* 
mo descanso , y el amor a la virtud, 
Bste es el lenguage de la divini­
dad • y estos son los límites con 
que cercó el Todo-poderoso nuestro 
corazón , que como un jardín cer­
rado , y reservado para el divino 
Esposo , no debe producir sino 
írutos de sabiduría y paz. 

¡Pero quán distinta es nues­
tra conduela ! nos vemos libres, 
pero no creemos esta libertad ver­
dadera , sino quando vá tras de 
nuestras pasiones. Es tán cierto es­
to , que si la Lei nos hubiera 
obligado, á amar como se aman 
ios amantes , no hubiéramos en­
contrado en un amor tan inquie­
to , y tan violento sino un yugo 
insorportable. En efedo ; n̂o es 
cosa terrible no vivir dentro .de sí, 
llegar á ser el termómetro de un î 
persona iieaa de caprichos y fa^r 

G 3 ta-
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tasías , imaginar continuamente 
medios para justificarse , en cir­
cunstancias en que no se ha co­
metido el menor defefto j temer 
continuamente ser derribado por 
un competidor , prostituir su repu­
tación , y sus costumbres j y por 
ultimo , vivir en un amor , que 
por sus excesos puede convertirse 
en odio cada instante^ 

No hai mas que un paso del 
amor al aborrecimiento j y quán-
to mas ardiente es el amor, tan­
to mas cerca está el odio. So-
jo un gesto, una mirada , ó una 
palabra , bastan para deshacer de 
un golpe todas aquellas .finezas 
que tenemos por maravillosas. Los 
amantes mas apasionados tienen 
una precisa medida de ternura y 
amor. Si no saben aprovecharse de 
ella , absteniéndose de ver ' todos 
los días el objeto que idolatran, 
ay! y qué pronto verán cortado 
el hilo de su amor. Se quejan de 
las ausencias, quisieran estar siem­

pre 
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^ re con la persona que tiernamen­
te quieien, y no hai cosa que man­
tenga mas el amor que Jas ausen­
cias : de otro modo se debilita, se 
envegece, y se apaga. 

El amor no puede ser gusto­
so , sino en quanto se conserva en 
orden , se posee , y se conoce j y 
como por su naturaleza es un afec­
to del todo espiritual, pierde toda 
su belleza Juego que se materia­
liza y abate á amar únicamente im 
miserable cuerpo. Ala verdad , una 
cara es un objeto despreciable á 
Jos ojos del alma ; esto es, cieitas 
gotas de sangre , ciertos huesos, 
ciertas ternillas , algunos .delinea­
mientos, y algunos granos de polvo. 

Sin embargo , este es el objeto 
que idolatramos, y que cada dia 
vuelve frenéticas las personas ena­
moradas. Sé , que la virtud pare­
ce aun mas. amable quando se 
dexa ver bajo una hermosa figu­
ra 5 pero sé también, que es ultra­
jar esta misma virtud , el apaitar-

0 4 se 
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se ide e]]a , para no hacer easo sino 
de una vil corteza. El amor , segnn 
nosotros Je disfrazamos, es horri­
ble para los ojos de un sabio, 
pues su principio es solamente un 
capricho, su esencia una brutali­
dad, su objeto un esqueleto enr 
galanado , su fin una afrenta , y 
muchas veces una desesperación. 
No se forma e$i el corazón,sino 
en los humores > y como no toma, 
consejo sino de algunas gotas de 
nuestra sangre , en vez de aconse­
jarse de la razón , se hace enterar 
mente carnal. 

Somos justamente castigados 
por este desorden , pues la ma­
yor desgracia , como hemos di­
cho, es llegar á enamorarse. Es 
inevitable suspirar , y desfallecer 
enti'e el deseo de poseer , y el te­
mor de ver su posesión reducida 
al olvido. Es preciso abominar de 
sí mismo en todas aquellas partes 
donde no se vé el objeto que se 
adora, y si llega á verse queda 

CQÜr 
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confuso y sorprendido. Si se llega 
á lograr una vista que contente , y 
una palabra que dé gusto , no es 
sino después de haber aguantado 
mil caprichos, sufrido mil sonro­
jos , respirado vahídos , aproba­
do gestos, y monadas, y desatado 
mil enredos. Nuestro amor coiv 
rompido trastorna al corazón , y 
los sentidos. No se alimenta sino 
de desconfianzas y sospechas. Es 
mártir de su curiosidad , y juguete 
de su inconstancia. No produce 
mas que flaquezas , traiciones y 
zozobras. Nos expone á desafios, 
perjurios , perfidias : á perder 
nuestra hacienda , y arruinar nues­
tras familias. Se dirige unicimen-
te á deshonrar las costumbres , y 
violar las leyes de la Religión T y 
del pudor. En una palabra , es tan 
Irracional , y tan abatido , que por 
desordenado que sea , huye de la 
vista de todos quando se abando-r 
na á la furia de su pasión. ¡Que 
desenfreno! El hombre castigado 

por 
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por haber gustado los deleiten de 
Jas bestias, se convierte él mismo 
en una . de ellas. Parece que se 
aniquila su alma. 

^Pero se podrá creer que el 
amor carnal es tan inconsiguiente 
que se destruye á sí mismo , y que 
no tiene mayor enemigo que su 
propria pasión ? Quanto mas se 
abandona uno ai ardor de sus de­
seos , tanto mas deteriora su tem­
peramento ; quanto mas goza del 
placer , mas desluce su hermosu­
ra 5 de modo , .que ninguno es me­
nos apto para hacerse amar , que 
aquellos que gozan de los estragos 
del amor. Luego se marchitan, se 
envegecen , y se hacen incapaces 
de agradar á los que solo se ena­
moran de la figura. Si el amor 
conyugal , aunque legitimo , nos 
distrae de nosotros mismos ; si 
causa muchas veces inquietudes, 
disensiones, y llega á turbar la pazy 
<qiié debemos .esperar de el amor 
profano \ En el matrimonio es prc-

ci-
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ciso tinic dos voluntades , que por 
lo regular son opuestas , y hacer 
uii mismo matiz de lo blancó y 
lo negro '•> ¿pero quán diñcil es es­
to , quando un hombre halla la 
mayor violencia en estar de acuer­
do consigo mismo í No hay cosa 
mas bella que el matrimonio, quan­
do une los genios: es la vocación 
general de rodos los hombres , ; pe­
ro dónde se encuentran matrimo^ 
nios tan felices? 

Es increiblc hasta dónde lleva 
el amor á jas mugeres : como son 
excesivas en sus deseos , y su es­
timación sea amistad ; su amistad 
amor , y su amor una furia 7 pre^ 
tendcn quanto imaginan , y solo 
imaginan cosas extravagantes. Es 
tanto mas difícil el eximirse de sus 
caricias, é insinuaciones , por quan­
to , como no tienen ni ciencias , ni 
negocios en que ocuparse , hacen 
formalisimo estudio suyo el ena­
morar. Los deseos son sus maes­
tros 5 su imaginación 7 su Filoso­

fía; 
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fia > y su tocador una Biblioteca 
á donde van dia y noche á apren­
der á agradar , y á disfrazar su 
cuerpo para engañar. Los ville-
tes tiernos, los mensages hurtados 
á la violencia de algún zeloso , los 
melindres y miradas, son el fruto 
de su estudio ,j de modo , que no 
ha habido -Filosofo que haya de­
fendido mejor , ni con mas luci­
miento una conclusión , que las 
mugeres quando proponen sus sen­
timientos amorosos , de los que 
forman un sistema exquisitamente 
seguido. 

También las vemos unas veces 
ingeniosas en fingir disensiones, pâ -

i ra tener el gusto de una recon­
ciliación j otras despreciar sus 
amantes para experimentarlos : yá 
toman la máscara de la devoción, 
si quieren engañar un devoto 5 yá 
usan del lengüage de las ciencias, 
si desean atraer algún sabio. Mu­
chas veces han hecho Academias 
de prostitución, y se valen de ta­

les 
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ks artifiGios j que el mismo Espí­
ritu Santo nos dice claramente: 
que vale mas un hombre malo, que 
una muger cariñosa. Melior cst iniqui-
tas v h i , qudm mulier benefacisns. 

Si esta descripción es capaz 
de irritar las muger es libertinas, 
tanto mejor porque no pretende­
mos darlas gusto. En quanto á las 
mugeres virtuosas , estamos bien 
seguros de que no podrán dejar 
de aplaudir la descripción que he­
mos hecho de los artiticios, y es­
tragos del amor j y tanto mis gus­
tosas , quanto no apreciando sino 
una amistad pura y sublime , abor­
recen las comunicaciones ilicitas, 
que la estupidez de nuestro siglo 
se atreve á llamar . b'jcna f a r m n ?. 
No hai cosa ciertamente , que lle­
gue á trastornar mas , que el amor 
carnal ,y el amor Platónico. Nues­
tra corrupción sola •; nos persua­
de este ultimo imposible , aunque 
la Metafísica nos ofrezca algunos 
exempios. 

S I 
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Si los espkitus separados de 

sus cuerpos han de íorniar entre 
sí una sociedad sin pasiones, <por 
qué nosotros embelesados de las 
cosas inteleduales no hemos de 
hacer desde ahora el ensayo de 
ün comercio del todo espiritual, 
y formar el preludio de las deli­
cias celestiales- de la otra vida? 
(Es acaso necesario , que esta mi­
serable materia se introduzca por 
todas partes y y que no se haya de 
poder olvidar de quando en quan­
do? Áy ! si conociésemos bien su 
•corto valor , ó casi su nada , nos 
avergonzaríamos de admitirla por 
compañera en todos nuestros pla­
ceres , y atribuirla perfecciones, 
de que ni aún es capaz. Los delei­
tes corporales no son sino unas 
miserables contorsiones , pero- los 
del alma son infinitos ¡ y nos cau­
san un gozo tanto mas puro , quan­
to no trae consigo ni reiiiordimien-
tos , ni enfermedades. 

Ésta ultima reflexión nos pre­

sen­
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sénta nueva scena , donde el 
amor depravado , no hará cierta­
mente buen papel. Sabemos quan-
to marchitan nocstrá mas brillan­
te juventud sus vergonzosos y l i ­
vianos vestigios-, y qnán difícil es 
encontrar hoi en el mundo perso^ 
ñas esentas de este funesto , y mi­
serable contagio. El gusto de un 
instante se ha de pagar con dolo­
res crueles , y con remedios mu­
chas veces mas terribles que los 
mismos dolores. Cada sota de 
sangre dá en rostro al hombre cor­
rompido con la prostitución que 
ha hecho de su cuerpo , cansando-
Je los mas agudos males ; y t í al­
ma como desunida , y casi sumer­
gida en un letargo , no pnede des­
pertar de su parasismo. Estos son 
Jos frutos de la brutalidad 7 que 
llamamos amor. 

Suprimanse repentinamenfe to­
dos los Romancistas , y Poetas, 
que han hecho íinti Divinidad deí 
amor, y lo han adornado con tan-

re** 
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tos atra¿í:ivos que no t iene, y no 
se hallará en esta pasión sino pla­
ceres insípidos. Es fácil ahora el 
ver que todos los pretendidos 
amores, significados con ios nom­
bres de galantería , y lonqulsia 7 UQ 
son mas que unos lazos tendidos 
COntra la Posesión de nosotros mismos^ 
y que no es libre , n i dichoso 
aquel que tiene que salir de sí 
para mendigar su felicidad. Dios 
solo constituye la nuestra q u a n d ó 
le amamos 5 porque este Señot es 
en nosotros , como conservador de 
nuestro ser, la vida de nuestra a l ­
ma , y la luz de nuestro entendi­
miento. A l contrario las criaturas 
son estrangeras vy deftduosas pa­
ra nosotros 5 de I ^ O L O , que nos 
salimos de nuestra patria , y va­
mos á ur.a región de tinieblas* 
siempre que las amamos por sí 
mismas. Ci i - sta trabajo el com-
preender c ó m o las pasiones han 
llegado á trocar la esencia de las 
cosas, hasta ver un hombre hacer 
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Vanidad dé sus amores, ó por íns-
jor decir de sus miserias ^ y de su 
cautiverio. 

Nada prueba mas bien nueŝ  
tras injusticias , é inconseqüen-
cias j que este amor profano á qué 
nos entregamos. No hai amante 
alguno que no se crea con dere­
cho de poseer enteramente el co­
razón de la persona que ama , y 
que no halle en sus atenciones, y 
liberalidades, razones para hacer­
se amar con preferencia , y aun 
eselusion de otro qualquiera. Este 
es nuestro modo de obrar , y se 
pasman de que Dios nuestro prin­
cipio y nuestro fin , quiera por pre­
ferencia tener el dominio de las 
criaturas. ^Será pues ilegitimo es­
te dominio? ¿Pero con qué autori­
dad pretendemos cautivar un sér 
libre por su naturaleza , que no 
tiene nada de común v ni depen­
de de nosotros , y que solo recibe 
del Criador , lo que parece reci­
bir de nosotros c Luego nuestro 

lom, i , H amor 
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amor es una tiranía , y nosotros 
somos unos verdaderos usurpado­
res de los derechos mismos de Ja 
Divinidad , guando queremos dar 
Ja posesión de nuestío corazón á 
nuestros iguales. A Dios solo per­
tenece exigir el sacrificio entero 
de nuestro amor : atnaras un solo Dios, 

C A P I T U L O VIL 

De las Pasiones. 

lendo las pasiones por sí mis­
mas ocasiones de mérito , sin 

duda hai algún modo de hacerlas 
servir para la Posesión y goze de 
nuestro ser. Muchos se asustan al 
oír la voz pasión 7 porque no co­
nocen ni su institución , ni su uso. 
Quándp se goza de sí mismo , se 
halla el modo de hacer de ellas 
virtudes, de convertir la ambición 

en 
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en emulación v el temor en pru­
dencia , y el amor proprio en amor 
de sí mismo. N o es menester mas 
que encaminar estos apetitos , q ü e 
llamamos pasiones , ácia objetos 
razonables, para hacernos de ellos 
un manantial de gloria y meri toj 
( pero esta es la gran dificultad ) 
de modo , que ignorando el arte 
de poseerse , y mantenerse en cier­
to equilibrio , no puede contener­
se el ímpe tu de las pasiones 7 ó 
solo se contiene en parte. Enton­
ces furiosas consiguen quanto quie­
ren , y no quieren otra cosa que 
el .desorden. 

N o nos dejemos engañar dé: 
ellas : aquellos hombres que jamús 
entran dentro de si mismos , solo 
tienen pasiones disfraza as , quan-
do nos muestran virtudes i porque 
las pasiones saliendo de nuestro 
corazón como chispas del faego 
de un horno , no se pueden apagar 
sino descendiendo á sí mismo. Si 
la conversión de pasiones en v i r -

H z t l l -
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tudes fuera obra de un instante 
cada uno podría usar de menos 
precauciones j pero es obra peno­
sa y continua, que pide al hombre 
todo entero , y exige el concurso 
de el entendimiento, y voluntad. 
Es preciso estar violentándose con­
tinuamente para poder distinguir 
los objetos que nos rodean, des­
prendernos de los que nos enga­
ñan , y fiarnos solamente de los 
que nos ilustran; es preciso saber 
distraerse de la idea del gusto con 
Ja idea del dolor $ aniquilar lo pre­
sente, con el pensamiento de lo fu­
turo , apartarse insensiblemente , y 
algunas veces precipitadamente, de 
lo que puede turbar la razón. Es 
necesario sondearse á sí mismo, 
no fiarse en sus fuerzas, ni cami­
nar sino con temor. Es inevitable 
conocer su caradter , corregir su 
temperamento, y no peryiitir que 
nno y otro caminen sino de acuer­
do con la razón. Conviene poder 
detenerse , y caminar quando se 

quie-
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qukra repdrnk sus sentidos -con 
facilidad , y hacerlos mudar de 
ruta quando sea necesario , é im­
primir en sus sensaciones unos 
afedas diferentes de los que cait-
san ordinariamente ; se ha de sa­
ber también hasta qué punto influ­
yen en nosotros , la sangre y los 
humores, atemperar su actividad, 
y finalmente) mantenerse en esta 
mediocridad ; que ni dé cosa algu­
na de más á la distracción , ni á 
Ja sabiduría , según aquel consejo 
del Apóstol : Oportet sapere ad so-
hriet.item. 

Pondérense bien todas estas 
operaciones , y se conocerá que 
las pasiones vienen á ser útiles 
y -buenas, quando uno goza de sí 
mismo j porque entonces las tiene 
en esclavitud, en la que se sazo­
nan,se moderan, y purifican, Quan-? 
do uno se consulta y contempla, 
se hace nuestro corazón nn crisol 
donde se depura cada pasión antes 
de darse á entender. Nuestras re* 

H 3 fie-
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flexiones desbastan y pulen Jas pas-
sioi .es hasta hacerlas á proposito pa-
rael ornato déla sociedad. 

Hai dos géneros de pasiones: 
unas que nacen únicamente del 
alma , que son sencillas , y otras 
que provienen del alma y cuer­
po , y son mixtas. Estas ultimas 
parecen mucho mas escabrosaŝ  
porque todo lo que tiene alguna 
relación con nuestro miserable cuer­
po , se inclina á la corrupción. 
Las pasiones de este genero son 
Jas que trastornan el Universo , y 
Je tienen esclavizado : de tal mo^ 
do , que según la expresión de 
San Pablo, todas las criaturas si­
men, y se hallan como si estubíe-
ran de parro. La compañía de nues­
tro cuerpo es la causa de una fer­
mentación mayor, ó menor en to­
dos los espíritus. Los sentidos, que 
solo deben ser los ministros é in-
terpréres de la razón , pretenden 
ser dueños de ella 5 si lo consiguen, 
succede en el hombre una espe­

cie 

onuniidád Autónoma de'LS Rioia 



DE SI MISMO. I O I 
cíe de íinarquía , que pone en des­
orden toda su persona. Ved como 
se ha de evitar esta desgracia , que 
nos hace peores que Jas bestias; 
esto se verá á poco que leamos el 
articulo de las pasiones en la inves­
tigación de la verdad. 

^Quintos hombres hai que pa­
san la vida en Jisongear sus pasio­
nes : En ellos solo se ven los tris­
tes movimientos á c u n autómata que 
privado de toda razón , es todo 
Jo que se quiere. El capricho es 
su leí, y el deleite su felicidad. 
¡Qué cosa hai mas bella que ver 
nn sabio sosegado , y libre en me­
dio de tantas pasiones! ¡Qué cosa 
mas estupenda que verle dilatar , ó 
reprimir sus deseos , elevarlos , ó 
humillarlos; hollar en fin lo que 

En­
tonces es quando se espiritualizan 
Jas pasiones , y reciben un grado de 
heroísmo , que les dá nueva natura­
leza , y nos las hace aprcciables. 

H 4 CA-
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C A P I T U L O VIH. 

De los Sentidos, 

ENcerrada nuestra alma poc 
algún tiempo en un misera-; 

ble cuerpo , no podía comunicar 
con la materia sino por medio de 
los sentidos. JSon los interpretes 
de que se vale , quando quiere ver, 
oír , gustar, oler , y tocar. Si no 
atendemos al objeto que miramos, 
aunque abramos los ojos , nada 
percibimos , porque el alma es la 
que vé, y noel ojo. Luego es una 
locura estraña el atribuir á los sen­
tidos los conocimientos que tene­
mos. Sin embargo , algunos Filo-, 
soros cayeron en este lazo 5 y aun 
el mismo Loke , á quien muchos 
alaban por todas partes , hizo de 
este error la basa de sil obva jque 

VÍCT 
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viene i ser lo niismo que confun­
dir la facultad de ver con la ven-
taníi. por donde se vé. No hai en­
tre ellos alguna diferencia. 

Pensamos tan poco 7 y vemos 
tanto , que no debe adniirarnos 
que ¡el alma se vea como ahoga­
da en la mayor parte de los hom? 
bres. Creemos estar todos enteros 
en la extremidad del dedo que to­
ca , y de la lengua que gusta , por­
que no reflexionamos que guando 
gustamos y tocamos , sentimos el 
tado , y el gusto. En efecto, ;qnál 
es el sentido interior , por el dual 
sabemos aplicarnos á. oír un soni­
do , ó respirar un olor ? No hai me­
dio en esto , ó se han de confesar 
seis sentidos en el hombre , ó he­
mos de convenir , que el conoci­
miento de nosotros mismos , que 
nos hace percibir lo que sentimos, 
es verdaderamente una substancia, 
distinta de los sentidos. 

Si no rubieramos mas que qua^ 
tro sentidos, no creeriauiQS que 

po-
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podía haber cinco. < Q u é sabemos 
nosotros, si somos, ó no capaces 
de tener otros cinco , que ahora 
no conocemos , y si nuestra alma 
puede, ó no recibir mil impresiones 
que ignoramos? Puede ser que en 
nuestra muerte sienta el alma estas 
impresiones , y que esto sea lo que 
la haga tan sublime , y maravillosa. 

Hemos conocido que tenemos 
en esta vida el uso .de cinco sen­
tidos , y por eso nos atrevemos á 
inferir , que el alma no era mas 
cjue estos cinco 5 siendo indubita­
ble , que nuestra alma misma , se­
gún obra, hoí en dia , podría re­
sidir en un cuerpo en que hubiese 
diez. Entonces dirían sin duda 
nuestros Materialistas, que no era 
mas que una resulta de estos diez 
sentidos , porque asi acostumbran 
discurrir. No saben ni aun Jo que 
podemos en esta vida , y quieren 
Juzgar de la otra , y determinar 
Ja duración , esencia , y facultades 
del alma. 

Es 
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Es muí necesario el gozar de 

sí mismo para no conceder á los 
sentidos mas de aquello que les 
toca, y hacerlos estar al rededor 
del alma como de centinela. Son 
en efedo unas guardas puestas por 
el mismo Dios, que no deben de-
xar lleguen á nuestra alma sino 
las semillas de la virtud , y deben 
también velar en la conservación 
de nuestro cuerpo. ^Pero quántos 
venenos peligrosos no nos acar­
rean? El amante es engañado de 
una mirada, el voluptuoso de un 
perfume , y el glotón de un gusto. 
Por mas que el alma reclame por 
sus derechos de soberanía , la aho­
gan , y sus mismos ministros vie­
nen á ser sus verdugos , y sus 
tiranos, 

:Pero que harán esos hom­
bres sumergidos en sus sentidos, 
quando después de la muerte no 
oirán yá músicas , no se recrearán 
con manjares , no respirarán yá 
olores , no verán el oro , ni lo 

ma­
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manejarán) Esta privación , no lo 
dudemos, hará parte de su casti­
go , asi como toda su felicidad con­
sistía en gozar todas estas cosas. 

sucederá asi al sabio que se 
posee, y reprime sus sentidos, en 
lugar de complacerlos , y acari­
ciarlos. Este iiallará la esencia de 
todas las esencias que deseó so­
bre todo , como plenitud y ori­
gen de todos sus bienes , de todas 
las jbellezas , y de todos los sa­
bores. Ay 1 todas nuestras sensa­
ciones no son sino miserias , en 
comparación del que las ha cria­
do, y no las recibimos de su ma­
no sino para tener el mérito de 
ofrecérselas en perpetúo sacrificio. 

¡No permita Dios que nuestro 
intento sea hacer á los hombres 
estoy eos , y despojarlos de aquella 
sensiblidad que en esta vida mor­
tal es gage de la humanidad ! El 
Criador no ha puesto nuestras al­
mas en moldes de hierro , ó de co­
bre ? pero ha establecido que la 

ri-
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risa manifestase nuestro gozo ? y 
las lagrimas- el dolor ; que viése­
mos con agrado una hermosa pers­
pectiva , con -disgusto un objeto 
íunesto , y finalmente r que una 
herida nos hiciese padecer. Hasta 
aqui no hai nada contra el buen 
orden , solamente constituyendo 
nuestra felicidad en lo que lison-
gea los sentidos 7 turbamos la har­
monía de nuestro individuo, de­
generamos de nuestro origen , y 
envilecemos nuestra razón. Espre­
ciso escuchar los sentidos ? pero 
como un dueño que les impone la 
leí, que les señala la vereda que 
deben seguir , y que no permite 
que le engañen. 

Como estos mismos sentidos 
han de callar después de la muer­
te , y suspender sus funciones has­
ta que el cuerpo renazca de su 
misma corrupción , asi como los 
trigos renacen cada año y parece 
que quieren desquitarse del aba­
timiento que les espera. Se diver-

si-
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sifican , se disfrazan , y parece 
que solo su imperio ha de dirigir 
aJ hombre , y cautivarle. El alma 
padece sin duda , mientras dura 
este exercicio j pero reintegrada en 
sus derechos, luego que vuelve á 
su principio , triunfa de los senti­
dos degradados, y destruidos. En 
efedo, ^ en qué vienen á parar, 
dónde están , quando estando yá el 
cuerpo en un triste féretro, y re­
solviéndose en polvo , no tiene mas 
fuerza ni hermosura que el lodo 
mismo que pisamos í Bastaba esta 
tan terrible transformación para 
castigar la insolencia de nuestros 
sentidos rebeldes , y hacernos vér, 
que hai tanta diferencia entre ellos, 
y nuestra alma , como entre la luz 
y las tinieblas. 

No obstante toda la baxeza de 
los sentidos , en comparación del 
espiritu , no hai co^a mas excelen­
te que su exercicio , quando obran 
en un hombre que goza de sí mis­
mo. Vemos que cooperan al ver-

da-
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dadero gozo del alma , y que 170 
le representan todas Jas partes de 
este mundo , sino como imágenes 
de la Divinidad. Los vemos sumi­
sos , y rendidos , obedecer escrupu­
losamente á la menor señal de 
Ja razón , y no entregarse al co­
mercio de las criaturas , sino con 
una admirable discreción. Los ve­
mos desconíiar de si mismos, y no 
atreverse á emprender acción al­
guna, sin haber escuchado el alma, 
que es su oráculo , y su guia. En­
mudecen entonces las- pasiones , y 
queda immovil el hombre en me­
dio de la tempestad. 

Decimos siempre los sentidos^ 
por acomodarnos al lenguage or­
dinario j porque parece constante 
que solo tenemos uno^diversificado 
de cinco modos diferentes. La visf 
ta , el gusto, el oído, eí olfato, no 
son mas que modos de tocar , asi 
como los quatro elementos no son 
mas que el fuego , baxo diferen­
tes formas. Tenemos una prue­

ba 
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ba clara en la electrización , ^ite 
saca chispas de la misma agua. 
Asi el sistema del hombre ani­
mal , se parece al del mundo ma­
terial 5 pero como estas qiiestio-
nes pertenecen á la Hsica j que 
no es el objeto de esta obra: vol­
vamos á los sentidos. Dios nos 
los ha dado únicamente para dis­
pensarnos de la precisión , y tra­
bajo de estudiar nuestras necesi­
dades , y un mundo del todo ter­
reno. Es mucho más fácil saber 
por el gusto , que tal fruto es bue­
no , órnalo , que examinarlo. Es un 
camino abreviado , superior á to­
da fisica , y que volviéndonos á 
nosotros mismos i nos dá tiempo 
para contemplar nuestra alma , y 
ocuparnos en aquel 5er que la ha­
ce querer y pensar. 

CA-
i 
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C A P I T U L O IX. 

De la Libertad» 

DExemos c[ue disputen las Es­
cuelas sobre la definición de 

Ja libertad , y procnremos dis­
frutarla. El que la desprecia y la 
tiene por un don peligroso, no la 
conoce , pero como no ha' mas 
que un paso de la libertad al JH 
bertinage , se confunden con fre-
qüencia. Se cree por consiguiente 
libre, aquel que lo está menos, 
como si el gozar de la libertad fue­
ra estar yá determinado al maí, 
tiranizado del desorden , domina­
do del amor , y arrastrado de los 
deleites. La verdadera libertad 
consiste en tener el corazón en 
su mano , é inclinarlo solamente á 
donde i y como se quiera , y rio 

row. U I de-
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dexarlo escapar jamás > antes bien,, 
dexarlo reposar ; pero de acuer­
do con Ja r a z ó n e n objetos abso­
lutamente lícitos. 

Esto es la libertad ; de donde 
puede inferirse , que el hombre 
en lo escondido de un claustro 
goza de toda su libertad , si do­
mina su corazón ; y que el que 
parece mas independiente vive en 
esclavitud- , si no sabe contenersej 
porque ía libertad mas consiste en 
poder hacer lo que se desea, que 
en hacerlo realmente ; quando uno 
sabe no querer sino lo que debe, 
es verdaderamente libre. Según 
estos principios , será esclavo mu­
chas veces el Soberano , y el va­
sallo en las prisiones será perfec­
tamente libre j esta independencia 
que nos hace dichosos , no con­
siste sino en el modo de pensar. 
Es una gracia del espíritu ? que 
dexandonos en toda nuestra tran­
quilidad , se rie de los reveses de 
Ja fortuna , y solo teme el pesar, 
y la inquietud. <Qlle~ 
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«Queremos ser libres ̂  pues no 

dexemos que nos dominen , ni ei 
contento , ni el dolor 5 debemos 
acostumbrar los sentidos á no se­
guir sino las decisiones del alma, 
usar de este mundo como sino 
usáramos de él ; no admirarse , ni 
asustarse de la prosperidad , ni de 
la desgracia > no llevar nuestros 
cuidados mas allá del diá en que 
vivimos 5 mirar el de mañana tan 
lexos de nosotros como lo que ha 
de suceder desde aquí á mil áños> 
estar contentos con nuestra suer­
te , y formarnos un 'ánimo á prue­
ba de todo acontecimiento > juz­
gar bajamente de las cosas , para 
que no cojan de susto las desgra­
cias que nos sucedan ; hallar en 
nuestra ñema y y paciencia reme­
dios para las contrae!iciones de es­
ta vida 5 en fin , temer á solo Dios. 

No comprehendemos bajo el 
nombre de libertad aquel atrevi­
miento que suele tomarse de juz­
gar de todo á gusto de la fantasía, 

1 a aque-̂  
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aquella valentía del entendimíentcj 
que excede los límites puestos por 
Dios , aquel libcrtinage que vio­
lenta la razón y y la cautiva. S i 
juzgamos con pasión , y nos dexa-
mos llevar del torrente del mundo, 
ya no estamos en nosotros , sino 
en el mal que nos arrastra. 

Nadie estima la libertad mas 
que yo , decía un Filosofo , y por 
lo mismo ninguno usa menos de 
ella. Yo me contento con poder. 
Estando la libertad, después de la 
corrupción de la naturaleza , mu i 
inclinada al ra.ü r quanto menos se 
exercita , menos se extravía. El 
hombre que comete una falta , de-
xa de tener libertad de voluntad, 
y entendimiento. Se agía va con 
unos remordimientos que ya no 
puede rechazar r y si no los tiene, 
es prueba de que está mas apri­
sionado. 

No busquemos , pues, hombres 
libres entre las riquezas , honras, 
y pasiones. Los bienes temporales 

son 
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son lazos que aprisionan á los ava­
ros , y las dignidades densos hu--
mos de adulación , que ofuscan 
á los ambiciosos. No podemos de-
xar de compadecernos de los Gran­
des, quando los vemos rodeados 
de un tropel de criados que los 
gobierna , y quando los vemos 
montar en aquellos pomposos equi­
pajes i que 110 -son mas que obs-
tentacion. La verdadera libertad 
detesta todas estas sugeciones , y 
casi no se halla sino en la medios-
cridad : entonces dexa el privilegio 
de ir á dónde , y cómo uno quie­
re , sin ser seguido , murmurado, 
ni censurado. No hai cosa que 
pueda compararse al gusto de lle­
var un vestido de color de tierra, 
marchar á píe , y vivir solitario en 
medio de la muchedumbre , que 
siempre importuna , llega á ser 
peor que un enjambre de abejas. 
En efe£to , la mayor parte de las 
gentes del mundo no saben otra 
cosa que jiialdecir y murmurar-j 
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el que sepa librarse de ellas , no 

es ciertamente un hombre hábil y 
tranquilo í Conviene saber tolerar 
los hombres , dice Marco Aurelio, 
y saber abstenerse de ellos. Hom¡~ 
nes iustineits üsdemque absúnea?. 

La libertad , lo mismo que la 
prudencia , debe estar siempre cal­
culando y y tener , digámoslo asi, 
los dados en la mano , antes de 
entregarse á algún gusto , y medi­
tar con madurez sus conseqüen-
cías. Estamos viendo lo que valen, 
y las penas que nos pueden acar­
rear 5 pero nos imaginamos que 
mudando de situación estaremos 
mas gustosos , aun que quando 
estamos bien debiéramos permane-» 
cer asi ? pues el bien muchas ve­
ces no tiene mayor enemigo que 
Jo mejer. El modo verdadero de ser 
libre , y por consiguiente feliz, 
mas consiste en retirarse , y reco­
gerse en sí mismo , que en espar­
cirse , y dexarse ver obstentosa-
men^ crv-no Io<; Gca-odes. Todos 

los 
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los acaecimientos lastimosos se de-
xan caer .ordinariamente sobre no­
sotros mismos , y si 'no tenemos 
una retirada gustosa , no encon­
tramos aquella libertad ni aquella 
paz en ,que consiste la verdadera 
dicha ; y la felicidad que debería 
estar en nuestros mismos pensa­
mientos , es para .nosotros ente­
ramente desconocida, quando por 
otra parte ̂ andamos buscando ibe­
ra de nosotros su sombra , ó su 
esqueleto. Dexamos de ser libres 
si llegamos.á sentir el esfuerzo que 
hacemos para serlo. El esfuerzo es el 
que daña enteramente la libertad. 

Sin embargo , 1 1 0 goza uno de 
sí mismo sino porque es librea de 
lo que se infiere , que hai mui po­
cos hombres libres en el mundo. 
Es este una extensa prisión , que 
encierra gran muchedumbre de 
cautivos , y quando mas nos ad­
miran con sus hazañas, no hacen 
otra cosa que estrépito y rumor 
con sus cadenas, 

14 Exa-
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Examinemos sus diferentes es­

tados , busquemos las situaciones 
mas favorables , jamás seremos l i ­
bres sino en quanto nuestro espí­
ritu y corazón estén en una perfec­
ta inteligencia 5 y sabremos conte­
nerlos dentro de los limites que 
prescribe la razón , y hacerlos in--
sensibles á los falsos alhagos de 
un mundo que se está burlando 
de nosotros. No podemos dexar 
de pasmarnos al ver muchos hom-* 
bres , que hacen sonar tanto la l i ­
bertad de sus gobiernos , y se de­
xar ian degollar en defensa de sus 
privilegios , prostituir su misma 
libertad , y abandonarse á las pa­
siones que los tienen sujetos en la 
esclavitud mas cruel y vergonzo­
sa. ¡O quán insensatos somos, pues 
hacemos aprecio de una libertad 
muchas veces imaginaria , y des­
preciamos Jg. nuestra , que es ver­
dadera , esencial, y de la que de­
pende nuestra dicha 1 Vivimos 
con nn corazón cautivo , y llenan 

mos 
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mos el mundo de obras para exa­
gerar libertades que nos son es-
trañas , y que no consisten sino en 
palabras huecas. Aun que vivamos 
en una República , ó Monarquía, 
seremos igualmente libres si goza­
mos de nosotros mismos , y sabe­
mos emplear debidamente la ma^ 
ravillosa facultad que tenemos de 
querer , ó no querer : facultad que 
constituye nuestro esencial carác­
ter , y nos distingue enteramente 
de las bestias. 

Si consultamos ahora nuestra 
conciencia , encontramos un nue­
vo apoyo de la razón , que distin­
gue y ensalza nuestro ser. La con­
ciencia • verdadero órgano de la 
divinidad y levanta el grito en nues­
tro interior , y llama al hombre á 
sí mismo : acordaos de vuestra 
nobleza, nos dice , no queráis con­
fundiros con unas riquezas , y ho­
nores miserables r que son del todo 
te-rrenás , y solo duran un instante. 
^Quántas veces no'hemos sentido 

ins-
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inspiraciones para obrar bien , y 
remordimientos después de haber 
obrado mal , que nos avisaban de 
nuestro origen , y destino ? < Pero 
dónde están los hombres que es­
cuchen su conciencia 5 Damos oí­
dos á las pasiones , y caprichos, 
que calificamos con el bello nom­
bre de conciencia 5 de modo , que 
pensamos oír la voz de Dios que 
suena en nuestro interior, y oímos 
entonces la de la serpiente. 

La anatomía que acabamos de 
hacer del hombre , particularizan­
do todas sus sensaciones , y facul­
tades, nos prueba claramente quán-
tas riquezas encerramos en noso­
tros mismos 5 capaces de compre-
hender , imaginar , acordarse, 
amar , sentir , merecer , y elegirj 
juntamos en nosotros un mundo.de 
maravillas mucho mas admirables 
que el Firmamento, adornado con 
todas sus .estrellas. Y asi somos la 
mas preciosa obra de Díos > todas 
l̂ s partes de que nos componemos, 

)münidad Autónoma de L&'Rioia ; • ' , 
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y cuya enumeración hemos hecho, 
son otros tantos escaloiies que nos 
conducen á aquel Ser Inmenso, 
Eterno , y Omnipotente. Era nece­
sario recorrer estos espacios, exa­
minar nuestra alma • y descender 
hasta nuestro mismo corazón , an­
tes de remontarnos al principio 
de nuestros pensamientos y movi­
mientos > esto es , á aquél que 
existe por esencia , y en quien 
existimos como en nuestro prin­
cipio. Era preciso ver á Dios en 
el hombre , antes de contemplar­
lo en s í , y en sus atributos. 

<Mas quién es este Dios de 
quien se habla tanto , y se invoca 
por todas partes? ¿Este Dios que 
adoran tantos pueblos , pero con 
tanta variedad* Êste Dios á quien 
un Espinosa se atrevió á juzgar 
neciamente el jugo material de es­
te Universo , y á qui.en un Epicúro 
fingió no ser mas que un concur­
so de átomos unidos casualmente? 
(En fin, este Dios , que siendo Es-

pi-
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piritu puro , sér por excelencia, 
origen , y plenitud de todas las 
criaturas, de unos es venerado con 
un culto digno de su sábiduria, y 
santidad 5 y de otros , neciamente 
confundido con las criaturas , que 
son obra de sus manos; y vitupe­
rado con la idolatría mas estúpida 
y vergonzosa : Pasemos á dar una 
idea de esta grandeza infinita. 

C A P I T U L O Xv 

De Dios. 

iéT^Otno) no siendo nosotros mas 
que una sombra del sér , y 

casi la misma nada : un no sé que, 
que ahora existe, y de aqui á un 
instante dexará de ser , tenemos 
el atrevimiento de hablar de aquel 
que es por esencia, y eternamen-
t¿| .De aquél que es origen y per-

fec-
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fecdon de- todas las criaturas? ¿De 
aquel cuyo nombre solo , formi­
dable para los Cielos , é Infiernos, 
abisma , aterra , y confunde : < De 
aquel que sin principio , y princi­
pio de to:Us las cosas, existia an -
tes del tiempo , como es hoí i y 
será para siempre ; Heñynmc, & i» 
i^ciiU \ \ De aquel que nos hace 
mover y respirar ? por. quien so­
mos felices , y en quien reside el 
principio, fin y plenitud de toda 
felicidad í ^Cómo nos atrevemos á 
elevarnos hasta el seno mismo de 
la Divinidad , esto es , hasta el 
centro de todas las perfecciones, 
hasta el santuario de la inmensi­
dad , torrente de lo íafínito, don­
de van á perderse codos los espa­
cios , todos IOÍ números , y todos 
los siglos ? \ M tabernáculo de la 
luz increada , que ilumina á todos 
los hombres sin eclipsarse jamás? 
í AI tesoro inagotable de donde to­
das las inteligencias , yá Angélicas, 
yá humarías, reciben quanto son, 

y 
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y pueden ser̂  ^Cómo nos atreve­
mos á hablar de un Séi: que care­
ce de genero y diferencia > que 
está en todo lo qne vemos , y no 
es cosa alguna de quanto miramos^ 
^que todo lo ha criado, y no ha po­
dido serlo; ¿que era tan inmenso en 
sí mismo antes que hubiese tiempo, 
y mundo , como lo es ahora? ^que 
solo vé un presente en todos lo si­
glos pasados , y futuros^ ¿ Cómo 
queremos pasar mas allá de los 
mbi l l ones solares , y penetrar por 
medio de inumerables estrellas has­
ta el descanso de aquel Sér , que 
sin moverse , mueve todo lo que 
existe , y sin mudarse jamás, 
muda todas sus obras \ \ del Ser 
que bastándose plenamente á sí 
mismo , no tiene necesidad algu­
na ni de los hombres , ni de sus 
servicios? En fia, ;cómo podre­
mos manifestar en una hoja que 
arrebata el viento , la idea de una 
substancia infinita, y encerrar en 
tan corto espacio la misma inmen-

(c) Gomunidad Autónoma de Lá Ribja • 
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skiad, en la que existen > y giran 
los Cielos , los maires , ia tierra, 
y las generaciones? 

Tartamudeamos, pues , ó Dios, 
m í o , siempre que nos atrevemos 
solo á nombraros , y no formamos 
mas que unos débiles sonidos que 
llegan á perderse en el aire.. ^No 
sois Vos quien llenáis , y agotáis 
el inmenso golfo de los mares > y 
á cuyos ojos parece todo el mun­
do, quando mas, un grano de are­
na pegado á los pies: ^No sois Vos 
quien llamáis todas las estrellas 
por su nombre, sacáis los vientos 
de la inmensidad de vuestros te­
soros, y os paseáis sobre sus alas* 
^quien desde lo elevado de vuestro 
trono juzgáis á los Reyes , y los 
quebráis , y deshacéis , como un 
vaso en el dia de vuestra ira r <No 
sois Vos quien con solo tocar ios 
montes los resolvéis en humo? ¿que 
consumís los pecadores como el 
fuego consume la paja j que hacéis 
de la- nada las obras de vuestras 

* ma-, 
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manos ^ ^ No sois Vos quien , em-
biais la muerte como un precusor 
vuestro , nos conducís hasta ia 
puerta de los infiernos, y nos apar-
tais de ella? êl que veis pasar to­
das las generaciones como una go­
ta de agua que se desprende? ^el 
que llamaréis por todos los quatro 
ángulos del mundo el polvo espar­
cido , y que volvereis á todos ios 
hombres su primera forma, y su 
propria carne ? Vos sois sin du­
da ; y qualquiera que medite vues­
tros divinos atributos, hallará to­
davía mucho mas de lo que de­
cimos. 

En cfedo, no es menester mas 
¡que pensar en Dios , para saber 
de cierto que existe. Aun que ha­
bite una luz inaccesible , vive den­
tro de nosotros para instruirnos, 
é ilustrarnos. Nos dá- voces des­
de lo interior de nuestro corazón, 
que no nos fiemos de aquellas bi­
zarras descripciones que nos ha­
cen de^su sér soberanamente uni-

\ co, _ 
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co , y uñlcamente adorable j y qud 
no le busquemos sino en medio de 
aquella santa Sociedad , que su. 
Hijo ( en todo, consubstancial al 
Padre ) vino á establecer en el 
mundo. 

Es cierto que gozando de sí 
mismo , se considera la Divinidad. 
Temblamos al definirla , y h 
amamos adorándola. Lejos de bus­
carla entre los globos luminosos, 
la hemos de buscar en nuestro mis­
mo corazón, persuadidos de que 
Dios está unido mas estrechamen­
te con el alma que jamás perece­
rá , que con los astros que se 
eclipsan. Mientras que los Poetas 
andan consultando los arboles , y 
fuentes para que estos los Instru­
yan acerca de aquel Dios que nos 
crió , hemos de olvidkr estas cria­
turas mudas y caducas i y solo 
hemos de dar oídos, á las voces 
del alma ; estas voces , que natu­
ralmente se dirigen á Dios , nos 

-lo anuncian , y nos lo hacen divi-
TMM. K aa-c 
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sar y conocer mucho mejor que 
el espe¿lácülo del mundo entero. 
San Agustín , después de haber 
registrado succesivamente todas las 
partes que . constituyen este mun­
do , para aprender de eilas el co-
nodmíqnto de Dios abandona las 
estrellas , Jos ríos , ias plantas, y 
Jas flores , y al íin se vé precisada 
á volverse á sí mismo : Et redji 
ad me. 

En efecto, sabemos por nuestro 
interior , que tubimos principio en 
cierto tiempo j sentimos nuestra 
flaqueza ^debilidad , y el deseo de 
una felicidad que ha de ser eter­
na i experimentamos el dominio 
que tenemos sobre nuestra cuer­
po r que movemos nuestos más-
culos quándo , y cómo quere­
mos , sin saber su mecanismoj 
percibimos que tenemos idea de 
un m mito , y al mísiíló tiempo, 
de que nosotros no somos infini­
tos. De donde es preciso colegir, 
no solo que hemos tenido priuci-

(c) .Comunidad AutóriíDma de La Rioja -X^M 
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pío j sino también que no somos 
suficientes para nosotros mismos, 
y que hay un Ser capaz de hacer­
nos felices 5 quehai una Causa que 
produce todos nuestros movimienr 
tos, y no puede ser nuestra misma 
voluntad i en fin ^ que hai un 
Diósw 

^Qué mejor eácuela que nues­
tra alma misma , si la consulta­
mos lexos del tumulto de Jos sen-, 
tidos, y pasiones ? ̂ Qué no nos áU 
t i de Dios ^ siendo su viva ima­
gen > Nos le hace sensible en nues­
tros afedos que se dirigen al su­
premo Bien 5 en -nuestras esperan­
zaŝ  que siempre están renacien­
do j en nuestros gustos , que bus­
can la verdadera felicidad, en núes-? 
tros dolores, que nos representan 
nuestra flaqueza , y pusilanimidad^ 
en nuestras ideas , que se extien-
den hasta la misma eternidad > eil 
nuestras reflexiones, que nos con^ 
vencen de la necesidad del orden, 
y por consiguiente de una sabidu-

K 2 ría 
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ría infinita 5 en fin, nos Je hace 
sensible en todas nuestras modift-
eaciones» 

No pudiendo nuestra aínia ser­
vir de luz para sí misma , solo pue­
de ser ilustrada por el auxilio de 
Ja suprema inteligencia. Y asi di-
xo con fundamento el ilustre Ma-
Jebranch, que ninguno de quau­
tos cuerpos nos rodean puede ilus­
trarnos , y que solo de Dios re­
cibimos la luz en medio de nues­
tras tinieblaí. Porque , ^ cómo no 
siendo nosotros mas que unos en­
tes particulares , podremos modi­
ficarnos hasta representarnos una 
figura en general ? Es cierto que 
no concebimos que la modificación 
de un sér particular , pueda ser 
modificación universal r que puedan 
hallarse cuerpos , y modificaciones 
de cuerpo en unos entes, que so-
Jo encierran en sí propriedades de 
espíritu. De donde debemos con­
cluir , que Dios nos está siempre 
animando,y vivificando para dar̂  

nos 
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nos aquellas impresiones que nues­
tro espíritu no puede darse á sí 
niismo. 

Sin estas reflexiones , que no 
nos atrevemos á llevar mas ade­
lante, temiendo no nos hagamos 
abstrados , y esta obra inútil para 
muchas personas , creemos muchas 
veces á Dios mui lexos de noso­
tros , quando está siempre obran­
do en nosotros. Nos contentamos 
confesando un Dios Criador , y no 
atendemos á lo que su mano invi­
sible está obrando en nuestro mis­
mo corazón. Nos parecemos á aque­
llos remeros ,T que muchas veces 
vogan en la inmensidad de un mar, 
sin conocer su nombre y exten­
sión : estamos en la inmensidad 
de Dios que nos vivífica, y .no lo 
sabemos. 

O! ¡qnánto mas cerca divisa 
á Dios el hombre que goza entê -
ramente de su ser ! No se atiene 
nnicamcnte á la voz de la divini­
dad, como aquellos Atenienses que 

X<. 3 eri-
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erigieron un Altar al Dios no co­
nocido , sino que conoce al Ser 
Supremo en sus mas ocultos dê  
seos j le oye hasta en sus mismos 
pensamientos , si podemos decirlo 
asñ y se dice muchas veces así mis­
mo: Dios me cuida como si yo estu-
biera solo en el mundo; oye mis 
suspiros, pesa mis acciones; presi--
de a mis deliberaciones; y recoma 
pensará mis virtudes, que son sus 
dones privativos. ¡Que satisfacción 
hai Igual á la de pensar en que 
píos está siempre velando sobre 
cada uno en particular, sin sentir 
el peso de ocupación alguna ; que 
considera tantas acciones , y paí­
ses tan diversos , sin que jamás 
pueda dividirse su atención ; que 
todo lo oye vtodo lo vé, todo lo 
anima, y todo lo conserva, sin que 
pueda haber en su reposo la me^ 
ñor alteración. 

Esta es la verdadera idéa de 
Ja divinidad , noble , sublime , y 
universal; y no como querían al-

gu-
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gunos pintarnos á Dios sordo, ne­
gó , y «judo. LA posesión de .sí 
mismo concibe un Dios que sienv 
pre está obrando , pero tranquilo 
al mismo tiempo i y el desenfreno 
de los sentidos ó esclavitud dé las 
pasiones , se imaginan otro Dios, 
que no es mas que un Idolo , que 
ni vé j ni oye. aquí se vé clara­
mente la ridiculéz de los Deístas, 
que al mismo tiempo que reputan 
este mundo por obra indigna de 
D os , le atribuyen las mismas pa--
siones de los hombres sobervios, 
y altivos. En efecto , lo fingen pe­
rezoso, altivo v y áspero , coiuo 
sino fuera cosa admirable vér re­
presentada la divinidad hasta en el 
movimiento del mas pequeño in-
sedo ,'y dé la hoja mas tenue. 

L a Posesión de nosotros mismos 
nos conduce aun mas alia , por­
que en lugar de representarnos la 
Encarnación como una cosa indig­
na de Dios, nos la expone como 
uiaa 4e las mayores maravillas del 

K 4 Todo-
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Todo^poderoso, Solo abandonán­
dose á la ilusión de un loco orgu­
llo, puede uno levantarse contra 
Ja flaqueza aparenté de un Dios 
hecho semejante á nosotros. Na­
da hai indigno de la divinidad, 
y basta que quiera exaltar la cosa 
mas vil á nuestra vista, para darla 
un precio infinito. Por otra parte, 
que el Ser Supremo obra como 
un dueño absoluto , que con una 
palabra sola produce á los Cie­
los ; y los Mares > y que nada en 
fin resiste á su valor, es tan na­
tural á la divinidad , que de nin­
gún modo nos pasmamos j pero 
que un Dios truene en el Cielo, y 
llore en una cuna 5 que el Ser que 
posee esencialmente la immortali­
dad , se sugete él mismo á Ja muer­
te , excede verdaderamente toda 
la inteligencia de los hombres , y 
aun la de los mismos Angeles. Ve­
mos en la Encarnación unirse la 
grandeza con la pequenez , na­
cer la verdadera gloria de la hu-

míl-
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miidad , y los tesoros de la pobre­
za. ¿Son estas operaciones indignas 
de Dio.? ;. 

El sabio que goza de sí mis­
mo j sabe que los hombres abso-
Jutamente esclavos de la materia, 
no hacian aprecio sino de sus 
cuerpos y sentidos , y que por 16 
mismo era. menester que el Verbo 
del Altísimo 7 revestido de nues­
tra misma carne , y sensaciones, 
viniese á entregar á la crueldad 
de los verdugos , y á las irrisio­
nes de todo un pueblo esta mis­
ma carne que tanto idolatramosj 
que viniese á hacer de nuestras 
sensaciones , que nos eran tan dul­
ces , una ocasión perpetua de su­
frimientos y abnegación j en fin, 
que viniese á renunciar su misma 
voluntad , para enseñarnos á sa­
crificar la nuestra. Los hombres 
estaban llenos de sob.rvia , la va­
nagloria se había extendido como 
un contagio , desde el mas igno­
rante hasta el Filosofo. Dios quiere 

der-
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derribar este orgullo , trastornar-
Jo , y deshacerlo con el espedá-
culo de nna Cruz , que se burla 
de toda la sabiduría humana , y 
Ja confunde. Si Dios hubiera pues­
to su gloria, y sus delicias en la 
carne que tomó , sin duda que la 
Encarnación hubiera sido cosa in­
digna d?. su grandeza. ;Mas cómo 
trató esta carne desde que nació 
hasta su muerte : Kizo de ella un 
objeto continuo de su humildad, 
y dolores 5 y tanto , que consu­
mando su sacrificio , dió mues­
tras de que no había tomado nues­
tra humanidad , sino para cubrir­
la de llagas , y permitir que la hi­
ciesen pedazos. 

A vista de un Pesebre , y una 
Cruz , debemos convencernos ác-
que nuestra alma merece venera­
ciones , que todo el Universo no 
sería capaz de resarcir su pérdida, 
y qU.? al contrario , nuestro cuer­
po no es mas que un tirano , á 
quien es preciso refrenar* Debemos 

que^ 
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quedar convencidos, que todas las: 
Monarquias del Mundo no son 
otra cosa que una escena vana de . 
teatro , que desaparece de repen­
te p que toda su brillantez no es 
mas que un vaso , que luego se 
rompe 5 que el oro , y plata no 
tienen en sí mas' valor, que el lo­
do y el humo 5 que nuestras sen­
sualidades no son otra cosa que, 
miserables colisiones de una carne 
corrompida, que no tardará en re-, 
ducirse á polvo j que toda la Filo­
sofía humana es solo un agregado 
de dudas y voces i en fin, que elpe-
cado merece un castigo infinito, 
pues un Ser infinito se encarnó pa­
ra borrarlo. 

Y así , quando uno goza de sí 
mismo, coloca la verdadera gran-, 
deza donde debe estár, y no juz- " 
ga de la majestad del Altísimo se-
gun ideas terrenas, y siempre ex­
travagantes. Sabe que todos los lu­
gares ,y todas las condiciones sa-. 
can y reciben, su valor del precio 

que 
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que Dios les dá, y que segun la 
sentencia de Santo Tomás , po­
día la Divinidad elevar toda natu­
raleza criada á hacerla suya pro-
ptia, sin menoscabar por eso su. 
grandeza. 

Las ideas de nuestros hombres 
de carne y sangre, serían sin du­
da bien destruidas ~ si dieran oí­
dos á semejante lenguage. Pero 
yo quisiera que nos dixeran < de 
dónde han sacado sus opiniones 
acerca de ía Divinidad , y cómo 
saben apreciar lo que conviene á 
Ja grandeza de Dios ? Ay! solo tie­
nen por fiadores de sus delirios a. 
sus pasiones, y porque ellos tie­
nen vergüenza de ser pobres , se 
persuaden que el Ser Supremo de­
be juzgar así. ¡Qué extravagancia. 

^Mas cómo se atreven á de­
terminar las operaciones de Dios, 
y señalarle en cierto modo lo que 
debió hacer quando apenas pien­
san en este Dios , aunque es nues­
tro Ser , y nuestra vida r parece 

ĵ ue 
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que ya no es permitido pronundau 
su Santo Nombre sino en dispu­
tas escandalosas , y muchas veces 
blasfemas j 6 en aquellas impreca­
ciones , que solo anuncian ira i y 
desesperación. Los Sabios del si­
glo acostumbran decir , que es 
acudir d sagrado el hacer á Dios 
Supremo Autor de quanto admirar 
mos. Callan por lo mismo de Ja 
Divinidad , y se ocupan enteramen­
te , hasta llegar á perderse, en la 
averiguación de las causas segun­
das , antes qu e elevarse hasta la 
primera y esencial. No hablamos 
sino porque Dios desata nuestras 
lenguas i y con todo no nos atre­
vemos á hablar de él. Existe en 
nuestro mismo corazón , y Jo juz­
gamos mas allá de Jos astros , y 
los mares. Ay de mí l le conoceria-
mos en el movimiento mas leve de 
nuestros músculos , si supiéramos 
gozar de nosotros mismos 5 y si re­
flexionáramos , quedaríamos con­
vencidos ? de que la Divinidad es 

el 
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el verdadero principio , y Ja vida 
de nuestras almas, y que las luces 
de nuestra razón nó son mas que 
un fuego puesto en acción poruña 
mano omnipotente que nos elec­
triza-. 

La Vosesión de sí mismo es la 
mas excelente , ó por mejor de­
cir , la Unica íilosofia que nos con­
duce á Dios. Ninguno se posee 
sino escuchando su alma , y ha­
ciendo callar sus sentidos y pa­
siones ; nuestra alma enteramente 
espiritual i solo nos anuncia á Dios* 
nuestra inteligencia es una luz que 
nos le hace conocer 5 nuestra vo­
luntad un deseo que le hace ape­
tecer 7 nuestra conciencia una voz 
que hace nos acordemos de él. ¡Si 
Dios mío ! Vos habitáis en noso­
tros , mas que enqualquiera otra 
parte. Nuestro espíritu es un so­
plo siempre animado de vuestro in-
fluxo, y una imagen siempre deli-: 
neada por vuestra bondad. Alabada 
.lea vuestra bondad infinita , en-

saí-
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salzadá sea por siempre vuestra ia-
finita grandeza. 

C A P I T U L O X I 

De la Ver&ad. 

LA verdad habla de ser para 
todos los hombres una es­

trella fixa, capaz de ilustrarlos 5 pe­
ro no es.mas que un cometa,que 
unas veces se oculta , y otras apa­
rece? y asi como los cometas cau­
saban miedo en otro tiempo , asi 
también la verdad nos atemoriza, 
y espanta.,Hemos nacido para-la 
verdad , y no podemos aguantar 
su luz. Las figuras , las parábo* 
las, y los emblemas son siempre 
unos ornamentos necesarios para 
poderla anunciar 5 y yá sea que. 
se teme se descubra con dema­
siada prontitud el defecto que se 

qui^ 
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quisiera ocultar , ó en fin, que 
instruya con poca contemplación, 
se quiere al recibirla que esté dis­
frazada. ¡Estraña miseria la del hom­
bre , que no se atreve á ver la cara 
de loque no puede menos de amar! 

En cfeíto, no podemos aban­
donar la verdad que. al parecer 
huimosj una historia no nos gus­
ta si no es verdadera j el mentiro­
so nos parece un personage abor­
recible. No pindrendo borrarse de 
nuestro corazón , aun con estar tan 
corrompido, la imagen de la ver­
dad , procuramos tarde ; ó tem­
prano acercarnos á ella. La Filo­
sofía no estudia mas que en su 
busca; y yá en la Fisica , yá en la 
Moral, se forman sistemas que no 
llevan otra mira que su descu­
brimiento. ¿Pero quien puede glo­
riarse de conocerla ) < Qué es, 
pues 7 esta verdad : ;Dónde res­
ponde a las consultas que se le 
hacen í \ Dónde podremos oírla? 
Su existencia es del mismo Diosc 

6us 
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Sus respuestas están dentro de,no­
sotros , y las oímos quando entra­
mos dentro de nosotros 5 pero el 
hombre, que está siempre fuera de 
sí, no puede oír esta verdad. No Ja 
busca sino en sus pasiones , y en el 
desorden de sus sentidos. Todos 
estamos asidos al embuste por to­
das partes j y yá en nuestras ac­
ciones , yá en nuestras conversa­
ciones , y tratos , alteramos casi 
siempre la verdad. Los Oradores 
han imaginado el nombre de m~ 
•pérboie , y los Filósofos el de sjsté-
ma , para poder publicar sin sonrojo 
sus paradoxas y mentiras s pero es­
to no los justifica á los ojos de un 
Sabio > y unos y otros deben sec 
á lo menos caliíicados de poqo 
amantes de la sincéridad. No pue­
de imaginarse hasta dónde llega 
el ingenio de los hombres en dis­
frazar sus defedos. Los manifies­
tan con exterioridades de virtndj 
y saben tanuiien mitigar las men­
tiras , y vicios con tantos sobre.-

J p . í . ]L nQn> 
'• .. é 
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nombres , y suavidades , que la ver­
dad llega infalible mente á desfi­
gurarse entre sus manos. Ês acaso 
esta verdad una quimera ,,y no­
sotros dueños de alterarla • ó dis­
frazarla como se nos antoge? Unos 
la llaman capricho , y otros obs­
tinación. Si nos atrevemos á defen­
derla , nos tienen muchas veces 
por unos fanáticos , y enemigos 
del Genero Humano. Veo algunos 
Escritores que notan de entusiastas 
á los mas generosos defensores 
de la verdad , porque ignoran co-
anunmente que sus derechos son 
sagrados , y que no nos es per­
mitido abandonarla. Si todo hom­
bre es soldado qnando se trata de 
Ja verdad 5 si estamos obligados á 
recibirla , y conservarla , como 
un precioso deposito , y dár de 
ella una exáda cuenta á Dios mis­
mo : no nos maravillemos de que 
haya algunos hombres dotados .de 
animo generoso para impugnar 
los errores. En Jos intereses de la 

ver-
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verdad no sucede lo mismo que 
en un interés personal , que mu­
chas veces, se debe sacrificar por 
el bien de la paz. La veneración 
que la debemos pide que tome­
mos SU' defensa , y que no desis­
tamos de ella ni por amenazas, 
ni por desventuras. Muchas veces 
es uno tenido por temerario mien­
tras vive ; pero es venerado co­
mo un Apóstol después de su 
muerte. 

;No .fue el zelo de la verdad, 
el ^ue' movió al célebre Gerdil á 
que in*pugnase á Lokc l < No era 
conveniente que le probase , que 
pensando establecer la omnipoten­
cia de Dios , destruía su sabidu-
ríaV<Y que es tan imposible que 
la materia sea capaz de cono­
cer , como que Dios pueda mentir? 
^Sería , pues , una cosa fuera de 
razón impugnar en nuestros dias 
á ciertos Autores que publican las 
máximas mas extravagantes ? Esto 
es espíritu de partido nos dirán. 

L z Sí, 
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S í , el partido de la verdad es que 
-pretende desarmar á nn frenético 
para que no dañe á la Sociedad. 
No se maravillan de los estragos 
que hace un Escritor que se pre­
senta como aventurero , esparcien­
do sofismas y paradoxas r no me­
nos perniciosas, para el entendi­
miento que para la voluntad , y se 
amotinan contra un generoso An­
tagonista que nos hace conocer 
todos sus peligros. 

Convengamos , pues , eiji que 
la verdad entre nosotros la hemos 
de tener por un fantasma.^La he­
mos afeado, y desfigurado de tal 
modo, que yá casi no se puede co­
nocer. El alma confundida siem­
pre con los sentidos , y las ilusio­
nes ó caprichos entre las leyes, 
han hecho desaparecer la regla 
i nmutable de nuestros espíritus. 
Jamás pudo decirse con mas ra­
zón que ahora , dhntnnt& xsmit ye-
ritttes a fü'ús hom'mum. Las verda­
des se han alterado entre los hi­

jos 
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jos de los hombres : se han. alte­
rado en su conduda , que no es 
mas que una pura astucia, y fin­
gimiento : en su lenguage , que to­
do se reduce á imposturas: en sus 
escritos, que no enseñan mas que 
delirios > y en su misma Religión, 
que yá no parece sino una ficción 
y apariencia. 

<Cómo se porta el hombre que 
goza de sí mismo á vista de seme­
jantes excesos? Bajaá lo mas pro­
fundo de su corazón á buscar las 
Verdades que yá no son conoci­
das : las pregunta , y escucha sus 
respuestas en uií recogimiento inac­
cesible ai tumulto del mundo , y 
á la pompa de las grandezas. Tiem­
bla al considerar los errores espar­
cidos de uno á otro polo , y vene­
rados como -la palabra misma de 
Dios. Conoce que las verdades 
de moda no son entre, las gentes 
del siglo sino. embustes , y pue­
rilidades , y que no hai mas hom­
bre sincero sino aquel que vive 

L 3, con 
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con candor. Se duele de no ha­
llar la simplicidad de nuestros 
antepasados , que ( no conociendo 
ni política ni disimulo) obraban 
sin temor, y hablaban sin rodeos. 
Aquellos tiempos, solo nos pare­
cen fabulosos , porque la corrup­
ción de nuestro corazón no nos 
permite creerlos como verdade­
ros. Sin embargo fueron , y serán 
todavía (si trabajamos en reprimir 
las pasiones, y en gozar de noso­
tros mismo ) los que solamente 
podrán restituirnos á la verdad , y 
sobre todo , si extinguimos las 
disputas* Es increíble quán enemi­
gas son de la verdad , aunque pa-
ifzca que la desean y quieren co­
nocerla. Todo hombre, quando dis­
puta , opone su amor proprio á las 
jrazo.nes que se le dán h y en el 
tiempo mismo que debería res­
ponder á su contrario , está ociw 
pado en buscar en sí mismo res­
puestas que le aseguren la victo­
ria. La disputa no es mas amiga 

de 
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de Ja verdad que la adulación: 
pero esta tiene caradéres tan feos, 
y odiosos , que debería ser des­
terrada para siempre de la So­
ciedad. <No es una cosa deplora­
ble el ver .casi todos los Grandes 
expuestos á la adulación desde su 
niñez, y que seles apruebe el ver­
los hacer cosas vergonzosas : Có­
mo ? ¡la verdad , nuestro sér , y 
nuestra vida , se ha de modifi­
car según los caprichos de perso­
nas constituidas en dignidad ! ¡Ha 
de usar de estratagejmas para ha­
cer oir su voz ! >ío conviene ala­
bar sino después de la muerte, di­
ce la Escritura , lauda fost mortem-y 
pero este no es el cara¿ler de los 
Cortesanos , que como indignos 
aduladores se atreven á llamar 
Juz las mas horrorosas tinieblas^ 
y á venerar también el vicio has­
ta en sus mayores excesos. En­
tre tanto , solamente la verdad 
nos hace libres. Verjüs Ukrabú ros. 
Esta es la razón que hace brillar 

L 4 en 
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en aíguil modo á los Grandes. La 
adültidon y los caprichos son los 
primeros paños en que se envuel­
ve su cabeza, la que no teniendo 
yá fuerza para moverse, y hablar, 
Ilesa á ser un auíom/to abandona-
do a todos los muelles de la men­
tira , política , y coriupcion. 

C A P I T U L O XIL 

De la Religión. 

Quántas ideas nos ofre-
^ ce sola esta palabra Re­

ligión ! Para unos sagrada , impía 
para otros, supersticiosa para es-̂  
tos, y licenciosa para aquellos, po­
ne á nuestra vista el espeftaculo 
de todas las virtudes,y de todos 
los vicios. En efedo,quees loque 
vemos en la tierra , dividida en 
tantas adoraciones diferentes 5 Un 

mun-
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mnndo hecho templo de Idolos, 
y todas las cosas adoradas como 
Dios, excepto Dios mismo , según 
la célebre expresión del Gran Bo-
suet. Solo vemos una pequeña 
porción de hombres privilegia­
dos, que lejos de los Idólatras, t r i ­
butan adoraciones al Supremo Ser, 
en es^iritu , y yerdad. Su culto bajo 
los nombres, de Lei natural , y 
escrita , ofrece frutos, y tiñe de 
sangre los Altares, hasta que lle­
gando á convertirse en otra Lei, 
toda de Gracia, inflama los cora­
zones. 

El ministerio de los Profetas, 
continuado por muchos siglos, anun­
cia un Mesías por excelencia, que 
siendo Hijo de Dios , y Dios él 
mismo , se dexa ver en fin des­
pués de quatro mil años de de­
seos , y viene á establecer la mas 
santa Religión que hubo jamás. 
Todas las Sectas , aunque separa­
das de su Sociedad , le rinden 
vasallage. Aún el Judio (como el 

His-
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Histoiiador Josefo ) Je llama per-
sonage poderoso en obras y en pa­
labras ; el Mahometano lo vene­
ra como á un Profeta •> y el Gen­
t i l publica , que si no es Dios , es 
el mayor hombre de bien que se 
ha visto jamás , buen pariente, 
buen ciudadano , y buen amigo. 
No hace afectación de un estoicis­
mo ridiculo : obedece á su Madre: 
llora sobre su Patria '•> y siente vi­
vamente la falta de su querido Lá­
zaro. Su Evangelio., todo celestial, 
predica una Doftdiia enteramente 
Divina , que no se havia oído has­
ta entonces. 

Ningún Filosofo, { sin excluk 
aún al sabio Platón) pudo halla-r, 
entre sus mas bellas reflexiones, y 
mas claros preceptos , la Moral 
de Jesu-Christo. Ninguno sino él, 
(decia .en otro tiempo con mucho 
juicio un Embajador Turco ) ha 
podido -enseñar la abnegación de 
sí mismo. En efedo , todo el Nue­
vo Testamento no repite masque 

es-
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esta Dodrina, de modo , que es­
tas dos palabras ¿kncga te i p u m ^ re­
copilan en sí la mas sublime f i ­
losofía. En vano enseñaron con obs-
tentación los labios de la anti­
güedad una ciencia que al pare­
cer era perfecta j la vanidad , que 
era su íundamento., hacia despre­
ciable el edificio. Para el Maestro 
de los Dodores., que iluminad 
todo hombre que viene al mundo, 
estaba reservada la gloria de pu­
blicar una Dodrina necesaria al co­
razón humano, é igualmente pro­
vechosa para los grandes , y peque­
ños , sabios , é idiotas: renunciad d 
vosotras mismos* 

¿Cómo la mayor parte de los 
hombres no conoce á Dios, ha­
biendo venido él mismo á vista de 
todas las Naciones á fundar una 
Religión maravillosa 5 ¿Cómo un 
Evangelio divino , que todo lo co­
loca en su lugar , no es la regla y 
admiración de cada Sociedad | Los 
hombres son insensatos. Se cree 

un 
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un suceso, yá político, ó yá militar, 
luego que algún Historiador, ó al­
gún monumento lo testifican; y hai 
quien se atreve á dudar de un he­
cho tan público, y tan solemne, 
como la venida del Hijo de Dios. 

Vemos la tierra cubierta -de 
Templos , de Altares , de Obelis­
cos , y Estatuas ,que son otros tan­
tos vestigios déla "Religión de Jesu-
Chrísto. I odemos con el auxilio de 
estos edificios , ir subiendo hasta 
iaplenitud de los tiempos^ en que 
Christo vino á habitar entre noso­
tros. Estas no son obras hechas sin 
necesidad. Llevan consigo la señal 
de su antigüedad , y la época del 
Reino en que se erigieron. Pode­
mos ver la confirmación de esto 
en una Historia Eclesiástica im­
presa en Roma , y probada con 
monumentos desde Jesu-Christo 
hasta nosotros. Ay l los hombres 
creen , sin mas fundamento que 
una simple medalla , un hecho que 
á veces no tiene otras pruebas Ó y 

son 
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son tan insensatos , qu e niegan un 
hecho gravado en todas partes , y 
tiempos , en bronce ^ marmol y 
piedra. 

No nos admiremos de esto. 
El hombre lleno de sobervia no 
quiere bajarse á conocer un Dios 
humillado , hasta el extremo de 
hacerse semejante á su criatura. 
Empieza diciendo } esto no pnede 
ser 7 sin examinar antes r si es, o no 
es. Él quisiera que Dios se hubiera 
revestido de un cuerpo semejan­
te al del Sol 7 aunque este sea una 
materia inferior á la nuestra. Mas 
no juzga sino por medio de los 
sentidos ; y porque estos gustan 
de obgetos brillantes, y hermosos, 
desprecia quanto no tiene visos de 
un vano lucimiento. 

Si uno se conociera perfecta­
mente , y gozara de sí mismo, sa­
bría v que no siendo este mundo 
perecedero digno de Dios , solo 
Jesu-Christo debió ser el obgeto, 
que el Criador se propuso quan-

do 
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do formó el Universo. Sabría, co­
mo dice Tertuliano , que quando 
Dios tormaoa el hombre ,. tiraba 
yá en él las lineas de Jesu-Christo, 
que habia de encarnarse ••, era es­
to como un preludio.. Sabria tam­
bién , que Dios, centro de todas 
las períecciones infinitas , solo pu­
do obrar por sí mismo. Omni i prop-
ter se ipsum opetAius est Dominus* 

Sí , este mundo que únicamen­
te creernos hecho para nosotros, 
no existe sino por aquel Hombre 
Dios , predestinado a itcs de todo 
tiempo en los decretos eteniosí 
y aunque Adán no hubiera peca­
do ,. puede creerse , conio enseña 
toda la escuela de Escoto , y roda 
la Metafísica de Mdlebranch , que 
una persona divina no hubiera 
dexado de unirse al Universo para 
darle una dignidad infinita j para 
que Dios , que no puede dexar de 
obrar para su mayor gloría , re­
cibiese una que correspondiese 
perfectamente á su acción j pero 

yá 
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yá que Adán prevaricó , Jesu-
Christo vina en nuestros dias á 
volvernos el uso de las criaturas 
que habiamos- perdido por el. pe­
cado. Si este pecado,. comunicán­
dose á todos los> hombres , los ha 
hecho desgraciados , es menester 
pensar que hubiéramos sido feli­
ces sin haberlo merecido , y qne 
la pena , y la recompensa, habian 
de tener una justa proporción., 

A. vista de estos claros prin­
cipios que descubren todo el sis-
téma de la Religión , y que son 
ignorados de la mayor parte de 
los hombres , no estrañarémos que 
haya tan pocos que conozcan Ja 
necesidad de la Encarnación.. N i 
nos pasmaremos al ver tantos Deis-
tas , que solo reconocen en Jesu-
Christo un hombre crucificado. 
Para descubrir la necesidad que 
tenemos de un Salvadores me­
nester que. meditemos:, y contem­
plemos al mismo tiempo la coá-
4u¿la de Dios sobre este mundo^ 

y 
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y sobre su Iglesia. La Religión 
que solo teme ser ignorada , no 
halla couttadiciones sino en unos 
fingidos Filósofos , que no cono­
cen ni su grandeza', ni su exten­
sión , ni su profundidad. 

<Qnántp no debemos llorar ai 
ver que Jesu-Chrisro , quien todo 
lo hizo, y sin quien nada fue he­
cho : Omnia per jpsum facta sum , & 
sine ipso faftum est n'thil - es desr 
conocido , ó á lo mas reputado, 
digámoslo asi , como un media­
dor superfluo í El es nuestra vida, 
nuestro camino , nuestra verdad, 
nuestra paz , pnes ha tranquiliza­
do con su sangre quanto existe en 
Ja tierra, y en los Cielos, y esto 
apenas lo sabemos. Todas las co-

. sas subsisten en Jesu-Christo. o m -
nia in ipso xonstant ••, y su veneración 
nos pcirece un obsequio arbitrario, 
6 una invención puramente huma­
na : sin embargo no hai otro cul­
to que pueda agradará Dior como 
el de Jesu-Christo j porque sren­

do 
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do nosotros unos vasos de tierra, 
^cómo podremos dar valor á nues­
tros ruegos , y genuflexiones , y 
hacerlas agradables á la Divinidad, 

los méritos de Jesu Christo? 
No viendo Dios en el cimsíianisífio, 
que profesamos mas que su pro-
prio Hijo , nos perdona, nos oye, 
y nos recompensa. De otro modo, 
no mereceríamos los cuidados del 
Ser Criadoc; y los Deisuas dirían 
Con razón , que Dios no tiene cui­
dado de nosotros. Pero incorpora­
dos en algún modo con su mismo 
Hijo , que se revistió de nuestra 
humanidad , nos hacemos objetos 
de agrado , y atención. Por eso 
todas nuestras súplicas acaban con' 
el nombre de jesu-Christo : Per 
christum Dom'tnum mstram. El es el 
que bautiza , dice San Pablo , y 
el que perdona los pecados. 

Hai , pnes , uiv maravilloso 
enlace en la Religión ébristUna 7 que 
uniendo el orden de la naturaleza 
con el de- la gracia , nos hace 

Tom, i , M ver 
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ver á Chuisto igualmente necesa­
rio , é igualmente a£tivo en el 
mundo ñsico , y moral. Siendo 
su Religión la vida de nuestras al­
mas , y el medio único de mere­
cer , no es una cosa indiferente 
para los que quieten salvarse. No 
hai otro nombre con que . poder 
obrar nuestra salud , que el de 
Jesu-Christo 5 en vano hubiera 
muerto si se pudiera llegar al Cie­
lo sin conocerlo. Pero no se con­
sidera mas que un simple, hecho 
en la venida del Salvador, en lu­
gar de considerar , que §olo en él, 
y por él tenemos vida y méritos. 

Quizá será una prueba de las 
mas inertes de la Religión Chñst ia-
na. el ver • que sola ella en todo el 
Universo condena á todos los que 
viven fuera de su comunión. No 
hai seda infiel alguna que no con­
ceda que los chñsti.tnos pueden sal­
varse , quando proscriben todas 
las sedas. ^De dónde nace esta di­
ferencia , sino de que siendo Ja 

ver-
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verdad una misma , y no pudien-
do dividirse , está toda entera en 
Ja Sociedad santa establecida por 
Jcsu-Christo mismo í Si alguno no 
oyere á la Iglesia j nos dice, será 
tenido por un Pagano :. sicut Eth* 
riteus.. 

Pero son extravagantes los 
hombres:; quando no cieñen cari­
dad en. las cosas mas esenciales 
para con su próximo , se revis^ 
ten de una falsa comp-asion , que 
obliga, á. abrir el Cielo á todo el 
mnndow < Qné interés tenemoŝ  
pues , nosotros en llorar la causa 
de los condenados ? Procuremos 
solamente no ser del numero de 
ellos r y no Juzguemos de la jus^ 
ticia de Dios ,. como de la nues­
tra. Somos vasos de barro en las 
manos del Todo-Poderoso. Puede 
conservarnos, y destruirnos como 
le pareciere. No hai mas que Theo-
logos Poetas que se atrevan á 
impugnarle , y escandalizarse de 
ello. 

M2 Por 
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Por otra parte , la Iglesia po­

ne entre sus Misterios la prcdes-
tinacioa gratuita. qué Reli­
gión hai que no tenga los suyos? 
En efecto , supongamos , por un 
instante, un hombre enteramente 
indeciso , que todavía no cree na­
da , y solicita abrazar una Re­
ligión , donde no haya Misterios. 
(Pero adonde irá í Por todas par­
tes hallará obscuridades impenetra­
bles , y tales Cotradicciones , que 
solamente veráá nuestraReligion ra­
zonable , consiguiente , y digna de 
nuestra veneración. Verá al. Deina 
tan embarazado con solo la idea 
de un Dios qne siempre ha sido, 
que estaba en sí mismo antes del 
principio del tiempo , como el 
Cbnsttano quando piensa en eF Mis­
terio de la Santísima Trinidad. 
Verá al ludio vagamundo ¡por to­
da la tierra , y odioso á todas las 
naciones , sin Pontífice , sin Pro­
fetas y sin Rei. Lo verá deposita­
rio de una Escritura que le con­

de-
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dena , y donde la misión de Jesu-
Christo está expresa á cada pa-
gina. Verá al M ibom^tmo anegado en 
ios deleites sensuales , que con­
denan todas las Religiones , y con 
un Alcorán en la mano , que no 
es mas que la Biblia desfigurada. 
Verá al Arrimo separado de una So­
ciedad , áe la que él se dividió , y 
la que como formada por el po­
der de un Dios, debe ser sin du­
da indefedible j de una Sociedad, 
de la que dijo Jesu-Cbnsto : el 
qne os op , me oje. Ta estol ¿on voso­
tros todos los dí¿s de vuestra vidx has-
tú l.t consumición. de los siglos. Verá al 
V:tg.ino adorar la piedra 7 y el leño, 
olvidar al Criador por servir á la 
mas vil criarura. Verá al AÍbeista su­
poner una materia eterna, que ella 
misma se ordene y conserve j y 
en fin <qué viene á ser todo lo que 
yernos, sino una simple obraque su­
pone necesariamente un Artífice? 

Entonces este hombre volvien­
do sobre sí ^ se dice con funda-

M 3 men-
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mentó ; si por todas partes se en­
cuentran tantos ¡ Misterios , si no 
hai. Sociedad que no encierre gran 
multitud de .ellos <no es -una co­
sa ;mui puesta en ,razón , el elegir 
.aquella Sociedad que se halla á 
lo menos apoyada con unos he­
chos indubitables , y abrazar una 
Religión tan antigua como el Mun­
do , , sellada ,con Ja sangre de in-
íinitos Mártiresestablecida aun­
que sin armas , á pesar de todos 
los Reyes del Mundo? <Se ha vis­
to jamás algún Conquistador su-
getar toda la tierra sin otro auxi­
lio que estas palabras , id y l a u t l -
z.ad 5 Este es el prodigio de la Re~ 
Ugion christiaea ; que desasida de 
los sentidos , nos acerca á Dios 
quanto es posible. No» est alia na­
tío tam granáis , qu& haheat Déos appro* 
fmquantes :sibi. i sicut Deus noster ¿ d -
est nohis. 

Confesamos que en nuestra Re-
Jigion hai contradicciones aparen­
tes ? pero habría muchas menos 

' • H SÍ 
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si fuera obra de los hombres. Sin 
duda se hubiera suprimido quanto 
pudiese asustar , se hubiera pro­
curado sobre todo el no propo­
ner un Misterio tan grande co­
mo el de la Redención ¿ y Eu­
caristía. Por otra parte ., la poJí-
tica puede imaginar una buena Mo­
ral , pero no necesita el suponer 
un Dios encarnado , y muerto en 
una Cruz para conseguir sus altos 
fines. La Política , .asi como Ja 
Poesia | podría fingir un Acheron-
te , un Tártaro , para atemorizar 
los Pueblos , y contenerlos en su 
obligación 5 pero no fingiría una 
transubstanciacion: al entendimien­
to humano , no se le ociuren tales 
cosas, y sin duda las hubiera tem­
perado á lo menos , si no se hu­
biera propuesto otro fin en la for­
mación del chrimm'tsmo , que el 
gusto de establecer un -nuevo sis­
tema. ¡Pero qué gusto! Pedro, y 
Andrés , Pescadores , no eran Filó­
sofos systemátkos, ;y permitirían 

M 4 ser 
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ser degollados por sostener opi­
la iones, mas á proposito para irritar 
á los hombres,que para conven­
cerlos ? 

El hombre que goza de todo 
su ser, no hace mas que tomar el 
Evangelio en sns manos , y en es­
te libro inimitable , en el que los 
Apostóles refieren sus mismos de­
fectos , encuentra en cada pagina 
la impresión de la Divinidad. Co­
noce que esta obra no ha podido 
tener alteración , citada siempre 
con testigos y conservada con la 
mayor veneración. Allí descubre 
el principio de una Sociedad san­
ta , que habiendo de durar hasta 
el fin de los siglos , está en con­
tinua guerra contra las heregías, y 
escándalos. Vé una continua suc-
cesión de Dolores venerables, que 
por sus profundas luces reconocie­
ron la Reüg'wn ebristiana • razonable, 
consiguiente , y divina. En fin, sabe 
que no puede hacer demonstra-
cion alguna contra la Religión, y 

cs-
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esto le basta para no abandonar 
una cosa tan esencial , y de la que 
depende nuestra eterna salvación.-

Como lio se ha de llegar á 
persuadir ja Eseligion á fuerza de 
gritos, y razonamientos , nos abs­
tenemos de aquellas grandes prue­
bas que podrían manitestar su ver­
dad de un modo invencible. To­
das las disputas , y altercaciones 
no son ordinariamente sino vo­
ces que se las lleva el aire. El 
incrédulo no escucha mas que 
sus pasiones , y caprichos, sin que­
rer reflexionar sobre las objeciones 
que se le hacen. Asi vemos que 
Jesu-Christo nuestro divino Maes­
tro , aunque rodeado de Saduceos 
todo el tiempo que vivió, nunca 
impugnó sus dudas con silogismos 
coordinados. Se contentó con re­
velarnos los dogmas, y esto basta; 
principalmente debiéndose contar 
por un prodigio una conversión 
nacida de una disputa. Es bueno 
que haya libros para confundir la 

iiiv 
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^impiediad j mas ellos no tienen or­

dinariamente mas utilidad que 
mantener la Religión de aquéllos 
-que tienen fé. Porque los incrédu-
Jos , ó no Jos leen , ó los miran 
con desprecio. 

?No es cosa bien estraña el ver 
hoi que la iiiayor parte de los hom­
bres se Juzgan dueños de dexar 
Ja Religión, y aún de burlarse de 
ella ? X>irán que ja Religion es una 
moda que puede seguirse ó dexar-
se , y que su .culto no tiene in­
terés alguno para nosotros , sino: 
mientras tenemos gusto de obser­
varla. ^Pero nos hemos olvidado 
át nuestro destino, y nuestro ori­
gen > ^ no sabemos que la Reli­
gión , constituye parte de nuestra 
esencia misma ? <que nos debe­
mos enteramente á Dios , sin di­
visión , y sin la menor duda^ ^ y 
que verdaderamente es desnatura­
lizarse el entregarse al engaño,' 
y á la impiedad í La Religión no 
nos necesita , pero nosotros ne-

ce-

^ c ) CpiTiunidad Autónoma de La.Rioja 



DE SI MISMO» 169 
cesitámos, de ella asi en ésta vida, 
como en la otra. 

Nosotros no queremos mas 
que la Religión del hombre de 
bien, dicen los libertinos , % pero 
dónde está su. hombría.de ¿¿Í» , quan-
do abjuran un culto que prome­
tieron observar delante de Dios y 
de toda la tierra * Luego q .ie uno 
olvida á Dios, la providad seva;á 
pique, y naufrága. 

Digo mas , que la homb ria de 
bien entonces , solo es una palabra 
vana. Toda persona sin Religión 
debe tenerse por sospechosa en su 
trato; y al contrario , qualquiera 
que vive piadosamente no puede 
dexar de ser hombre de bien. Esta 
diferencia es palpable , y no nos 
permite la menor duda, sobre la 
elección. Pero si los que ensalzan 
tanto la bondad estuvieran llenos 
de ella , amanan la Religión c/?m-
tiana sobre tocias , pues ella es la 
perfección de la probidad , y sin 
ella no podria uno ser mui hom­
bre de bien. Por 

(c) Comunidad Autónoma de La Rioja' ' 
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FOT otra paite , no hai cosa 

que merezca mejor nuestra afición 
y reconocimiento que la Religión 
Católica- Apenas hemos nacido, 
quando nos vindica como una he­
rencia que le pertenece , y se em­
peña en numerarnos entre sus hi­
jos. ^Que no hace para arrancarnos 
del mundo y de su corrupción "i Nos 
anima , nos amenaza, nos exor.ta, 
nos interesa, nos solicita ^ y nos 
atrae con pompas augustas,y ce­
remonias que nos commueven. Si 
estamos enfermos nos envía sus M i -
ristios vpara que nos asistan quan­
do todos huyen de nosotros ,ynos 
abandonan ; y hacen resonar en 
nuestros oídos palabras de espe­
ranza, consuelo , y paz. Si llega 
la muerte , entonces sí que la Reli­
gión hace el ultimo esfuerzo para 
manifestarnos todo su amor j abre 
sus Sintuarios para dar asilo á 
nuestros cuerpos, y ofrece á Dios 
nuestras almas , siempre vivas, 
quando olirece ci Sacrificio, Acor­

daos, 
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daos , Señor, dice ,.de vuestros sier­
vos y sieivas que nos precedie­
ron. Memento Domine , f imuíaríim, are 

.Y asi , mientras vivimos y y 
después de nuestra muerte y Ja Re­
ligión, como una tierna madre, nos 
lleva en su seno,sh hacer distiar 
cion de clases , ni aceptación de 
personas. ^Qué ingratitud , pues, y 
qué locura nos d i atrevimiento pa­
ra insultar á la Iglesia , y sus M i ­
nistros^ ^Nos hemos olvidado de 
que los Sacerdotes son los Legis­
ladores del Altísimo , los dispen­
sadores de sus misterios, los suc-
cesores de los Apostoks , y nues­
tros Padres en la l é ? ^ Se que­
rella nadie acaso contra su padre, 
porque tenga defectos; Toda Re­
ligión tiene necesariamente sus 
Ministros, y el pedir su abolidou 
es sacudir el yugo. Si solo se tra­
ta de una reforma , empecemos 
reformándonos primero á nosotros 
mismosj y nos hallaremos llenos de 
vicios , que es mucho mejor corre-

Comunidad Autónoma dé La Rioja j _ 
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girlos, que deshacernos en invecti­
vas contra unas personas revesti­
das de la mas sagrada , y legiti­
ma autoridad. No faltará quien 
diga al oirnos , que los Sacerdo­
tes son hombres inútiles r hombres 
estraños • que componen otra cla­
se aparte, quando hallamos entre 
ellos nuestros hermanos, nuestros 
tíos , nuestros sobrinos, y nuestros 
primos. El pretexto de la pobla­
ción ,. de que se sirven para des­
acreditar las Ordenes Religiosas, 
es tanto mas despreciable , quanto 
que todos los intereses temporales 
no son nada en comparación del 
Cielo; las guerras , muchas veces 
injustas , hacen mas daño á la hu­
manidad que el celibato ; además de 
que el número de Religiosos es un 
objeto poco considerable en el 

" mundo; pues no se. cuentan en él, 
según un cálculo exadlo, iMs que 
treinta y siete mil entre Francisca­
nos y capuchinos 9 y treinta y un 
mil Dominicos y y quando exístian 

veih-
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veinte y seis mil Jesuítas, Cito es­
tos tres Ordenes por ser Jos mas 
numerosos.- Lo mismo se puede 
decir, de las Religiosas ; quán~ 
tas de ellas se hubieran queda­
do sin casar ó no hubieraa teni­
do hijos í Los Escritores que es­
tán declamando siempre contra el 
celibato han procurado» mucho 
huir de un cálculo como este. No 
es culpable la Religión en que ha­
ya malos Eclesiásticos , y malos 
Monges ; pero lo es el mundo que 
está sacrihcando continuamente á 
su ambición aquellos niños que 
violenta para que entren en el re­
tiro de los claustros. Todos Jos 
clamores que podemos añadir con­
tra el estado Religioso caen en 
vacio j siendo verdad como no 
se puede dudarque millares de 
hombres de talento y condición, se 
ven obligados á abandonar su pro-
prio pais , para buscár en otra par­
te empleos que les den para man­
tenerse. 

Pe-
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Pero dexemos los intereses hu­

manos , pues datamos de la Reli­
gión , y conozcamos que nuestra 
felicidad consiste en venerarla, y 
practicarla. £1 incrédulo trabaja 
en vano quando publica que lue­
go tenccerá ? ella es hoi la misma, 
y está del proprio modo que ha 
estado ^ásta ahora , y estará por 
todos lós siglos de los siglos. Te­
nemos anualmente á la vista las 
pruebas mas eficaces ; no ha seis 
años que los Judíos pretendiendo 
incorporarse con la Nación Ingle­
sa , fueron ignominiosamente ex­
cluidos , y arrojados i y ahora 
los vemos en Polonia "divididos 
sobre unos artículos que sirven pa­
ra mayor firmeza de nuestra san­
ta Religión. Todo está ptofetiza-
do j de modo , que sí parece que 
la Fé se extingue en algunas Na­
ciones , es en fuerza de las pro­
fecías del Evangelio , que nos 
anuncian esta desgracia. 

CA-
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C A P I T U L O XIII. 

De la Felicidad. 

)OR mas que nos representen 
la felicidad acompaiiada de 

deleites, riquezas, y honras, á lá 
verdad ninguno es dichoso sino 
quando juzga que lo es. Jamás 
pensamos en los bienes que goza-
ínos , sino en aquellos qne quisié­
ramos gozar 9 y esta es nuestra 
infelicidad. ISIos persuadimos que 
sería cumplida nuestra dicha sí 
pudiéramos conseguir una tortuni 
semexante á la de Un hombre í Lo, 
y poderoso, y el vulgo esta jg 1 ai-
mente persuadido que se vería ple­
namente satisfecho , si pudiera 
igualarnos en fortuna. Asi cada 
uno descontento de su su erre, 
querría trocarla por otra , asi co-

Tom, l , N 1110' 
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mo el enfermo que no hace mas 
que dar vueltas por la cama , cre­
yendo que estará mas aliviado mu­
dando de situación. 

La felicidad, del modo que nos 
la figurárnosles una ilusión que nos 
engaña , un fantasma que se des­
vanece en el mismo instante que 
esperamos conseguirla. Si alcan­
zamos lo que habíamos deseado 
con la mayor ansia , bien pronto 
se sigue el disgusto al gozo que 
tubimos.Cada uno encuentra amar­
guras en su estado , y los que se 
hallan mas ricos y honrados, pa­
decen mas remordimientos é in-
tjuietudes. No obstante hemos na­
cido para ser felices > y el Solita­
rio que se dá á las mas austeras 
penitencias , solo- anhela la felici­
dad. Luego el orden es el que nos 
hace desear el ser felices 5 pero 
el desorden es el que nos propone 
á la criatura capaz de obrar esta 
maravilla. Ay ! ella como caduca 
y débil , no puede dexar de dis-

traer-
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traernos de Dios , nuestro princi­
pio , nuestro fin , 7 el tesoro de to­
dos los bienes. £11 él es donde el 
alma siempre inquieta debe sose­
garse l pues el corazón nunca es­
tá tranquilo hasta que llega á des­
cansar en el seno del mismo Dios, 
según aquellas bellas palabras de 
San AgUStin 5 F a i s á nos ad te , Do-* 
mine , & imimetum est cor nosnüm^ 
doñee tequieicat in te. 

No pudiendo nuestro corazón 
inmenso ser bastante para sí mis­
mo , y queriendo absolutamente 
gozar del Ser de todo lo que tie­
ne sér , lo busca aún en medio de 
sus mayores desaciertos. El liber­
tino que parece está tan lexos de 
Dios, corriendo de placer en pla­
cer , procura sin embargo anhelar 
por la Divinidad, sin saberlo , y 
aun sin quererlo i porque no pien­
sa mas que en satisfacerse , y esto 
no puede lograrlo sino en Dios. 
El error está en que en lugar de 
caminar áoia la suprema felicidad 

N z con 
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con las virtudes que le acercarían 
á, ella , camina por medio de sus 
pasiones , que lo apartan. 

No faifa mucho para que nues­
tra felicidad se asemexe á la de las 
bestias , cuyo ser está limitado 
unicamente á esta vida. Nos lija­
mos en esta tierra , y todos nues­
tros gustos consisten en beber, dor­
mir , y comer. No pensamos en 
que la felicidad que se logra en un 
convite, en un espedáculo , en un 
tesoro, ó en una dignidad , no con­
tiene en si cosa que pueda saciar­
nos , y que el gusto para ser ver­
dadero , debe estar unido al alma, 
y acompañarla por todas partes. 
Las personas que nos agradan pue­
den desaparecer, desvanecerse nues­
tras riquezas y honras , y la sa­
lud abandonarnos : no se encuen­
tran siempre espedáculos y bailesj 
y vé aqni como desde entonces so­
mos miserables , si hemos puesto 
nuestra felicidad en estos objetos. 
Mas el alma inseparable de noso­

tros 
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tros ( pues no es otra cosa que no­
sotros mismos) viéndose llena de 
Ja Divinidad que la ilumina , 
vivifica , no siente la pérdida de 
las cosas criadas. 

En efedo , no hai cosa en Jas 
revoluciones de este mundo que 
pueda perturbar Ja tranquilidad 
de un sabio. < Por qué? ; será por 
ventura por la privación de hono­
res , y riquezas: Sabe que ninguno 
es rico y grande, sino en quanto po­
see á Dios. :Será acaso la enfer­
medad 5 La mira como un tributo 
de su mortalidad. ¡Será la ausen­
cia de sus parientes y amigos^ 
Cree firmemente que luego volve­
rá -á habitar con ellos en una pa­
tria del todo celestial. íS'erá el des­
amparo de sus protedores: Sabe 
que la Escritura maldice á aquel 
que busca un brazo de carne por 
apoyo j y que esperar en la mayor 
parte de los Principes de la tierra, 
es fiarse en puras quimeras. iSerá 
la muerte^ La espera ;cada momen-

N 3 to 
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to como termino de sus deseos. Vé 
cliramente que todas Jas satisfac­
ciones con que ios hombres se de­
leitan , son otros tantos hurtos he­
chos al mismo Dios , quien solo 
tiene el derecho , y el poder de sa­
tisfacer nuesttos deseos. 

No está uno triste ordinaria­
mente sino porque está mal consi­
go mismo, y nada perjudica mas 
nuestra felicidad que la melanco­
lía. Se ha de hacer uno siempre 

9 un deposito de ideas risueñas , di­
sipar un presente triste con la idea 
•de un feliz futuro: representarse úni­
camente objetos agradables quan­
do uno conoce quales le disgustan; 
finalmente , avalanzarse mas allá 
del párage en que uno habita ( y 
aun mas allá de todo el mundo) 
para explayarse por una inmensi­
dad desconocida del mundo y de 
los sentidos, Pero oprimidos de la 
materia , y esclavos de un cuerpo, 
mas, ó menOs pesado , según sus 
disposiciones y humores, no tene­

mos 
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mos valor para llegar á ser ente­
ramente espirituales , y desechar de 
guando en quando este Iodo que 
nos rodea. Nos afligimos de una 
jaqueca , del menor dolor , de una 
nueva, de una niñería, porque ig­
noramos que se pueden suspender 
estos males , y aun olvidatse con 
la fuerza de la Rel gion ,y con las 
delicias de la conversación con no­
sotros mismos. 

O vosotros , que tanto 
tiempo, hace vais en seguimien­
to de una felicidad imaginaria, 
que os la figuráis en las Cortes 
y en los Palacios de los Grandes: 
vosotros que, víctimas de los sen­
tidos ̂  creéis respirar felicidad por 
vuestros oídos, y por vuestros ojos, 
volved sobre vosotros , franquead 
vuestra alma á vuestra proprla con­
sideración , y hallareis la verdadera 
paz. Vuestra alma es el santuario 
donde reside la Divinidad, donde 
ella os dice : Apartaos del impor­
tuno tumulto de las pasiones, y oí-

N 4 reís 
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reís esta admirable voz, que ense­
ñándoos el medio de gozar de vo­
sotros mismos, y despreciar las pa­
siones de este mundo , os guiará 
por el caminp de la verdadera fe­
licidad. 

C A P I T U L O XIV, 

T>e la Devoción. 

"O habría cosa mas magnifica, 
y magestuosa que la devo­

ción , si esta fuera como debia 
ser. No solamente es digna de to­
da criatura racional , sino que es 
nuestro principio, y nuestra vida. 
En vano el libertinage de cora­
zón , disfrazado con el nombre de 
ingenio sutil ? se esfuerza en tratar 
de ridicula la devoción mas' sóli­
da j los mayores ingenios de todos 
I05 siglos hicieron pública profe­

sión 
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sion de una piedad sencilla , con­
forme á la Fé , y enteramente con­
forme con el Evangelio j sabían que 
solamente se ama á Dios honrán­
dole., y que no se le honra sino 
orando , y ayunando según las le­
yes de la Iglesia , única deposita­
ría ,é interprete del culto divino, 

Ho hai fundamento alguno pa­
ra hacemos creer que el Espiritu 
es incompatible con la devoción. 
Siempre huvo cietta simpatía en­
tre uno, y otro , porque lo que 
llamamos espíritu no es mas que 
el alma ; y esta no puede dexarde 
buscar su alimento , y felicidad; 
por lo qual el Autor anónimo que 
acaba de publicar nuevamente un 
libro intitulado , la Devoción re­
conciliada con ci espiritu , nunca 
será bastante aplaudido por la elec­
ción de semejante titulo. 

La piedad no teme sino las t i ­
nieblas. El alma se conoce pro­
fundizando la Religión ; y luego 
que se conoce se humilla baxo la 

ma-

(c) 'Coi'flujiiidad Autónoma de La Rioia ' 



1S4 L'v POSESIÓN 
, maiiO del Todo-poderoso. Ningu-' 

no se atrevió jamás á impugnar 
la devoción, sino los espíritus dé­
biles. Todo hombre sólido, é in­
teligente conoce su precio , y her­
mosura. Quando uno hace buen 
uso de su reflexión no dexa de 
ver que el Ser supremo quiso exi­
gir de su criatura un sacrificio per­
petuo de alma, y cuerpo j que de­
bió .mandar á nuestros sentidos, in-
leipretes de nuestra voluntad, que 
explicasen el amor que temamos 
. i Dios i . y en .fin , que debió guiar 
por Ja íe á todos los hombres sin 
distinción , para humillar á Jos sa­
bios, y consolar á los ignorantes. , 

Nos complace ver á los gran­
eles talentos humanarse con todos. 
3Síos causa también particular ale­
gría verlos baxarse á conuinicar 
con las personas mas simples , é 
Igualarse con la misma plebe , pero 
quando se trata del culto de Dios, 
esto es , de cautivar nuestro enten­
dimiento baxo el yugo de la Fe ,y 

su-
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sujetarnos á unas ceremonias en­
teramente santas, y pradicadas en 
todo tiempo , damos á esta con­
duela el nombre de extravagante. 
jQué inconsiguientes somos! 

Una religión del todo oculta en 
el corazón, y que, semejante á la 
de los Deístas, jamás permite que 
manifestemos alguna señal de re­
verencia , y amor , es una religión 
ilusoria. ¡Ay ! ; como unos hom­
bres que jamás llegan á entrar en 
sí mismos unos hombres de un 
corazón corrompido , se atreven 
á decir que profesan una piedad 
totalmente interior í Pregunto, 
¿la piedad puede habitar en el 
centro del orgullo , é impureza? 
Fuera de esto, 1 no sabemos todos, 
que teniendo los Reinos su Poli­
cía , y Leyes , las de la Iglesia exi­
gen de nosotros ados públicos de 
piedad? 

Las pasiones, que siempre so­
licitan perdernos , llegan a conse­
guir el disfrazar nuestra religión, 

quan-
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quando no pueden corromper nues­
tro temperamento , ni deslumhrar- -
nos con los alhagos del mundo; 
<íe modo, que la devoción , que 
debia ser la elevación de nuestro 
espíritu , y el tesoro de nuestro co­
razón , degenera en escrúpulos , y 
supersticiones. El espíritu del hom­
bre padece sus enfermedades co­
mo el cuerpo , y muchas veces si 
no es incrédulo , se vuelve idiota, 
y fanático. Esta es sin duda una 
gran desgracia , pues semejante 
desorden ha llegado á hacer r i ­
dicula la devoción , hasta tal pun­
to , que es preciso distinguir en 
JTUestros días las personas piado­
sas de las devotas. Por estas solo 
entendemos gentes ridiculas , que 
siempre indulgentes consigo mis­
mas, y severas con los demás , siem­
pre inquietas , y por consiguiente 
inquietando siempre á los demás, 
hacen de la Religión un simulacro 
sin alma , y' sin vida. 

Es mui fácil conocerlos , ma-
yor-

\ 
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yormente quando al mismo tiem­
po que profesan altamente la doc­
trina del Evangelio , pradican 
todo lo contrario de lo que nos 
aconsejan. El Evangelio , por exem-
plo , nos manda guardemos nues­
tros ayunos de devoción en se­
creto , que lavemos nuestra cabe­
za , y manos para no dar al pú­
blico señales de que ayunamos: el 
devoto se 'imagina dias de absti­
nencia mas por capricho que por 
piedad, y los publica de tal modo 
delante de todo el mundo , que 
solicita hallarse en explendidos 
combites , y comer en ellos con 
diferencia de los demás. El Evan­
gelio nos manda orar en secres­
to , y que no liagamo> muchas sú­
plicas como los Paganos , y Fa-
riséos , que solo honraban á Dios 
con los labios ; el fabo devoto le­
vanta su voz en los Templos y 
quiere que todos oigan sus llantos, 
y suspiros. El Evangelio aplaude 
al Publicano, que estaba postrado, 

i 
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y humilde á la entrada del Tem­
plo : y el devoto aparente se otrece 
con obstentacion, y hace á toaos 
los circunstantes testigos de stis 
ademanes , y genuflexiones. 

Si esta superficial devoción fue­
ra común solo en algunos particu­
lares sería aguantable 5 pero esta­
mos viendo Naciones enteras en­
tregadas á ella con el mayor exce­
so. ¡Eh l no se nos diga que no de­
bemos juzgar de los hombres por 
el exterior. Jesu-Christo t que nos 
encomienda el conocimiento del 
árbol por el fruto , nos permite que 
no veamos sino falsos devotos en 
todos los pueblos que oran , y ayu­
nan de este modo. En efedlo, si lle­
gamos á examinar su fruto , no en­
contramos mas que un esqueleto de 
religión cubierto de los caprichos, 
y extravagancias mas extraordi­
narias , y ridiculas. Vemos algu­
nos hombres que se preparan para 
qualquiera solemnidad con muchos 
ayunos de supererogación, y que 

[• dcs-
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después luego que llega la solem­
nidad se contentan con oír una 
simple Misa rezada como los dias 
de trabajo1, y pasar lo restante del 
tiempo en banquetes- r y diversio­
nes. Vemos también algunos hom­
bres llegar a la sagrada Mesa, 
sin preparación , y discernimiento, 
á recibir el Cuerpo del Señor , y 
tachar de rigorismo á los Minis­
tros que niegan la absolución á 
los pecadores consuetudinarios,. Ve­
mos algunos hombres freqüentar 
todos los lugares de devoción, 
y emprender las romerías , y no 
oír jamás la voz de su Pastor, 
ni asistir á la Misa de su Parro­
quia. Vemos algunos hombres azo­
tarse , y besar la tierra en me­
dio de nuestras Iglesias , 7 vi­
vir con grandísimo desenfreno. 
Vemos algunos hombres estar 
siempre invocando á todos los 
Santos , postrarse delante de sus 
imágenes, y apenas hacen oración á 
Christo, y casi no lo distinguen de 

sus 
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sus cmturas, pues todos losmerítoi 
que tienen son dones suyos, coio-
tiíindo mcrita nostra dona sua coro-
n a t , como dice S. Agustín. Vemos 
algunos hombies atesar singula­
ridades , y adornar sus Palacios 
á manera de Santuarios , escan­
dalizarse si uno se rie. iaocente-
mente , y no instruir á sus domes-
ticos en la Religión , y mirarlos 
con desprecio , contra el anathenu 
de San Pablo , que llama á seme­
jantes amos peores que Liiides. 
Vemos algunas persoaas leer l i ­
bros muchas veces apocriios , y 
absurdos , y no conocer el Nuevo' 
Testamento , debiendo ser el tes-
tamenro del padre familiar á los 
hijos. Vemos otras personas solem­
nizar fiestas particulares con gran 
devoción , y no s:inrídcar los Do­
mingos , ni atender á su santidad. 

• : Quien se atreverá ahora á 
j decir , qne tales devociones no son 

hipocresías ? Ello es constante, 
que una religioa tan poco ilustra-
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da, tan inconsiguiente , y tan qal* 
inerica , no es mas que un fan­
tasma , y que el desfigurarla de 
este modo es burlarse del Chris-
tianismo. Tienen escrúpulo de tra­
garse un mosquito , y se tragan 
voluntariamente un camello. Pa­
rece que están llenos de piedad, 
y no son mas que sepulcros blan­
queados. Son devotos del pro-
prio modo que serían Comediantes, 
y creen muchas veces que esto es 
una escena que se ha de repre­
sentar precisamente quando no hai 
otras que dár al público. 

Exclamamos gustosísimos con^ 
tra los hypocritas , mayormente 
quando Jesu-Christo por sí mismo, 
lleno de dulzura con los pecado­
res , y de tolerancia con los Sa-
ducéos, aunque negaban la resur-
teccion de los cuerpos , se mues­
tra siempre airado con los Fari­
seos. Los. llama raza de viveras; 
en una palabra , descubre su hy-
pocresía delante del pueblo , sin 

i m . í. O que 
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que Ies apoye su Sacerdocio, 
y autoridad, que nos mandó res­
petar. El Apóstol nos advierte, 
que estemos vigilantes contra la 
seducción de algunos, quebaxo la 
apariencia de piedad arruinarán 
el espiritu, y abandonarán la ver­
dadera doctrina de la Iglesia por 
recurrir á fábulas : ad fábulas au-
tetn convertentur. 

No es pues faltar á la candad 
pintar unos personages tan odio­
sos , según aquélla malicia que les 
es propria. Jesu-Christo , que era 
Ja misma Caridad , sin duda no 
obraba contra ella quando nos re­
presentaba los Fariseos como si­
mulacros de religión , y condena­
ba con tanta vehemencia su ex­
cesiva pasión á unas tradiciones 
del rodo humanas , y pueriles. Es 
increíble el mal que causan los 
hypocritas. 

Ellos son los que por el abu­
so [ y exceso de su devoción r i -
dlcuk excitaron el gran cisma de 

losr 
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los Protestantes , que acusan de r i ­
goristas á los mas santos Obispos, 
y zelosos Doctores : los que pros­
criben los buenos libros, y en su 
lugar substituyen romances : los 
que en otro tiempo acusaron á Des­
cartes de herege: los que trataron 
la metafísica de Malebranch de 
absurda , y errónea : los que últi­
mamente se empeñaron en hacer 
condenar al célebre Muratori , y 
están gritando ya ha algunos años 
hace contra la Instrucción adinírable 
del Señor Cardenal de Trautson, 
Arzobispo que fue de Viena de 
Austria. Instrucción donde el culto 
de Jesu-Christo se establece de un 
modo claro, y sólido. En fin, estos 
son los que murmnraron contra el 
Sumo Pontífice , y se arrevieron 
á tacharlo de temerario , porque 
había abolido machas rieseis in­
compatibles con el trabajo. Nadie, 
dice S. Gregorio el Grande , diña 
mas á la Religión , que aquel que, 
teniendo, fama de santidad , obra 

O 2 mal: 
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nial : Nemo t h n amplius nocet 'Eccle~ 
sid¡ , qu¿m qul prvetse agem famam 
sanctítatis habet. 

Esta relación es tan verdade­
ra y que no hai devoto falso que 
no se irrite de ella , y que quizá 
no tome ocasión para vituperar 
este articulo como erróneo , por­
que este es ei samo método de 
nuestros hypocritas. Jamás dexan 
de acusar de heregía á qualquiera 
que los descubre , y no se dexa 
engañar de su superchería. 

La conclusión que debemos 
sacar de ê tas reflexiones , es que 
ninguno goza menos de su ser que 
un hypocrka. Nuestro ser es la 
emanación de la misma verdad, la 
imagen del orden 5 pero el de un 
falso devoto viene á ser un fárrago 
de capuichos f y supersticiones j de 
modo, que en lugar de gozar de 
su alma, solo goza de un humor 
melancólico que tiene por piedad, 
y de mil- ilusiones que canoniza. 
La obstinación es su Lei ,1a ven­

gan-
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ganza su zelo , la ignorancia su 
consejo , y la hypocresía su culto. 

Vé aqui lo que descubre el 
verdadero Filosofo, y quanto mas 
respeta la piedad, tanto mas des­
precia á los que solamente tienen 
apariencia de ella. Quiere que lo in­
terior de la copa esté limpio an­
tes de lavarla por fuera; y que el 
alma, trono del candor, y la ver­
dad , esté enteramente poseída de 
la pureza de la Religión. Ninguno 
ha conocido , ni llorado mejor la 
falsa piedad dé los hypocritas que 
nuestro Santísimo Padre el Papa 
Benedido XIV. qne murió no ha 
muchos años con gran sentimiento 
de todos los pueblos. Puedo asegu­
rar haberle oído muchas veces que­
darse amargamente^ y aun dexarse 
Jlevar de una santa cólera al vér al­
gunas supersticiones ridiculas, que 
el descuido de algunos Pastores 
habia dexado introducir. EHoshan 
disipado laLeide Dios., me decía 
este Pontífice venerable, que con 

O 3 su 
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su atención en recibir todas las Na* 
ciones con bondad rparece iba pre* 
parando Ja grande obra de la reu­
nión universal , en la que no ha­
brá mas que un Aprisco , y un 
Pastor , fiet unas Pastor , & umm 
ov'tle. El Concilio de Trento ha­
bla en muchos pasages de losabu-
so i ' y propone juntamente los me­
dios mas ericaces para desarraigar-
Jos. El mismo Jesu-Christo nos 
advierte que habrá escándalos , y 
que es preciso que los haya. Y así 
solo una piedad mal entendida nos 
impedirá el convenir sobre nues­
tros abusos , que jamás autorizó 
la Iglesia. Pero los falsos devotos 
confunden ordinariamente los abu­
sos con la Religión, de modo , <luc 
basta impugnar uno ciertas su* 
persticiones para merecer á vista 
suya la califtcacion de impío. Es­
tas preocupa dones provienen de 
ignorancia , porque ordinariamen­
te no hai ninguno m|5 ignorante 
que un hypoaita. Jamis he visto, 

di-
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dice el Historiador Heuri , que la 
ignoranda haya hecho santos , pe­
ro sí la sencillez. En cfedo un 
ignorante toma un mosquito por 
un camello : no distingue las opi­
niones piadosas de los árticulos 
de fé > y se escandaliza aun del 
lenguage mismo de la verdad, 
¡ Quántas personas ignorantes creen 
que es tan necesario el patro­
cinio de los Santos como el de 
Jesu Christo " l iQaántos se imagi­
nan que vale mas comulgar in­
dignamente en la ̂ Pasqua, que no 
comulgar ! ¡Quántos se olvidan 
de que Jesu Christo está presente 
en los Áltares, y van á honrar las 
Imágenes , que según la expresión 
del Concilio de Trento , no tie­
nen alguna virtud en sí mismas!! 
¡Quántos en fin están persuadi­
dos á que la Concepción Imma­
culada ( que solo es una piadosa 
creencia, como lo enseñan todos 
los Catecismos) es un dogma de Fé, 
tan incontestable , como el Misterio 

O 4 de 
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de la Santísima Trinidad l Estas 
son unas supersticiones que hacen 
odiosa muchas veces la verdade­
ra piedad , porque los que no son 
instruidos confunden la Religión con 
su apariencia, ; Ay ! qué desgracia 
tan grande, y origen de muí ma­
las conseqüeiiciasl 

C A P I T U L O XV. 

De las Ley est 

PErvirticndose insensiblemente 
la Lei natural en el corazón 

de los hombres , donde el mismo 
Dios la había gravado, fue preci­
so escribir preceptos, y hacer Le­
yes que pudiesen servir de dique 
contra el torrente de la malida y 
corrupción. Después de Moyses 
cada Pueblo tuvo sus Legisladores* 
y á pesar de las Costumbres , y 

abu-
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abusos tan diferentes , se mantuvo 
el Decálogo con toda su autori­
dad. Se conoció claramente que 
era obra divina , y que el querer­
lo borrar era destruir la esencia 
del mismo hombre. 

Todos los miembros de la So­
ciedad se unieron luego á los gus­
tos , y necesidades para dár á luz 
reglamentos sabios, y provechosos. 
Quisieron que lo exterior estuvie­
se arreglado , como lo interior* 
y que el buen orden de una Ciu­
dad fuese el intérprete de aquella 
tranquilidad de alma de que cada 
uno debe gozar. \ Quintos Edic-
sos y Declaraciones salieron " eav 
conseqüencia de esto l Los Sobe­
ranos mas sabios precavieron sus 
inconvenientes con sus ordenan­
zas ; y los que tenían menos pe­
netración tomaron ocasión de los 
males para proscribir solemne­
mente los vicios. A: i ta mayor par­
te de las Leyes nacieron del des­
enfreno de las pasiones que ca-

mi-
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minaban á sublevar el Universo, y 
á hacer á los hombres peores 
que Jos mismos brutos. Asi nues­
tra humanidad se halla obligada 
á la leí del honor con que Subs-
siste aun hasta hoi, y de la con­
sideración de que ella goza. Es 
preciso confesar , aunque con ver­
güenza nuestra , que nos hubiéra­
mos abandonado á excesos intole­
rables. 

El mundo físico se gobierna 
por Leyes generales que nos de­
ben enseñar el modo de gobernar­
nos á nosotros mismos. ;Que el 
5ol , y los . Pía netas han de tener 
regla segura en su carrera i y 
que solo el hombre , á quien to­
das las criaturas están sujetas 
en algún modo , ha de vivir para 
abandonarse al desorden í Pero 
es cosa terrible el ver , que la 
lei que ha llegado á ser necesa­
ria para refrenar nuestros apeti­
tos concupiscibles , sea por sí mis­
ma causa de que la quebrante­

mos 
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mos: niúmur in vetitum ; deseamos 
Jas cosas prohibidas ; de modo, 
que la misma prohibición es un 
atractivo que nos inclina con mas-
gusto ácia lo malo. La lei es b t ó 
na en sí j pero . nosotros somos 
Jos malos i y los que habiendo 
nacido hijos de la independencia, 
no queremos llevar algún yugo. 

No hai mayor desgracia que 
tener por Legislador un hombre 
ignorante , ó corrompido ? sus re­
glamentos suelen ser unas inconse-
qüencias , ó tolerancias que des­
truyen los Ciudadanos. Solón no 
fue célebre entre los Griegos, si­
no porque sus leyes eran el fruto 
de su sabiduría , y prudencia j y 
es cosa bien ridicula el juzgar que 
el espíritu de la leí puede escusar 
una providencia injusta. Ordina­
riamente solo se examinan las pa­
labras de la lei , y no la intención 
del que gobierna. ;Mas cómo po­
demos adivinar el pensamiento de 
un Legislador que muchas veces no 

se 
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se conoce á sí mismo ? ^Esto no es 
congeturar temerariamente , é imi­
tar ai famoso Autor dá Espk'm 
de Us leyes , que ( no obstante la 
brillantez de su obra ) en muchas 
partes no nos ha dado mas que 
sus ideas , en lugar de hacernos 
saber las de los Legisladores, cu­
yas intenciones afeda declarar? 
¡Según é l , las Religiones antes de 
establecerse , eligieron los climas 
proporcionados á -su instituto , y 
modo de vivir. Según é l , el prin­
cipio, y móvil de las Repúblicas, 
ó Monarquías han sido las virtu­
des , ó el temor. Es arriesgado 
siempre hacer una obra sofistica, 
quando no tiene otro apoyo que 
las intenciones , y conseqüencias 
relativas á sus caprichos , é in­
clinación. 

La mayor parte de los hom­
bres murmuran contra la provi­
dencia , porque no conocen sus 
leyes generales. El buen orden 
pide , por cxemplo , que diez 

mil 
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mil hombres sean mas fuertes 
que cinco m i l : luego no debe sor­
prendernos que los tiranos , á la 
frente de una numerosa armad», 
opriman á los Soberanos débiles, 
sin embargo de su piedad. El or­
den pide que la previsión , y ha­
bilidad trastornen la conspiración 
de los ignorantes : luego no debe 
admirarnos que un Libertino lle­
no de espíritu • y artificio , triun­
fe de la sencillez de un hombre 
de bien. Asi son las leyes , y real­
mente sería menester un milagro 
para que sucediese lo contrario. 
Vemos caer todos los dias la lltir 
via sobre los peñascos , aunque 
inútilmente i mas los vapores que 
se exhalan de la tierra , habien­
do de resolverse en gotas de ay;ua, 
y destilarse del seno de las nubeŝ  
los peñascos , por una conseqüenr 
cia necesaria , son humedecidos 
lo mismo que los campos y los pra-« 
dos. Un padre de familias muere en 
aquel mismo tiempo que su casane-
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cesita de su asistencia, y favor 5 pe-
xo como según las reglas su ent¿i-
medad es mortal , en suposición 
de padecerla , es segura su muerte. 
Repetimos lo mismo , esto es, que 
solo un trastorno continuo de las 
leyes generales puede precaver es­
tos inconvenientes. 

No siendo las leyes particu­
lares otra cosa que una imiracion 
de las universales de que habla-, 
mos , no hai Legislador alguno 
que haya podido evitar todos 
los abusos. Estos son como unas 
sombras que hacen resaltar los 
colores , y dan mayor valor á la 
virtud. Pero nada de esto adver­
timos , porque no gozando jinris 
de nosotros mismos , no recono­
cemos otras leyes que los capri­
chos , é ilusiones de un esniritn in­
dependiente , y Üb ..'rrino. Sí estu­
dia mo%Jas leyes , no hacemos câ  
so sino de aquellas que miran á 
nuestros, bienes temporales. Las 
leyes del alma, y cuerpo son qui* 

mc-
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meras metafisicas , que solo se ha­
llan en una imaginación desbara­
tada. Este es nuestro modo de pen­
sar. ¡Quántas personas no vemos 
engolfadas en el estudio de las le­
yes civiles l Este es un estudio , á la 
verdad necesario 5 pero asi como 
podemos echar en cara á los Fran­
ceses su poca aplicación á este es­
tudio , ̂ no podremos también cen­
surar la demasiada adhesión de 
los Alemanes , é Italianos í La 
ciencia de las leyes deseca el co­
razón , y con ella el hombre solo 
se instruye para la pradica , y 
charlatanería ^ debiendo aspirar á 
ser hombre sublime , desprendido 
de la materia , y sentidos , y supe­
rior á todas las dichas tempora­
les » que en comparación de la ver­
dad eterna, son la misma nada» 

CA-
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C A P I T U L O XVI. 

De las Costumbres. 

UN hombre de buenas eostum 
bres es un portento eanues^ 

tros días , si hemos de habla-r con 
verdad. No hai verdadera bon­
dad sin la Religión Cristiana de-
cia en otro tiempo el célebre Bour-
dalue. ^ Y no sucede lo mismo en 
las costumbres. Sin la piedad \ que 
es el jugo, y la vida de nuestras 
acciones , < no somos unos estafer­
mos de candor , y de virtud? 

Ciertamente las buenas cos­
tumbres consisten en el culto que 
tributamos á Dios, en el amor que 
debernos tener á nuestro Rei , á 
nuestra patria , á nuestros padres, 
y en fin á todos los hombres. Mas 
yo veo, que ninguna de estas obJi-

ga-
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gacioncs se cumple por el que ilo 
tiene religión ; porcjue carecien­
do de las luces de la fe , no puede 
amar con el amor sobrenatural que 
nos manda la lei , ni a su Cria­
dor , ni á sus mayores , ni á sus 
iguales j y por consiguiente , sus 
costumbres solo tienen una más­
cara de bondad , y virtud. 

Las costumbres , ó por mejor 
decir , nuestras costumbres abrazan 
rodas las acciones de nuestra vi­
da 5 y asi el restringir esta pala­
bra á sola la castidad , ó á otra 
virtud sola , es no entender la 
fuerza de su significado. Por tanto 
un hombre avaro , envidioso , em­
bustero , impío, es un hombre de 
malas costumbres 5 en una palabra, 
un hombre pernicioso , á quien de­
bemos evitar , y temer. ¿ N o ^ s 
cierto que el mundo abundÜ^tlc 
personas de esta especie , y que 
con razón debemos mirar las bue­
nas costumbres en estos tiempos 
como una cosa rara t Convendre-

Tom. 1. P mos 
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mos en esto mayormente si aten­
demos d la especie de fanatismo 
con que ha sido recibido un libro 
inri cu lado las costumbres 7 y que es 
una obra tan escandalosa , como 
llena de paradoxas. 

Si los hombres que cada dia 
sé pervierten mas y mas , no hu­
biesen mudado las costumbres 
esenciales , y primitivas de mil 
modos ridículos y torpes , que 
varian según los tiempos . y luga­
res , gozaríamos todavía de la sen­
cillez de nuestros padres , y aquel 
candor , que se vá desvaneciendo 
por grados , permeneceria en su 
integridad. Pero después que nues­
tras pasiones se han abrogado el 
titulo de virtudes, el mundo no es 
otra cosa que una escuela de moral 
des^gurada. Parece que hemos 
hecho pado de engañarnos mu­
tuamente , y de destruir la verda­
dera bondad. En efedo , no ve­
mos yá sino algunas apariencias 
de virtud , que son mas bien 

fru-
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fruto de una educación que no po­
demos olvidar enteramente , que 
el mismo deseo de aparecer vir­
tuosos. 

Mas: <por qué llamamos cos­
tumbres , lo que solo es un instin­
to 5 El hombre que se ha hecho 
semejante á las bestias , no obedece 
sino á los apetitos sensuales , y es­
ta es la causa por qué sus discur­
sos , y escritos únicamente se 
dirigen á hacernos unos mismos 
con los irracionales. Aquellas cos­
tumbres de oro que eran el carác­
ter de nuestros padres r yá na se 
hallan sino en el corazón de un 
corto número de sabios, que se vén 
precisados á hacer su apología, 
como si tubieran necesidad de jus­
tificarse por ser hombres de bien. 

Ko hai para mi espedáculo mas 
agradable que las costumbres de 
un Filosofo que goza de sí mismo. 
Una uniformidad continua en su 
conducta , una paciencia inalte­
rable 9 una virtud sin austeridad, 

P z una 
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una constancia sin aspereza , una 
humildad sin abatimiento , y una 
confianza sin indisetecion , son el 
fondo de " su cará&ei:, y de su ser. 
ÍSIo adopta las costumbres de su na­
ción , sino en quanto son buenas j y 
lexos de aplaudir todos los estilos 
de su. pais, como hacen los insensa­
tos , distingue lo bueno de lo malo. 
No le vemos rechazar con un cier­
to aire estoico las modas , que la 
política , y el trato ha introducidoj 
antes bien les dá el justo valor 
que les corresponde. Las costum­
bres inhumanas son por lo comuna' 
el fruto de una prudencia mal en­
tendida. El sabio con su rostro 
siempre benigno , hace estimable 
la virtud para quantos le ven. Su 
presencia , y afabilidad na respi­
ran sino candor > y un candor 
siempre agradable cautiva los co­
razones. 

¡Quán distante está de seguir 
estos exemplos la juventud de 
miiestros dias , cuya divisa debe­

ría 
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ría ser el pudor, y el recato! Vemos 
jóvenes de doce años apresurarse 
á prostituir sus costumbres, y cons-
tÍTuir en esto su honor , la decen* 
cía desterrada de los festines , y 
asambleas , como indigna de pa­
recer en público 5 los padres ha­
cen gala del libertinage de sus hi­
jos i esensan sus faltas , aplauden 
sus inconsideraciones -5 esto es, 
la pérdida de su decencia : hom­
bres que se avergüenzan de la 
moderación , y pudor , y se alaban 
de los desordenes que no han co­
metido 5 las madres obligar á sus 
proprias hî as , á que sean hor­
ribles viíllmas del desenfreno , ó 
irreligión. La moral mas impía, 
respetarse por un dogma incon­
testable j y tratar con el mayor 
desprecio á los discípulos de la 
virtud. Vemos en fin el hombre 
hacerse semejante á las bestias, 
siguiendo su instinto , y revolcar­
se en el cieno , como los anima­
les mas Immundos. Vemos esta 

V i des-
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desgiacia 5 y vemos al mismo tiem­
po , que todos se hacen insensibles, 
exceptuando un corto numero de 
almas escogidas , que saben dis­
cernir las tinieblas de la luz. 

¡O tiempos! ó costumbres! de­
bemos exclamar con mas razón 
que en otro tiempo Cicerón. Es­
te solo dirigía sus invertí vas con­
tra los vicios de un particular; 
y nosotros tenemos que llorar in­
numerables excesos de la muche­
dumbre , de que se compone el 
mundo entero. Los padres mas l i ­
bertinos de otro tiempo , procura-" 
ban que sus hijos fuesen sabios , y 
virtuosos j pero á los padres mas 
mirados de nuestros dias , se les 
dá poco que sus hijos prostituyan 
sus costumbres, con tal que apren­
dan los estilos del mundo. 

^Hemos examinado bastante­
mente las conseqüencias que re­
sultan de un joven disoluto , y he­
mos conocido sus eíedos í Corre 
peligro á cada instante que llegue 

a 
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á ser impío i se expone á disipar 
toda su hacienda , y á verse re­
ducido á pedir limosna , después 
de haber constituido en igual mi­
seria un sin número de acreedo­
res j contrae una multitud <.ie en­
fermedades que le hacen entera­
mente inútil para servir á la So­
ciedad ; estudia en fin los medios 
de ser mal marido , mal padre, 
mal superior , y mal ciudadano , en 
una palabra , de ser un hombre 
escandaloso , que sería mejor ar­
rojarle á lo mas profundo del mar, 
usando la expresión del Evan­
gelio. 

C A P I T U L O XVII. 

De la Educación. 

N O hai articulo sobre que los 
hombres estén, naenos de 

1*4 acu cr­
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acuerdo que la educación 5 porque 
no hai objeto que nos quiera mas 
libres de toda preocupación, y mas 
dueños de nosotros mismos. Parej­
ee que los principios de. la educa­
ción forman un sistema de Filoso* 
fia, que podemos admitir , ó recha­
zar. Un padre ambicioso no quiere 
que se hable sino de la ambición: 
un padre ignorante no puede tole­
rar que se aprecien y cultiven Jas 
ciencias : una madre mundana no 
cuida sino de cumplimientos , y del 
adorno exterior: una madre gazmo­
ña , quiere que no 5% haga ningún 
caso de estas exterioridades , y que 
se lleve siempre á mala parte el 
jnenor gesto , y la menor palabra; 
quiere en fin que se mortifiquen 
sus hijos , al paso que ella se vé 
mortificada de su mal humor. Por 
esto cada uno pone por reglas prin­
cipales de la educación sus capri­
chos ridiculos, é ideas fantásticas. 
Pe aqui proceden los diversos 
modo5de opinar , 7 la variedad de 

eos-
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costumbres que observamos en Jos 
jóvenes j como también la dificul­
tad de escribir de modo que guste á 
todos. Qualquiera que trate de edu­
cación debe constituirse en lugar 
de un padre , de un amigo , de un 
ciudadano : debe pesar en la ba­
la za de sus obligaciones las vir­
tudes 7 y vicios de su estado : debe 
hermanar la naturaleza con la so­
ciedad /medir sus derechos , y fi-
xar sus límites 7 ordenar el interés 
de cada uno al bien universa/j 
prevéer los inconvenientes , y cons­
tituirse en juez del bien y del mals 
y en fin saber distinguir los debe­
res de un maestro que se emplea 
en ilustrar el entendimiento , de los 
de un Ayo , cuyo empleo ha de ser 
dirigir la voluntad. (Pero dónde 
hallaremos personas que cuiden 
de la educación; 

Quando un " niño sale de las 
manos de su ama , entra en la ca­
sa de su padre rodeado de una 
multitud de criados que se seño-

reaa 
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rean de su entendimiento y volun­
tad. Este viene á ser nn verdade­
ro cautiverio- A las fábulas succe-
den los discursos perniciosos , y 
por mas que el alma desee darse 
á conocer , la detiene un fluxo , y 
refluxo 4e puerilidades , que la 
divierten sin ocuparla , la despier­
tan sin ilustrarla , y la hablan 
sin instruirla. Los Maestros solo 
se ocupan en cargar la memo­
ria de palabras griegas y latinas. 
Entonces el espiriru se enreda y 
confunde , de modo , que al pa­
recer, únicamente los sentidos obran 
en nuestros primeros años. Un 
padre muí disipado no dá tiem­
po á su hijo de pensar 5 y una ma­
dre mui severa impide quanto sus 
hijos pudieran decir 6 imaginar. 
Su voz , en vez de ser expresión 
de ellos mismos , no es mas que 
el triste eco de los otros, y su al­
ma se viste de su modo de pen­
sar y sentir. 

Si la educación fuera diferen­
te 
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te , era natural que los jóvenes 
hiciesen mil preguntas sobre los 
objetos que les causan harmonía, 
y les parecen encantos , ó fantas­
mas : era natural que manifestasen 
una justa admiración de lo que ad­
vierten en su interior : que se apli­
casen á saber de dónde proviene. 
aquella inclinación á ser felices: 
aquel respeto á la virtud, y ajque-
Ua propensión acia el mal. Era 
na rural que reflexionasen sobre su 
origen prodigioso , y que miran tan 
cerca de sí. Nos informamos de 
las particularidades de una Ciu­
dad , solicitamos saber mu i por . 
menor mil bagatelas expuestas 
á nuestra vista , y no nos infor­
mamos ni de nosotros mismos, nj 
de la tierra, ni de los cielos quan-
do entramos en el mundo , como 
si estos objetos , ó espectáculos 
nada tubiesen de admirable par̂ . 
nosotros. No se echa de ver que 
los niños hagan preguntas sobre 
este punto, sin embargo que su ra­

zón 
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zon todavía tan tierna , anhela á 
manifestarse ,y fixatse en cosas que 
¡a puedan ocupar. 

Por esto los niños no son otra 
cosa que unos solemnes papaga-̂  
yos: hablan por hablar , articulan 
voces , y no saben loque se dicen. 
U n niño haíe oración á Dios ma­
ñana y tarde > y no conoce la re­
lación que hai entre él , y su Dios, 
Se persuade que el Sér Soberano 
es nn Sér ideal, ó abstracto , que 
no tiene con nosotros otra rela­
ción que la que nosotros queremos 
darle. Oye nombrar , alma j . cuerfo, 
y no no sabe expresar la definición 
ni del uno, ni del otro, ni notar su 
diferencia. Ve que existe, pero no 
conoce cómo , ni por qué. 

Pasemos ahora á los Colegios, 
y veremos, con gran dolor, que en 
ellos tampoco se aprende á gozarse 
-a si mismo. Es-ta expresión 
^ es un enigma para la mayor 
per te de los que llamamos Pasan­
tes, ó Maestros. Pedantes severos, 

que 
(cVCoínunidad Autónoriía de La Rí'oia - , • 



DE SI MISMO. 219 
que jamás desarrugan su- frente, 
ni dexan en el alma otras impre­
siones que el miedo y el terror. En 
lugar de hacer amable el estudio, 
comienzan haciéndole insoporta­
ble , imponiendo por castigo la 
obligación de leer , ó traducir un 
Autor: fatigan la memoria con di­
ferentes lecciones que se olvidan 
fácilmente j y si se sigue la Filoso­
fía á estos penosos exercicios , es 
para tiranizar los entendim-entos 
presentándose con el aparato de una 
soberana. ¡Ha, y qué lilosofialun 
ergotismo imperceptible T un fár­
rago de qüestkmes ridiculas , que 
no se hace escrúpulo de propo­
nerlas , como si fueran la misma 
verdad. No hai Profesor que no 
enseñe su sistema como el único 
que se debe seguir , y que no obli­
gue á sus discípulos á ser Carte­
sianos , ó Neutonianos , según la 
pasión que le domina > y para 
que el ingenio de algún estudian­
te no llegue á sobresalir y remon­

tar-
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tarse , le precisa á estudiar pala­
bra por palabra las lecciones que 
él le dida. 

¡Que bello teatro para exer-
citar el entendimiento de ios Jóve­
nes 1 No se les habla de Metafísi­
ca sino de modo , que una cien­
cia tan admirable , se Ies haga 
odiosa para siempre. Se les pro­
pone á Locke , como el vindica­
dor del alma y sus derechos > por­
que nunca le leyeron , ó porque no 
están en estado de conocer el pe­
ligro de su Filosofía absolutamen­
te sensual. Por esto se sale ordi­
nariamente de Jos Colegios sin lu­
ces , privados de razón , y llenos 
de palabras. 

Sin embargo esta es la escue­
la de donde pasan á la del mundo, 
y se arrojan temerariamente al 
tumulto del mundo que hace es­
tremecer. Si un Joven tiene la for­
tuna de dar con un Maestro sabio, 
y prudente, que sepa hermanar la 
fneditacion con su aptitud para 

dis-
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discurrir ? porque no está instrui­
do en danzar y jugar , es reputa­
do por inútil. El Maestro ha de ser 
t a l , que tenga afición al baile á 
la opera, á banquetes , y comilo­
nas , que alabe la ambición, que l i -
songee á los Grandes T que anhe­
le por las mayores honras , que 
haga ostentación de ser eloqüente: 
en una palabra , que lo ignore to­
do j menos el arte de cortejar una 
madama necia y vana : este es el 
hombre grande ? á menos que no 
den en un extremo contrario , y que 
por efe¿to de una devoción mal 
entendida , sé destine para direc­
tor un Pedante severo , mas pro­
porcionado para irritar la ju­
ventud y que para ganar su con­
fianza. 

A y l vemos con frecuencia se-
mexantes modelos, que á fuerza de 
conferencias y amonestaciones los 
hacen hypócritas, como por lo re-
gul^r lo son ellos mismos , y Ies 
haden odiosa para siempre la Re-
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ligion. No hai Jóvenes mas liber­
tinos , que aquellos á quienes con ­
tinuamente se les está predicando, 
y se les cela con demasiado r i ­
gor , y precaución. Es menester 
un cierto tino para la educación, 
á fin que los jóvenes juzguen que 
no se les observa , al mismo tien> 
po que no se les pierde de vista. 
La mayor parte de los padres son 
ignorantes 5 unos no aprecian á los 
Maestros de sus hijos ni tratan 
con ellos sino para comunicarles 
sus altas ideas, inquietarlos y obli­
garlos á ser en algún modo tira­
nos j y otros no mtóui al Maestro 
sino como un ayuda de Cámara. 
Es cosa de asombro el ver el 
infeliz papel que hace un Maestro 
en Reinos enteros, como Alema­
nia y Francia, &c. Nose pone do­
lante sino temblando , ni se atreve­
rla á sentarse á la mesa ? como si 
fuera ministerio menos honroso 
mandar á Señoritos , y hacerlos 
hombres, que tener algunos solda­

dos' 
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dos á sus ordenes. ¡Qué locos son 
los hombres! 

Ahora podremos conocer qué 
progresos hará la juventud entre 
los dos extremos de un Maestro 
muí pedante , y de poco juicio, 
muí agitado por sus padres ,0 muí 
menospreciado. Alimentándose el 
alma en tales escuelas , insensible-" 
mente muda , digámoslo asi , de 
naturaleza. Los gustos y necesi­
dades se confunden del proprio mo­
do que la aplicación y el fastidio; 
y desvaneciéndose poco á poco el 
hombre primitivo , el mundo yá 
no ofrece á hs vista de un Filoso­
fo sino una confusión de hombres 
artificiales , que son obra de la 
mala educación, y que no tienen 
semejanza alguna con . .la primera 
institución de ios que crió Dios. No­
sotros por lo común no somos noso­
tros mismos , sino unas copias fan­
tásticas de nuestros Padres, y Maes­
tros. 

;Qué mayor abatimiento para 
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la razón humana , que pasar por 
tantos grados , mudar tantas ve­
ces de dueños , y acabar desvián­
dose de sí misma, y no poderse 
yá encontrar 1 Nuestro entendi­
miento no parece ser otra cosa 
que una repetición del entendi­
miento de los otros. No sabemos 
mas ordinariamente , que lo que se 
sabía cien años ha. El mundo es 
tina succesion de entendimientos 
imitadores que no nos dexa descu­
brir ningún ingenio inventor. Quan­
do empezamos á usar de la razón, 
nos hallamos cercados , ó de char­
latanes , que solo intentan dis­
traernos del estudió de nosotros 
mismos, ó de ignorantes,que tó-
man el medio por el fin , y no 
•estienden su vista mas allá del ter­
mino de esta vida miserable. 

CA-
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CAPITULO xvm. 

De las Preocupaciones* 

NO hai cosa de que el hombre 
se despoje coa mas dificultad 

que de las preocupaciones. Quan-
do se apoderan de él en su niñez, 
crecen con él mismo, y le acorné 
pañan regularmente hasta el fére-
ro. En efedo , vemos que algunos 

ancianos íiecrépitos creen toda­
vía los cuentos ridiculos de las 
viejas , y que se asustan á la vista de 
un cadáver 5 que se figuran fantas­
mas en todas partes , y que no tie­
nen valor para, quedarse solos de 
noche. Estos perjuicios no son • pe­
culiares solo de ciertas personas: hai 
naciones enteras entregadas á las 
ilusiones mas extravagentes. To­
da la Inglaterra ha creido mucho 

Q j tlem-
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tiempo que el Papa es el Ante-
Christo j y aun por esto todos los 
años queman su retrato. La Hun­
gría cree todavía en los Vampiros, 
Un pueblo^que no es del caso nom­
brarle , se imagina tener todo el in­
genio como estancado en si. Escue­
las enteras mjiran á Malebranchc 
comg á*ufí vid^nario > y á Locke 
como un metafi&ígo profundo, aun­
que-el primero sea, digámoslo asi, 
el eco de la verdad 5 y el otro el 
.Maestrp de las paradoxas. 

^ Liíego que ta preocupación se 
disfraza con la mascara de la ver­
dad , se nos presenta en esta for­
ma , Ja recibTim-s , y no podemos 
yádexarla > el entendimiento y vo­
luntad subscriben 5 y como no gus­
tamos de confesar nuestros deíec^ 
tos , abrazamos el error , y perma-
,necemos en éK-con ̂ stinacion. La 
preocupación es la ofuscación del 
juicio 7 pues impide la reflexión 
Es menester que nos persuadamos, 
que Ja precipitación en pensar y 
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hablar , producen efedlos muí fu­
nestos, y que ei sabio que procu­
ra ponerse al abrigo de estos dos 
inconvenientes , merece el renom­
bre de afortunado. Antes de abrir 
la boca mira lo que ha de hablar, 
y antes de resolver consulta su 
sentimiento interior. Sabe que la 
naturaleza tiene sus disfraces , la 
ciencia sus nubes , el mundo sus 
artificios 7 y el mérito sus contra­
rios , y por esto ni decide, ni ha­
bla sin haber reflexionado bien. No 
se para en io eKterior de los ob­
jetos , y conoce que el juzgar de 
ellos al íprimer1 golpe , es de ne­
cios. Ay l ^dónde estaríamos noso­
tros , si solo consultásemos á nues­
tros ojos ̂  ^Quintos errores se hu­
bieran apoderado de nuestro enten­
dimiento t La Luna sería mayor que 
las Estrellas, los colores existirian 
•en los objetos, el calor en el fuego, 
los irracionales tendrían alma, Iar 
corrupción produciria los insectos, 
una persona de buena presencia es-

|Cb ta-
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taiía adornada de mucho entendi­
miento, el mayor numero de hom­
bres sería sincero , y los ministros 
serian siempre buenos. 

He aquí cómo nos engañamos, 
siempre que no gozamos de noso­
tros mismos,y no miramos en los ob­
jetos sino la superficie. Pero lo que 
debe sorprendernos sobre manera, 
es, que muchos hombres se atre­
ven á colocar en el numero de las 
preocupaciones las verdades in­
contestables d e la Religión; y con­
siste en que su debilidad les repre­
senta á los Crisostomos, y Agus­
tinos , como personagesw destitui­
dos de razón , y Filosofía : con­
siste en que numeran entre Jos 
desbarros de su imaginación la im­
materialidad , é immortalidad . del 
alma ; consiste en que suponen 
nuestra santa Religión , como in­
vención puramente humana. ^No 
es preciso despojarse del alma , y 

. reducirse á la clase de un insecto 
ó quadrupedo , para dár en seme-

jan-
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jantes excesos 5 Por eso toman 
ellos este partido , publicando con 
un tono decisivo , y con grande 
satisfacción , que nada hai en el 
hombre que lo distinga del cara­
col. Todavía sería mayor nuestro 
pasmo, si supiésemos que los que 
sostienen que todo es ilusión ( con 
el designio de ofuscar ja razón con 
una conclusión tan general) son, ó 
militar es, que nunca han abierto un 
libro , ó mercaderes , que jamás han 
leido sino letras de cambio , y sus 
Jibros de cuentas. 

No se halla la verdad sino á 
fuerza i d e mucho examen , y tra­
bajo, y como los mas de los hom­
bres solo gustan de una vida có­
moda y ociosa , mas quieren per­
manecer en sus errores , y hacer­
se por sí mismos un abismo de 
dudas , é incettidumbres, que di­
sipar la nube de sus 'pasiones , y 
caprichos. Bien conocen que no 
gozan de sí mismos j pero gozan de 
los placeres, y honras, y de todos 

Q/ los 
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ios gustos del mundo j y con esto 
juzgan que se desquitan bastante 
de la ignorancia en que viven. 

Despojémonos de nuestros sen­
tidos , dexemos nuestra alma to­
talmente desnuda, (si es licito usar 
de esta expresión ) y luego echar 
remos de ver en nosotros un rayo 
de luz que nos hará patente la ver­
dad 5 pero tan bella , tan amable, 
y tan adiva, que nos avergonza­
remos de no haberla conocicfo. 
Haileremos que gozamos de nues­
tro ser , al paso que nos acerca­
mos á ella ? y todo quanto sea di­
simulo , error , y capríchÓ nos cau­
sará indecible sentimiento 5 reco­
noceremos que somos personas 
miserables , expatriadas , 'y aun 
ciegas, quando seguimos el tor­
rente de las opiniones que el mun­
do respeta y sigue. 

CA-
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C A P I T U L O XIX. 

De las Ciengias. 

)ORnias sublimes que nos pa­
rezcan las Ciencias , no de­

ben ser tan dignas de admiración 
coifio pensamos , supuesto que la 
Sabiduría eterna viniendo á ins­
truirnos, nonos enseñó ninguna de 
ellas j antes bien nos dexó con 
nuestras «disputad , contentándose 
con decirnos que amemos d Dios, 
j al 'poxímo. Qualqüiera qúe cum­
pliese estos dos preceptos, se de­
be preferir al sabio , que no se 
ocupa sino en observar los astros, 
y contemplar los minerales. La 
ciencia hincha , la caridad cdiñca; 
y si nosotros cada dia no nos des­
pojamos de nuestra vana sabidu­
ría, para .adornarnos de la senci­

llez 
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Hez de niños , no seremos otra 
cosa que campanas que hagan 
ruido. 

Den los sabios á su. entendi­
miento la elevación que quieran, 
apliqúense á todos los conocimien­
tos ii&s útiles y peregrinos , pa­
sen las noches enteras en el estu­
dio de la antigua ¡ y moderna Pilo-
sofia , lo único que lograrán será 
saber con evidencia que nada sa­
ben , y que el ingenio del hombre 
después de haberse elevado como 
el mar , halla limites que le de­
tienen* 

Descartes ilustró sin duda al­
guna el mundo, Nentón dio cier­
tamente nueva perfección á la Fi­
losofía; y no obstante esto, <en qué 
se arrimó su ciencia á la verdadí 
Ay 1 el primero con su materia su­
t i l , y el segundo con su atracción, 
no nos dieron sino ingeniosas con­
jeturas , f̂ueron mas obscuros los 
antiguos con sus causas ocultas* 
<No es verdad que nuestras Bib-

lio-
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üotecas están llenas de errores 
del entendimiento humano 5 Los si­
glos se impugnan , y contradicen 
mutuamente. Lo que hoi se tiene 
por demonstracion será mañana 
un problema. El círculo de los 
tiempos nos ofrece continuamente 
opiniones nuevas, que unas á otras 
succeden con asombrosa rapidez, 
y apenas nos queda la memoria de 
ellas. Olvidamos en breve los l i ­
bros y Autores que teníamos por 
immortales > y una ciencia que nos 
parecía infalible , llega á perderse 
entre las necedades de ios hom-
bresi- ^ ' 

Para confundir á un Astróno­
mo , no* pido sino que demos una 
ojeada al Firmamento , ni quiero 
para confundir al mas hábil Ana­
tomista , sino una simple atención 
á un bocado de pan que entra en 
mi boca , y que obra en mí tan 
presto una multitud de maravillas. 
¿Quiénes somos nosotros í ^ Dónde 
estamos í ; Qué hacemos ? A dónde 

va-
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vamos ? Verdaderos enigmas no­
sotros para nosotros mismos, vi­
vimos desterrados en un rincón de 
este mundo, nos ocupamos en ima-
gíciones quiméricas , volvemos la 
espalda á la luz increada, perde­
mos el tiempo en observar un gra­
no de arena, en hacer anatomía 
de un insedo , y después de estas 
puerilidades , nos queremos hacer 
respetar mu i satisfechos como Sa­
bios y Doctores. Pasamos nuestra 
vida en colocar una palabra des­
pués de otra , en buscar una ca­
dencia , que es lo que llamamos 
poesía 5 y no nos avergdhzamos, 
después áp un trabajo tan leve, de 
levantar la voz , y dar regías como 
Maestros. Débiles y flacas criatu­
ras, lleguemos á conocer que no sa­
bemos sino tartamudear: que todos 
nuestros conocimientos fuera del 
de Dios, y de nosotros mismos, no 
son mas que un fondo de orgullo 
disfrazado con el nombre de Doc­
trina, y Filosofía: que fértiles en hi­

pó­
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potesls, 110 hacemos sino conjetu­
ras 5 y que las ciencias , que en 
nuestro diftamen están en su mâ  
yor perfección , acaso estarán to­
davía en sus principios , á causa 
de los descubrimientos que se hár 
cen cada dia , y se harán en lo 
succesivo. 

De este riiodo queda abatida 
la vana sabiduría que nos ensor 
bervece: todo lo que se limita al 
conocimiento de este mundo , que 
no es mas que un átomo, como yá 
se ha demostrado , jamas parecerá 
á los ojos del que goce de si mismo, 
sino como. una graciosa quimera. 
Por mas' que queramos ocultar 
nuestra^gnorancia á la sombra de 
algunos volúmenes en folio ; apo­
yar nuestra sabiduría con brillan­
tes telescopios , hacer ostentación 
de nuestra ciencia con el aparato 
de máquinas proprias para extraer 
el aire, ó hacer diversos sonidos, 
manifestarse, en fin, con el micros­
copio , y k esquadra en h mano: 

¿no 
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no será menos cierto que nuestros 
estudios , las mas veces se redu­
cen á juegos proprios para diver­
tir los niños. ?]Sío es para humi­
llar á los sabios , el ver que una 
(Academia , pocos años ha ^remu­
neró una obra en que se pretendió 
persuadir que las ciencias han sido 
mas perjudiciales que provecho­
sas al genero humano í No quiera 
Dios que seamos de este parecer, 
en el que no. se halla mas mérito 
que la extravagancia ; pero á lo 
menos resulta que nuestras cien­
cias , por mas admirables que se 
nos representen , son muchas ve­
ces perniciosas. 

El. mundo lleno de Hisputas, 
las verdades mas incontestables 
de ia Religión reducidas á po-
blema , los argumentos mas fuer­
tes desfigurados, y Convertidos en 
•epigramas , el hombre degradado, 
aniquilado , y declarado, planta, 
y máquina , nos enseñan, que todo 
sabio tiene motivo para vivir rc-

t i -
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tirado , y receloso. Una opinión 
tiene mil impugnadores > el uno 
defiende por cierto , lo que el otro 
por falso. Nuestras escuelas soii 
un laberinto del que no podemos 
salir. Basta un corto espacio de 
tiempo para arruinar im edificio 
que juzgábamos eterno. Sin em­
bargo de estas incertidumbres, de­
bemos hacer estimación de las 
ciencias , y aplicarnos á ellas, por­
que quanto mas sepamos , tanto 
mejor conoceremos nuestra debi­
lidad. Por otra parte las ciencias 
nacidas del seno de los trabajos, 
nos apaitaw de los placeres sen­
suales, y'nos encaminan muchas 
veces á aquel de quien ellas soa 
una emanación , esto es , á Dios. 
En efecto, solo en este Señor re­
side la plenitud de toda ciencia; 
nuestro espíritu donde se forma 
su idea, y nuestros estudios son los 
medios para coger el fruto. 

¡Pero quántas opiniones extra­
vagantes succeden á las ciencias^ 

t 
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y pretenden ser uespetadas Como 
ellas! ¡Quántos errores se presen­
tan sobre la escena , y toman el 
nombre de Filosofía, y erudición! 
Se ha escrito un libro sobre la cbar-
latanertA de los Eruditos , y á la 
verdad es libro apreciable. Ha 
seis mil años que cabamos debajo 

r de las piedras 7 removiéndolas siem­
pre inútilmente , y que en las rui­
nas antiguas buscamos tesoros sin 
poderlps encontrar. Pero estos afa­
nes entretienen á los hombres, y 
les agradan mucho mas que el co­
nocimiento de las verdades erer-
nas. Mas realidad encontfuamos en 
Jas fantasmas , que solo-existen en 
nuestra imaginación , que en las 
ideas necesarias, é immutables de 
Ja razón universal de los espíritus. 
La mayor parte de los sistémas 
filosóficos , no son otra cosa que 
unas ilusiones alhagueñas que nos 
embelesan , y que desaparecen 
Juego que queremos examinarlas, 
y verlas á mejor luz. No habla­

mos 
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mos sino de la naturaleza , solo 
queremos conocer la naturaleza,y 
la naturaleza sin la Divinidad es 
una palabra vaga que nada obra ? y 
nada significa. 

Juzguemos ahora , si lo que 
llamamos ciencia debe ser moti­
vo de vanidad , y si algunas pala-» 
bras que los hombres profieren 
con énfasis , podrán pasmar á un 
sabio que goza de sí mismo. ̂ No 
mirará con lastima la sobervia, 
y orgullo de nuestros Filósofos, 
y no se llenará de gozo al ver 
que ha hallado sin libros , y sin 
Maestros los medios de instruir­
se con solidez en la escuela de 
su alma'? Aunque él estime las 
ciencias , y se aplique á ellas en 
quanto le puedan conducir á Dios; 
sin embargo, está persuadido á que 
el buen juicio se debilita , y pier­
de muchas veces en medio de los 
estudios. Podríamos áqui traer á 
la memoria los Turcos , en los que 
observamos algunos vestigios de 

Tw», í. R, una 
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una razón tanto mas sólida , quan-
to que no recibiendo nada de á 
fuera , todo lo saca de sí misma. 
A fuerza de leer una confusión de 
sistemas , confundimos muchas ven­
ces nuestras proprías ideas;y des­
pués de una continua, lectura, al 
fin llegamos á ser 'Peronistas, La 
ciencia es mui peligrosa quando 
llega á salir de sus limites, corre 
de uno á otro polo á sembrar ve­
neno , y grangearse discípulos quei 
parecidos á los hijos de Noe,preten-
den locamente escalar los Cielos. 

C A P I T U L O XX. 

De la Teología. 

| podrá creer que una cien-
cia tan infalible y divina co­

mo la Teología , sirva de cebo á 
Jas pasiones de los hombres ) Con 
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todc^esto es tan cierto, que se viene 
á los ojos 5 y á pesar de la certeza 
de los dogmas de la Religión , y la 
santidad de sus máximas, abusan 
de ella con exceso. La Teología, 
se vé desfigurada cada dia en una 
especie de ergotismo, por l^s odios^ 
disputas, y envidias 5 de modo , que 
yá no hallamos en ella aquella 
magestad que caraderiza la cien­
cia que lo es por excelencia. Los 
entendimientosse acaloran, y mue­
ven qüestiones , yá inútiles r yá r i ­
diculas: hacen desaparecer insen­
siblemente las grandes, y sublimes 
pruebas, de nuestra santa Religión: 
hacen servir sus pasiones en uíi 
estudio jque las proscribe , y que 
sencillo en sí mismo , y lleno de 
candor , solo enseña cosas gran­
des. Comienzan deíendiendo la cau­
sa de Dios , y acaban defendien­
do la suya propria. La verdad se 
desvanece , la obstinación ocupa 
su lugar, y tiene osadia para hacerse 
respetar como el mismo Evangelio. 

R 2 Si 
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Si leemos los anales de la Igle­

sia • hallaremos en rodos tiempos 
funestos exemplos de estas crueles 
disputas , que 7 con el pretexto 
de defender la Religión , la - per­
siguen , la despedazan , y la es­
candalizan. El cisma , y la here-
gia nunca dexaron de valerse de la 
Teología, como de un valuarte 
que los ponía en seguridad. ^Pero 
sin salir de la Iglesia y roda la Es­
cuela de Escoto no se glorió en otro 
tiempo de impugnar la Dodrina 
de Santo To?nas> ; Y en estos últi­
mos tiempos , no hemos visto un 
Molina declararse en Antagpnista de 
las verdades defendidas por el gran­
de Ápfstjnoü ¡Nuestrasconclusiones 
no son un continuo manantial de 
disputas , como si la Religión se 
nos huviese dado para servir-úni­
camente de entretenimiento á las 
pasiones, y á la ociosidad huma­
na 1 El fanatismo ..que redujo á ce­
nizas tamas Ciudades , y que fue el 
alma de una liga cruel entre los MáM 

ce-
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ceses: qne en el siglo pasado daba 
por fuerza la comunión á los 
que no la querían , y en este la 
niega á los que la piden , no tiene 
otro principio que el odio perso­
nal de los Teólogos. Por eso se di­
ce con razón, que las guerras Ecle­
siásticas son mucho mas de temer 
que los combates militares j por­
que el Teólogo estendiendo su 
odio aun mas allá de esta vida, 
condena desapiadadamente á quan-
tos no sostienen su sistema. ¿Y qué 
sucede r Se turban las conciencias, 
se pone, en consternación la fé 
de ios simples, y se dá ansa á mu­
chos espíritus libertinos , los que 
á vista de las disensiones de nues­
tros Doílores , toman el partido 
de burlarse de ellos , y no creer 
alguna cosa de las nuestras en ade­
lante. 

Por mas admirable que sea el 
estudio de la Teología , no es su­
ficiente para enseñarnos á gozar 
de nosotros mismos , y reprimir 

R 3 nucs-
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nuestros caprichos. Si no cuidamos 
de despojarnos de la vanidad , de 
la envidia , y de un espíritu de­
masiado curioso , no hallaremos 
sino piedras de escándalo en el 
centro mismo de la edificación. 
No debe admirarnos yá que tan­
tos hombres levanten el grito con­
tra la Teología, y hagan como bur­
la de ella. ]So han divisado en ella 
sino un esqueleto herizado de er-
gos , y defmiciones , un esqueleto 
descamado . por las pasiones ; y 
por eso han creído buenamente 
que ^sta es aquella ciencia , que 
siendo divina en sí misma „ en su 
principio , y en su fin, no 4pbe ofre­
cer sino cosas grandes, y xnui ilus­
tres á qualquiera que la conoce. 

Las conclusiones ridiculas, las 
qüestiones superfluas , no dan 
ciertamente una grande idea de 
la Teología > y por eso se debían 
suprimir , y prohibir , como ex­
travíos de la imaginación , y ne­
cedades del enteiilimiento huma­

no. 
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no. Que nuestra flaqueza se exer-
cite en asuntos de física , y eru­
dición : que los Fenómenos del 
Universo exciten disputas entre 
Jos Filósofos , no ês de estrañar: 
el Señor lo ha permitido : Tradi-
dtt mundum disputationi eorum 3 pero 
que pongamos en problema ^ si 
hai un Dios , ó no ,: si nuestra 
Religión es una impostura 7 ó ila 
misma verdad , ^sto no es exer-
citar el entendimiento de Jos jo-
venes, sino destruirlo, ¿Eh! '¿cómo es 
posible que Dios, cuyo nombre san­
tísimo nos oprime ,<:on el lleno xle 
su gloria/haya de servir de materia 
para las disputas de las Escuelas, 

_y dejugtieteá nuestro entendimien­
to $ Confesemos con ingenuidad, 
que después que el ergotismo del 
siglo trece se estendió por toda la 
Iglesia, vemos nacer continuamen­
te qüestiones indignas de la Reli­
gión. Hacemos ?de la misma cien­
cia de Dios,, una ciencia menos 
que humana 7 y este contagio irá 

R 4 siem-
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siempre en aumento, si dexamos 
á las Escuelas la libertad de dis­
putar en una materia tan delicada 
como la Teología. Si sobre la gra­
cia , y predestinación no hubiera 
habido sino un lenguage , y doc­
trina , mui presto hubieran cesa­
do todas las disputas. 

Quando un Teólogo goza de 
sí mismo , toma la doctrina en las 
fuentes de la verdad 5 ni es de 
Cetas , ni de Apolo , como dice 
San Pablo , sino de Jesu-Christo: 
sigue la Tradición , sabe distin­
guir el dogma de la disciplina, la fé 
de las piadosas creencias' 5 y usan­
do de un lenguage del todo se­
mejante al de los Padre? de la 
Iglesia , y Concilios , habla como 
ellos, y piensa como ellos. Sabe 
que las opiniones de moda son 
mui peligrosas en asuntos de Re­
ligión j que la Teología tan anti­
guá ron lo Dios 7 que existia ayer, 
existe , y existirá por todos los 
siglos, no varía según las circuns-

tan-
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tandas , y lugares j y que no se 
debe enseñar otra cosa , sino lo 
que siempre se ha creído. Mas 
á pesar de estas calamidades que 
acabamos de llorar , hai , y habrá 
siempre en la Iglesia fuentes puras 
donde podamos encontrar la sa­
na dodrina. Aunque la Teología 
sé altere , y desfigure en algunas 
Escuelas , nunca faltarán Docto­
res venerables , que siendo fieles 
discípulos de San Agustín , y San­
to Tomás , enseñen los dogmas con 
las expresiones que corresponden 
á su santidad. Hai una Teología 
positiva que depurada de divisio­
nes , distinciones, y mil sutilezas, 
se anuncia como el Evangelio con 
verdad , claridad , y senciltéz 

(*)' Véase, en prueba de csco , iá Car­
ta XLIX. T o m . I . fol. 4 ^ ¿el Papa Cle­
mente XIV. en la que se hallará un plan ex-, 
quieto del modo cómo debe estudiarse la 
Teología. 

,CA-
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C A P I T U L O XXL 

De la Metafísica. 

NO teniendo ciertamente la 
Metafísica otro objeto , que 

el conocimiento de nosotros mis­
mos , y de Dios ? y hallándose 
colocada entre el Cielo , y los 
hombres , dexa á un lado Jos 
cuerpos, para emplearse toda en 
Jos espíritus que analiza.,'y expli­
ca , quando nos hallamos bastan­
temente libres de Ja dominación 
de los sentidos para tomarla el 
gusto , y comprenderla. Como su­
perior á los astros se olvida de este 
mundo; y contemplando solamen­
te los espíritus se remonta hasta 
aquél que es el manantial , y la 
luz de todos. Sin embargo , t̂en­
dré valor para decirlo ? No se 

^bll-
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abusa menos déla Metafísica, que 
de la Teología. 

Por una parte Locke se vale 
de ella para establecer el imperio 
de los sentidos, y porjotra Leibnitz 
la emplea en hacer respetar Jos 
delirios de una Imaginación del 
todo extravagante. Los que se creen 
sugetos eminentes en la Metafí­
sica , son unos hombres superfi­
ciales ; y los que en efecto la sa­
ben con perfección , son reputa­
dos por visionarios. De este modo 
se juzga de los Metafískos 5 y esta 
ciencia, ca5Í abandonada , y hecha 
despojo^de la ignorancia de algu­
nos insensatos que la. extenúan y 
desfiguran , no es yá sino un es­
queleto, aun en los mismos Cole­
gios , en donde se blasona co­
nocerla , y se presume enseñarla. 

Descartes fue el restaurador de 
Ja verdadera Metafísica ; de modo, 
que presentándonos una novela 
de la naturaleza, nos dio la His­
toria del alma 5 pero como dejó 

de 
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de ser Filósofo de moda., se juz­
gó obligación el rechazar toda su 
Filosofía. Malebranch, aquel hom­
bre que con razón podemos lla­
mar divino, aunque se esforzó para 
elevar , perfeccionar , y hermosear 
el espíritu de Descartes, con to^ 
do, los sentidos volvieron á reco­
brar su imperio j y el alma que al 
parecer habia de triunfar , quedó 
sepultada en el olvido. 'Ello es, 
que todas las Escuelas le aplau­
dieron á voces á la primera lec­
tura del Malebranquisn/o ; pero la 
obligación de volverse _ continua­
mente á Dios , y verlo todo en 
su esencia , desmayó á nuestros 
Filósofos sensuales , y los confun­
dió. Mas" quisieron ser partidarios 
de Locke , quien en su idea so­
bre el sentido humano ( que se 
atrevió á llamarle entendimien­
t o ) dá todo el poder á la mate-
xia , y la supone, capaz de pen­
sar. No echaron de ver las con­
tradicciones de este Filosofo In­

glés: 

'pijiunidad Autónoma de La Rioja > 



DE SI MISMO, 251 

glés : tan alucinados estaban al ver 
tan honrados los cuerpos/ 

Pero jamás se vió liasta qué 
punto estiman los hombres la ma­
teria i sino quando Barkley , Obis­
po Inglés y pretendió espiritualizar 
este mundo 5 entonces temiendo 
cada uno perder un cuerpo que 
tanto se idolátra , se llenaron to­
dos de horror , y de indignación 
al ver que se trataba de despojar 
al hombre de la substancia que 
mas estima. Parecía que todo se 
habia arruinado , no á causa de las 
funestas consecuencias de seme-
xante si^téma , sino por razón de 
la materia que juzgaban se ha­
bia de ¿isolver , y aniquilar, g Es 
posible que una materia tan mi­
serable cause tanto daño á nuestra 
razón ? No dudemos que ella es la 
que nos impide el darnos al es­
tudio de la Metafísica , y que nos 
Ja hace ngfrar como un puro es­
fuerzo de la imaginación. No obs-
tantf ? de qualquier modo que pen-
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sernos , hemos de recurrir á esta 
ciencia, si queremos gozar de no­
sotros mismos. Sus principios re­
siden en el tbndo de nuestra alma, 
sin otra mira que ilustrar todas 
nuestras acciones. Si "mterrumpi-
mos el exercicio de niiEstros sen­
tidos , al punto se nos hará pa­
tente esta verdad» Para llegar á 
conocer las ciencias , se necesitan 
muchos años de estudios y y qué 
sé yo quantos Maestros : pero la 
Metafísica , no teniendo necesidad 
sino de nuestra alma , le enseña 
por medio de una reflexión quan-
to hai en ella mas sublime , y mas 
brillante. 

Dios mas intimo en nuestra alma, 
que ella para sí misma, está obran­
do continuamente en nosotros , se­
gún las reglas de la verdadera Me­
tafísica 5 pero de un modo que to­
das nuestras sensaciones provie­
nen únicamente de la efícacia de 
las ideas divinas , porque no he­
mos de pensar que nuestra al­

ma 
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ma , por causa de su unión al cuer­
po , puede procurarse todos Jos 
deseos, y pensamientos que quie­
ra^ comoquiera. Nuestros deseos 
y pensamientos son otros tantos sê  
resaque ninguna criatura puede pro­
ducir de la nada y y que suponen 
un espíritu universal, y todo-pode­
roso , capaz de obrar en nosotros 
quanto sea de su agrado. Si estu-
biesemos plenamente convencidos 
de estas grandes verdades, nos pa­
recería la Metafísica una doctrina 
totalmente celestial j y nos avergon -̂
zariamos de no adoptarla con pre­
ferencia átqdas las demás ciencias. 

Gozar de Dios , es gozar real^ 
mente de nuestro mismo ser , pues 
entonces Dios , que es nuestra vi­
da y y nuestra felicidad, reside en 
nosotros de un modo que llena to­
da nuestra capacidad ; y este es el 
bien inestimable que nos ptocura 
la Metafísica bien entendida. Ella 
embarga nuestros sentidos r para 
que solo estemos atentos á la ver-» 

dad. 
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dad. Entonces sentimos renacer ea 
nuestro interior el hombre pri­
mitivo, y nos despojamos del hom­
bre viejo formado por las pasio­
nes. Por mas que recorramos to­
dos Jos libros, y consultemos to­
dos ios Dolores , no podremos 
conseguir tan gloriosa , y feliz 
empresa 5 porque estos objetos 
no llegan hasta nosotros sino por 
medio de los sentidos , que se ma­
terializan , y trastornan en algim 
modo 5 al contrario , el alma sir­
viéndose á sí misma de maestra, 110 
tiene sino pensamientos del todo 
espitiruales, mucho ma.s conformes 
con Dios. 

Si comprehendiesemos cbien has­
ta qué punto ilustra al hombre la 
Metafísica, y le hace feliz , todos 
querriamos estudiarla. Siendo esta 
ciencia el estudio del alma, con­
tenta el alma de verse cultivada 
con una luz, y satisfacción inte­
rior , remunera á qualquiera que 
entra denuo de sí mismo. U 4 M 

branch 
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hancb hallaba mas gusto en g o 
zar de las luces de su espíritu, 
que de los rayos del Sol. Solo 
consigo mismo , y cerrando los 
ojos á la luz material, sacaba de 
lo íntimo de su corazón una fe­
licidad , y una claridad , tanto 
mas puras , quanto que nada les 
debían á los sentidos. Le parecía 
que llegaba á ser immenso , al pa­
so que se acercaba al Ser infinito, 
y que percibía el efedo en sus 
deseos 7 y pensamientos. Intimaba 
silencio á sus preocupaciones , y 
descubriendo todo el orizonte de 
su alma»., «nseñó á los Metafisicos 
que no hiciesen aprecio sino de 
los hechos , y prodigios de su ra­
zón , y queN los tubiesen por los 
legítimos interpretes de su espiri­
tualidad. Asi se vio , que del mis­
mo seno de la obscuridad , en don­
de se tenia el combate de las Es­
cuelas sobre el alma , y los senti­
dos , vino este hombre incompa­
rable á disipar nuestras tinieblas, y 

Tom, i . S Ile-
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llevarnos mas allá de este mundo, 
y de nuestros mismos cuerpos. 

Yo desearía que los que tanto 
abaten el estudio de nuestra alma, 
y de Dios, y que le reputan por 
una ocupación enteramente super­
fina , nos dixesen con claridad , si 
es cosa mas útil r y gloriosa apren­
der á matar millares de hombres 
por un triste pedazo de tierra r edi­
ficarse un palacio para algunos 
días: engrandecerse con las rui­
nas de los desgraciados j ó poner 
en versos las aventuras fabulosas, 
que trabajar para asegurarse una 
felicidad eterna r y Hisfínguírse 
de los anímales por una vida del 
todo sublime. El Metaíisico, que se 
reputa inútil , desempeñará con 
mas acierto que otro alguno los 
empleos de mayor importancia ; y 
llegará á merecer con mejores tí­
tulos el renombre de Héroe, que 
una tropa de fanfarrones que se 
nos venden por tales. Un Metafi-
sico sin duda será político ex­

ce­
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célente , pues sabiendo conocer­
se á sí mismo , conocerá á los 
demás. Será buen guerrero, pues 
desprendido del mundo , y aun 
de su mismo cuerpo , no mirará 
sino á Dios, y á su alma. Será 
gran Principe, porque no hallando 
en el hombre mejor timbre que 
ser hombre , respetará sus vasa­
llos , los amará como á sí mismoj 
y su único desvelo será el hacer fe­
lices á todos. Será fiel ecónomo, 
porque menospreciando las rique­
zas , se contentará con solo el ali­
mento , y vestido. Será verdadera 
amigo, porque desasido de las pa­
siones , é intereses que ponen en 
desorden á todo el mundo, tendrá 
un corazón sincero, y puro. A vis­
ta de esto ^no deberemos decir^ 
que nuestros libertinos , que tanto 
declaman contra la Metafísica, son 
dignos de lastima l No la despre­
cian , sino porque no tienen idea 
alguna de ella , y por consiguien­
te no gozan de sí mismos. Si nues-

S 2 era 
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tra alma fuera una flor , ó un dia­
mante , la admiraríamos , y esti­
maríamos ; pero es muí espirirual 
para llamar la atención de hom­
bres carnales. 

Sin embargo , se quiere que 
haya Metafísica en las obras lite­
rarias , de modo , que no habría 
gusto en leer un libro de estos tiem­
pos , sino se hallaran en él defi­
niciones del alma , del entendi­
miento , y de la voluntad. Se ana­
lizan los sentidos , y pasiones: se 
levanta el vuelo hasta el manan­
tial de las ideas : se hace anato-
tomía de los pensamientos 5 y es 
menester que una obra moral des­
cifre la causa de nuestros amores: 
que dé razan de nuestros gustos? 
últimamente , que ponga todo el 
hombre en alambique para expli­
car cómo piensa, cómo amaro­
mo se acuerda , y cómo siente. 
Pero yo quisiera saber, á qué se 
dirigen todas las definiciones que 
se dán sobre este asunto > y si 

se-
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sería mucho mejor conocer que 
existimos, y aprovecharnos de este 
feliz conocimiento , que confundir­
nos en un laberinto de dudas , y 
qüestiones , sin poder encontrar 
jamás su termino. Es de mui po­
ca importancia al género humano el 
saber cómo nacen , y se ordenan 
en nuestro cerebro las ideas , y 
pensamientos , cómo se excitan 
las pasiones en nuestro corazón; pe* 
ro es de la mayor importancia re­
formar nuestros deseos , purificar 
nuestros afeólos , y elevar nues­
tros pensamientos. Esta es una prác­
tica absolutamente necesaria para 
gozar de sí 5 y aquello no es mas 
que una teoría de simple curiosi­
dad y apoyada quando mas en eon-
geturas. 

CA-
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C A P I T U L O XXIL 

De las Matemáticas. 

EL hombre que no vé sino con 
los ojos , dice Malebranch , es 

sin duda forastero aun en su mis­
ma patria : todo Je causa admi­
ración , y nada conoce. A cau­
sa de ser nosotros juguetes conti­
nuos de las cosas terrenas , no 
miramos eí alma sino con aten­
ción al cuerpo. Sola Ja razón es la 
que no puede ser desfigurada j y 
ciertamente deberíamos encontrar­
la en Ja ciencia de las Matemáticas, 
que fecundas en dembstracióncs, 
nos convencen enteramente 5 pero 
muchas veces desbarramos rodea­
dos de Jas mas claras verdades. En 
efedo , ^ quántos Matemáticos hai 
que á fuerza de ver puntos, for­

mar 
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mar ángulos y círculos , confun­
den el alma con los mismos pun­
tos que ella Jes hace señalar , y 
con Jas mismas figuras que les 
hace .deJinear í Pretenden sugetar 
al cálculo y á la análisis la in­
teligencia , mediante Ja qual pue-
d en analizar y calcular* Quieren que 
Ja substancia que Jes sirve para de­
mostrar todo lo que existe , ella 
misma dcxe de existir sino se Jes 
hace demostrable .su existencia. 
Quieren en fin , que todo jo que 
no tiene longitud , latitud , y pro­
fundidad sea una quimera 5 y que 
lo que no puede probarse geomé­
tricamente., se debe reputar como 
estrangero de la provincia de Ja 
razón. 

De este modo nos perdemos 
en medio de la materia , al mis­
mo tiempo que pensamos .estár 
desprendidos de ella. Crccria-
mos que los sentidos para redu­
cirnos 116 havian de servirse ŝino 
de objetos Juminosos, <S coloridos, 

pe-
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pero ellos saben engañarnos con 
unos puntos tan despreciables, 
que muchas veces parecen im­
perceptibles. Asi el alma , que es 
la única que en el mundo puede 
servir de demostración de sí mis­
ma , se vé sugcta al examen de 
los sentidos. Se gasta el tiempo 
en tirar lineas, sin otro fruto qne 
haber sabido manejar bien un com 
pás. Hallamos el centro , señala" 
mos la circunferencia , y no pode" 
mos descubrir lo que hai dentro" 
y al rededor de nosotros mismos» 
Los Matemáticos deben ilustrar 
nuestra razón , redificar nuestros, 
discursos , arreglar nuestros jui­
cios , enseñarnos á prescindir , y 
guiarnos acia lo verdadero? y no-
•sotros no los leemos por Jo co­
mún , sino para aumentar nuestras 
tinieblas , multiplicar nuestras du­
das, y sumergirnos en la noche 
mas obscura. 

Cada ciencia tiene su esfera. 
Dios ha establecido en este mun­

do 
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do un cierto orden , el qual se 
destruye quando se confunden 
unas cosas con otras. Tan ridí­
culo sería someter el cuerpo hu­
mano á la geografía , como so­
meter la Religión á demostracio­
nes geométricas. No hemos de 
intentar demostrar lo que es pre­
ciso creer con sencillez. La té no 
puede mudar de esencia , y lle­
gar á ser ciencia. Nunca se pue­
de probar por un axioma mo­
ral que la tierra se mueve , ni 
por dos , y dos que hacen qua-
tro, que el Hijo de Dios vino al 
mundo. 

Makbranch hizo un uso admi­
rable de las Matemáticas. No 
se valió de ellas para medir los 
Cielos, ni para buscar la qnadra-
tura del círculo , ó el movimien­
to continuo 5 y sí solo para me­
dirse á sí mismo , y buscar el mó­
vil de sus operaciones. Descubrió 
con perfección las pequeñas di-» 
mensiones dé los cuerpos , y la ex-» 

ten-
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tensión de los espirítus j y después 
que hizo completa análisis de nues­
tras sensaciones , é ideas ^ y cal­
culó nuestras virtudes, y vicios, 
nos presentó al hombre á lo natu­
ral , del proprio modo que salió 
de Jas manos de su Criaclor , y ha 
de volver á él. 

Dexemos á los mas de nuestros 
Geomecras engolfados en sus fae­
nas: dexeiijos que resuelvan pro­
blemas que no tienen mas prin­
cipio ni fin que su curiosidadque 
mueran después de tantas fatigas 
sin haber sido útiles. para sí , ni 
para Ja Sociedad : dexemos que 
se Jisongeen con su sabiduría , y 
que llamen á la Metafísica Ju­
guete de la imaginación. A no­
sotros nos basta el recogernos en 
nuestro interior , pues para ver­
nos , y conocernos no necesitamos 
delinear , Jiacer puntos , ni nú­
meros ; y -gozaremos de nuestro 
ser mucho mejor que todos esos 
sabios, que viven mas distantes de 

sí 
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sí mismos , que del mundo, qúeal 
parecer han abandonado. No somos 
mayores, ni mejores por saber la 
geometria, y trigonometría > sería 
mas provechoso muchas veces el 
ignorarlas : entonces seremos dig­
nos de elogios quando ordenemos 
nuestro estudio ai conocimiento de 
Dios , y de nosotros mismos. 

No hemos visto otra cosa que 
Matemáticos , cuyo corazón en­
teramente extenuado, y distraído, 
ni podia amar á Dios , ni sapii-
carle con aquel íntimo .afeólo que 
debe acompañar los gemidos 
un cristiano. Esto á la verdad es 
defeco de las Matemáticas, pires 
que siendo en sí mismas excelen­
tes , no nos enseñan sino la ver­
dad ; es defedo de la flaque^ de 
nuestro entendimiento, que machas 
veces olvida sus mas precisa obli­
gaciones para sobrecargarle de 
principios, axiomas , y definicio­
nes , por lo regular inútiles ; pues 
Cada día vemos que los mas ha­

bí-
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hiles Matemáticos no pueden re­
ducir á práüica sus mismos cono­
cimientos. 

CAPITULO XXÍIL 

De la Física, 

(7f lerdo los sistemas de la Filoso-
O yi2- la prueba mas clara de la 
inconstancia, y de Ja debilidad del 
ciie^dimiento humano , no los 
ado|. Con gusto aquel qué se 
pos-n i sí mismo. Seis mil a^ños 
há ^ ¿i mundo no se ocupa 
SÍÍIÜ en disputas , é hypotesis 5 y 
wmfandose la escena de siglo en 
siglo, al fin no nos ofrece otra co­
sa qu« un cahos de dudas, y con-
geturas. El espiritu sistemático 
produce una especie de entusias­
mo ? y quando las Escuelas cono­
cen su üusion, la duda, que es el 

azo­
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azote de los sistemas, se hace sis­
tema también, y con el tiempo uni­
versalidad. Pytágoras todo lo tubo 
por verdadero, y Pyrron por du­
doso i porque uno y otro hablan 
estudiado mas los Filósofos que 
Ja Filosofía. 

Por mas que se perfeccione 
la Fisica, y quieran persuadirnos 
á voces que todo está demostrado, 
no veremos sino nieblas , si in­
tentamos investigar las causas , y 
examinarJas. Tantos , y tan gran­
des Filósofos que se han succedido 
unos á otros , no han hecho mas 
que engañarnos del proprio mo­
do que ellos se engañaron á sí 
mismos , á diligencias de su bella, 
y vigorosa imaginación. Para per­
suadí u y por exemplo , á algunos 
que Aristóteles se engañó varias ve­
ces , han sido inevitables esfuer­
zos mas que extraordinarios. El 
fue el t e u t ó n de nuestros mayo­
res? ;y será este por ventura buen 
medio para dar á entender que 
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teutón adoptó el error por Ja 
verdad* 

La necesidad en que nos ve­
mos de no poder decidir sino 
por comparaciones y lejos de con­
vencernos de nuestra flaqueza , es 
la basa, y apoyo de nuestros sis­
temas. Por exemplo t una cosa 
se nos demuestra por la rela­
ción de un objeto á otro , y cree­
mos que esta demostración se puede 
aplicar á quanto queramos. <Por-
ventura, loque tenemos por ver­
dadero r cotejado con otra cosa, 
no sale muchas veces falso, carea­
do con otra distinta ? De aqui es, 
que no fundándose la mayor par­
te de los sistemas sino en cier­
tas conexiones , ó enleces que 
nuestro entusiasmo imagina , no 
son por lo común sino el fruto 
de un estudio hecho sin razón , y 
fuera de proposito. 

Ay l recorremos todos ios Paí­
ses , observamos los astros, las mi­
nas , las plantas , los minerales, 

las 
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ías flores, y los perfumes, míen* 
tras que el resplandor de las es­
trellas, el ruido asombrosa de los 
meteoros, los frutos deliciosos de 
la tierra , los aromas de la Ara­
bia t se encuentran mejor en no­
sotros , que en los mismos obje­
tos que excitan nuestra admira­
ción. Los grados del calor , y de 
la luz , dice Abbadia en su céle­
bre obra intitulada : Arte de com-
cerse <t s í mismo , y los tonos de 
la música salen de nuestra mis­
ma alma. Ella es la que hace bri­
llar este mundo ; de modo, que 
si gozásemos de nosotros mismos, 
perclbiriamos que todas las per­
fecciones , y hermosura de este 
mundo visible proceden del sena 
de nuestro espíritu, y vienen suc-
cesivamente á ofrecerse á nuestra 
vista. 

Los Físicos , que no tienen á la 
vista esta Metafísica , se imaginan 
que este mundo , mónton de obje­
tos corruptibles , está muí cerca 

de 
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de nosotros , y que por el con­
trario , Dios está muí lejos. No 
piensan que es preciso que Dios 
obre entre el mundo , y noso 
tros ; porque los objetos corpo­
rales en nada contribuyen á nueŝ  
tros pensamientos, y afedos, co­
mo causa eficiente. Estos no son 
otra cosa que una ocasión , y 
solo el poder divino es el que ha­
ce que tengamos estos pensamien­
tos , y afedos á vista de los ob­
jetos. Luego el alma que se re­
gocija en la llama , se deslumbra 
á vista del Sol, que se asusta con 
el rayo , y se complace con el 
arco iris, no es sino una substan­
cia ilustrada por la sabiduría in­
finita. Es preciso que la Física de 
jos espíritus proceda siempre á la 
de los cuerpos \ si queremos llegar 
á ser verdaderos sabios ? y es muí 
debido que siendo nuestra alma 
el tesoro de las bellezas que ocu­
pan , y arrebatan nuestros senti­
dos , hagamos examen , y análisis 

de 
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de ella. Los ojos que se distraen, 
y no miran sino la superficie de los 
cuerpos , no deben llamarse ojos 
filosóficos. Nosotros estamos en­
tre tinieblas , y después de haber 
estregado bien nuestros parpados, 
no alcanzamos á ver sino algunos 
rayos blancos , y encarnados , que 
tomamos por la luz; y á esto se 
reducen todos nuestros descubri­
mientos. 

A la verdad, tenemos motivo 
de admirarnos i si pensamos que 
habitando nosotros mas en los pla­
netas que en nosotros mismos, y es­
tando mas vecinos al firmamento 
que á nuestra alma , pasamos nues­
tra vida en disputar sobre un Sa­
télite de Saturno , ó de Júpiter, y 
sobre el regreso de un cometa, ó 

, su duración. Parece que nuestra 
alma es la que ha de perecer , y 
no este mundo, y que toda nues­
tra felicidad, y el bien de los im­
perios dependen absolutamente de 
algún descubrimiento en materia 

T#w. í, T de 
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de Física. Gocemos de nuestro 
ser , y'lloraremos con razón los 
días qiie hemos perdido en el exa­
men de yo no sé quantos Fenó­
menos, que no son sino objeto de 
la curiosidad. 

Bueno es saber si la tierra se 
mueve , si las estiellas fijas son 
mayores que el • Sol , y asi de lo 
demás j pero aunque ignoremos 
estas cosas , no seremos ni mas, 
ni menos dichosos. El genero hu­
mano no se ha hecho mejor des­
pués que levarltó la cabeza el siste­
ma de Copernico. Esto nos hace 
ver que la Física , á pesar de la 
obstentacion vana que hacemos 
de ella , no es muchas veces sino 
un mero objeto de curiosidad pa­
ra esta vida , y todavía mucho mas 
inútil para la otra. 

CA-
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C A P I T U L O XXIV. 

T>e la Medicina. 

EStando eí cuerpo tan Intima­
mente unido con nuestra al­

ma , el conocimiento de su estruc­
tura, y pai tes r entra sin duda en el 
conocimiento de nosotros mismos. 
No podemos gozar de todo nuestro 
ser , si no poseemos nuestro cuer­
po del proprio modo que nuestra 
alma , y si no dirigimos uno, y 
otro á su ultimo fin. De estas dos 
substancias se constituye el hom­
bre ; Y cómo heñios de vivir en 
un cuerpo que nos avíta con mil 
necesidades , nos excita con mil 
apetitos , nos. añige , ó nos ale­
gra con mil sensaciones , sin inte­
resarnos en su maquina , sin exa­
minar su organización , y sin des-

T 2 cu-
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tubirir sus resortes c ^ Qué razón 
hai para que sabiendo que nues­
tra alma depende de la cifculacion 
de la sangre, de la pesadez , ó 
elasticidad de nuestros músculos, 
no penetremos la causa, y efec­
tos de este movimiento ? £s pre­
ciso que prevengamos las enfer­
medades , ó las curemos , y que 
nos informemos de los medios ap­
tos para mantener la harmonía en­
tre el alma, y el cuerpo. 

Debiéndonos servir la medi­
cina para este fin , es obligación 
nuestra respetar su legitimo uso. 
<Qué cosa hai mas noble que in­
troducir hasta lo mas interior de 
nosotros mismos los remedios que 
calman nuestros dolores , que res­
tablecen el edificio de nuestra car­
ne , quando parece que se vá á 
arruinar, que dan nuevo aliento 
i sqs partes , y consolidan las 
fibras , y nervios ? Bste es el ofi­
cio del Medico ; pero por des­
gracia nuestra no ponen la mira 

en 
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en esto, y á fuerza de no ver, ni 
tocar otra cosa que la materia, 
Jlcgan á persuadirse que todo es 
material. Hai muchos Médicos que# 
solo por haber visto hacer anato­
mía de los cadáveres , han inferi­
do que el alma no era sino un agre­
gado de nervios, y un eco de los 
músculos , y fibras, como si no hu­
biera mas razón para inferir de 
Ja imposibilidad en que vivimos 
<le ver el alma , y tocarla , que 
ella en realidad es enteramente 
espiritual. Si parece que ella pa­
dece quando el cuerpo está en­
fermo, y se desmaya quando él 
desfallece , es prueba de una ín­
tima unión ; pero no de una for­
zosa identidad. 

Mientras la medicina no sal­
ga de su esfera , será razonable, 
necesaria , y digna de todo nues­
tro respeto 5 pero luego que quie­
ra apropiarse aquellas luces que 
le son estrangeras , degenerará en 
charlatanería , ó en pyrionismo. 

T 3 Ja-
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Jamas debe olvidarse el Medico 
que su ciencia tiene liniires , y que 
al contrario de las demás deli­
cias , que pasan de lo menos á lo 
mas conocido, pasa ella del estu­
dio de simples , y minerales que 
tocamos, á lo interior del cuerpo 
humano que no vemos j y cuyas 
enfermedades interiores no dejan 
muchas veces mas recurso que el 
de adivinar. Por eso los Médicos 
no hacen otra cosa las mas veces, 
q̂ue probar , y aventurar, sus re­

medios, donde se sigue , que 
no obrando por lo ordinario la 
medicina sino por congeturas, aun 
respedo del cuerpo mismo , que es 
su único objeto , no debe mezclar­
se en querer juzgar del alma , qüc 
de ningún modo le toca. No obs­
tante esto , los Médicos que se co­
nocen , y gozan de si mismos, sa­
ben distinguir el alma , y pene­
trar su naturaleza del todo espiri­
tual s testigo es de esto el sabio 
Asnm: , quien nos ha demonstra­

do 
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do la immortalidad , é immateria-
Jidad , y verdadera libertad del 
alma. 

Yo quisiera que todos los 
hombres tubiesen alguna instruc^ 
cion sobre la medicina practica 
proporcionada al buen juicio , y 
necesidades diarias del cuerpo , y 
de este modo no veríamos tan­
tas personas que temen lo mismo 
una jaqueca que un insulto de 
apoplegía , y confunden las en­
fermedades que provienen de ex­
cesos con las que nacen de nues­
tro temperamento. Sabríamos dis­
tinguir el verdadero Medico, del 
que solo es charlatán , sin mas 
que oírle hablar , y no haríamos 
confianza de él , sin estar bien ente­
rados de su pericia. Aunque no de­
bemos ser esclavos de nuestra sa­
lud , hemos de ser tutores de ella. 

T 4 CA-
nict3Cl,/\iitonoiTia de K.IOIÍI-
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C A P I T U L O XXV. 

De la Historia, 

NO hai cosa mas inútil que el 
conocimiento de Jos hom­

bres , si no nos valemos de él pa­
ra reconocernos á nosotros mismos. 
Casi todos tenemos unos gustos tan 
extravagantes , unas opiniones tan 
ridiculas , y unas pasiones tan 
necias , que con razón podriamos 
muchas veces lamentarnos al ver­
nos constituidos en nuestra espe­
cie. La Historia del mundo no es 
el retrato que hace mas honor á la 
humanidad. El hombre no se re­
presenta en él las mas veces si­
no con colores espantosos. Aquel 
flujo , y reflujo de sucesos , que 
unas veces obscurece al mundo, 
otras le hermosea , nos hace ver 
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Ja inconstancia de Jas cosas de la 
tierra, y nuestra porfiada inclina­
ción á buscar grandezas , tirani­
zar , y corrompernos. Vemos que 
de siglo en siglo se presentan á nues­
tra vista los hombres , como am­
biciosos , impostores , y carnaleŝ  
y no encontramos sino un corto 
numero de sabios , que retirados 
de Ja muchedumbre , ilustran su 
siglo ó con alguna virtud pere­
grina , ó con algún escrito solido. 

Desde el principio del mundo 
parece que las operaciones de los 
mortales , y todas sus ideas no 
conspiran sino á impedir la Po-
sesión de s í mismo. Con leer un si­
glo , están leídos casi todos , por­
que Jas acciones , los dése os , y 
proyectos siempre son unos mis­
mos. Las pasiones se repiten: y lue­
go que ellas decaen, se debilitan , ó 
aniquilan , Jas reproduce el inte­
rés , haciéndoles parecer con nue­
vos disfraces. Por mas proyectos, 
descubrimientos, y sistemas que 

(c) Goniunidád Aulónoma'de.La Rioia 
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formemos , todavía nos queda un 
fondo inagotable. Muchas veces no 
hacemos mas que copiar á los que 
nos precedieron , sin que lo conoz­
camos. Dios , criando al mundo, 
formó una cadena de hombres, 
cuyos eslabones son semenjantes en 
todo 5 y si distinguimos á algu­
nos de los demás, es tal vez por­
que ellos mismos se anunciaron co­
mo únicos, é incomparables. 

El amor proprio ha hecho mas 
de la mitad de las cosas que ad­
miramos. El ha fundado nuestros 
estados , ha establecido la mayor 
parte de nuestras leyes , y ha for­
mado nuestras costumbres. Aun las 
mismas ciencias le deben una bue­
na parte del crédito que han con­
seguido , y casi todas las guer­
ras sus visorias. Pluguiese á Dios 
que estos sucesos no hubiesen si­
do á expensas de la posesión de no­
sotros mismos ! Pero ay ! la voz 
del alma casi siempre sofocada, 
no ha podido hacerse percibir} 
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